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1955 ............. Se crea la Fundación Juan March el 4 de noviembre.
1956 ............. Concesión de los primeros Premios.
1957 ............. Comienzan las Convocatorias anuales de Becas de Estudios

y Creación para España y para el extranjero. Primeras Ayu-
das de Investigación.

1960 ............. La Fundación adquiere el códice del Poema del Mío Cid y
lo dona al Estado español.

1962 ............. E l 10 de marzo fallece en Madrid don Juan March Ordinas,
creador y primer Presidente de la Fundación. Le sucede en
el cargo su hijo don Juan March Servera.

1971 ............. Se establecen los Programas de Investigación. Comienza la
labor editorial y cultural.

1972 ............. Planes Especiales de Biología y Sociología. Primer número
del Boletín Informativo.

1973 ............. E l 17 de noviembre fallece don Juan March Servera. Desde
el 20 de diciembre es Presidente de la Fundación su hijo
don Juan March D elgado. Con la E xposición «A rte 73»,
presentada en Sevilla el 14 de noviembre, empiezan las ex-
posiciones.

1975 ............. Inauguración, el 24 de enero, de la nueva y actual sede de
la Fundación (Castelló, 77, Madrid). Concluye la construc-
ción del Instituto «Flor de Maig», que la Fundación dona a
la Diputación Provincial de Barcelona. Comienzo de los ci-
clos de conferencias y conciertos.

1976 ............. Medalla de Honor de la Real Academia de Bellas Artes de
San Fernando. Apertura de la Biblioteca.

1980 ............. Medalla de O ro al Mérito de las Bellas A rtes. E l pintor
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Fernando Zóbel dona a la Fundación su colección del Mu-
seo de Arte Abstracto Español, de Cuenca.

1982 ............. E l 6 de marzo, los Reyes de España visitan la Exposición
de Mondrian en la Fundación.

1983 ............. Comienza el Programa «Cultural A lbacete». Se abre el
Centro de Documentación de la Música Española Contem-
poránea. Premio de la Sociedad General de Autores de Es-
paña.

1985 ............. E l Presidente de los Estados Unidos pronuncia una confe-
rencia en la Fundación.

1986 ............. Se crean el Instituto Juan March de Estudios e Investiga-
ciones y, dentro de él, el Centro de Estudios Avanzados en
Ciencias Sociales.

1987 ............. Aparece la revista crítica de libros «SABER/L eer».
1990 ............. Se abre en Palma de Mallorca el Museu d’A rt E spanyol

Contemporani, de la Fundación Juan March.
1992 ............. Inicia sus actividades el Centro de Reuniones Internaciona-

les sobre Biología, dentro del Instituto Juan March de Es-
tudios e Investigaciones.

1993 ............. Medalla de Oro del Ayuntamiento de Barcelona a la Fun-
dación Juan March, por su contribución al enriquecimiento
de la vida cultural de la ciudad.

1999 ............. Más de 531.000 personas asisten a los 277 actos culturales
organizados por la Fundación Juan March en E spaña y
otros países.

2002 ............. Se concede la III Ayuda a la investigación básica, dotada
con 901.518 euros, a Francisco Sánchez Madrid.
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Esta Memoria recoge las actividades desarrolladas por la Fundación Juan
March y el Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones en el año 2002.
Todas ellas fueron objeto de difusión pública a través de folletos, carteles, con-
vocatorias, publicaciones periódicas y otros medios de comunicación.

En 2002 la Fundación Juan March concedió la III Ayuda a la investigación bá-
sica al científico Francisco Sánchez Madrid, catedrático de Inmunología en la
Universidad Autónoma de Madrid y jefe de Sección de Inmunología del Hos-
pital de La Princesa de Madrid. Creada para apoyar a un científico español
menor de 50 años que  desarrolle en España una investigación original y crea-
tiva, está dotada con 901.518 euros (150 millones de pesetas). 

Un total de 231 actos culturales y diversas promociones (publicaciones, biblio-
tecas, etc.) resumen un año más de trabajo de esta Fundación, del que se da
cuenta detallada a lo largo de los sucesivos capítulos de estos Anales.

En 2002 la Fundación Juan March organizó diversas exposiciones en su sede
en Madrid y continuó su labor al frente del Museo de Arte Abstracto Espa-
ñol, de Cuenca, cuyos fondos forman parte de la colección de arte que empe-
zó a reunir esta Fundación a comienzos de los años 70. En cuanto al Museu
d’Art Espanyol Contemporani, de Palma, durante 2002 permaneció cerrado
al público para su reforma interior y ampliación. A un total de 838 m2 de su-
perficie construida afectará esta obra. Tras la reforma y ampliación, el Museu
ocupará 2.076 m2.

En el ámbito musical, la Fundación Juan March continuó programando con-
ciertos en diferentes modalidades, a un ritmo (durante el curso) de uno cada
día de la semana, excepto domingos: recitales para jóvenes, aulas de (re)estre-
nos, ciclos monográficos, conciertos de mediodía, homenajes a figuras españo-
las de la música, etc.  

Siguieron celebrándose conferencias dentro de las áreas de «Aula abierta»,
«Cursos universitarios» y «Seminario de Filosofía». La primera modalidad ci-
tada, a la vez que permite a profesores de enseñanza primaria y secundaria
obtener «créditos» de utilidad para fines docentes, en sesiones de carácter
práctico y cerrado, también incluye conferencias abiertas al público.

La revista crítica de libros «SABER/Leer», mensual,  alcanzaba en 2002 su de-
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cimosexto año de vida, y recogía, en los diez números aparecidos en dicho
año, un total de 61 artículos redactados por 54 colaboradores de la revista. 

Por su parte, durante el año 2002 prosiguió sus actividades el Instituto Juan
March de Estudios e Investigaciones, especializado en actividades científicas e
investigadoras, que complementa la labor cultural de la Fundación Juan
March. Creado como fundación privada en 1986, de él dependen el Centro de
Reuniones Internacionales sobre Biología y el Centro de Estudios Avanzados
en Ciencias Sociales. La Fundación Juan March apoyó, con operaciones espe-
ciales, el desarrollo continuado del citado Instituto Juan March de Estudios e
Investigaciones.

En cuanto al Centro de Reuniones Internacionales sobre Biología, cuyo obje-
tivo es promover de un modo activo y sistemático la cooperación entre los
científicos españoles y extranjeros que trabajan en el área de la Biología, con
énfasis en las investigaciones avanzadas, organizó a lo largo de 2002 un total
de catorce reuniones científicas.

El Centro de Estudios Avanzados en Ciencias Sociales realizó una nueva con-
vocatoria de plazas para el curso 2002-2003; otorgó seis nuevas plazas de la
convocatoria anterior; desarrolló diferentes cursos, de carácter cerrado, para
los alumnos que estudian en el mismo, y organizó diversos seminarios y otros
actos. En el año 2002 se concedieron trece diplomas: siete de «Doctor miembro
del Instituto Juan March» y seis de «Maestro de Artes en Ciencias Sociales».

Estos Anales reflejan también los datos económicos correspondientes a los
costos totales de las actividades, con imputación de gastos de gestión, organi-
zación y servicios. Como cada año, las cuentas de la Fundación Juan March
son revisadas por la firma de auditores Ernst&Young.

Cabe destacar que, en el caso del Instituto Juan March, la totalidad de sus cos-
tos corresponde a programas propios de la institución; en la Fundación Juan
March sólo el 1,17% de los costos se ha dedicado a financiar actividades o
programas realizados por otras instituciones o personas, mientras que el res-
tante 98,83% corresponde a programas propios de la institución. La totalidad
de la financiación necesaria para desarrollar las actividades reflejadas en estos
Anales se ha obtenido de los recursos propios de la Fundación y del Instituto
Juan March.

Al rendir testimonio de la labor efectuada durante el año, la Fundación Juan
March agradece la ayuda y contribución prestada a cuantas entidades y perso-
nas han colaborado en su realización.
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Actividades culturales

Un total de 280.607 personas asistieron a
los 231 actos culturales que realizó la
Fundación Juan March en 2002. Estos
actos incluyeron exposiciones artísticas,
conciertos, conferencias y otras
manifestaciones culturales.

«Matisse: Espíritu y sentido (Obra sobre
papel)», «Georgia O’Keeffe. Naturalezas
íntimas» y «Turner y el mar. Acuarelas de
la Tate» fueron las exposiciones ofrecidas
por la Fundación Juan March en su sede,
en Madrid. 

Asimismo, en el Museo de Arte Abstracto
Español (Fundación Juan March), de
Cuenca, además de la colección
permanente, pudieron verse en la sala de
muestras temporales las exposiciones de
«Gottlieb. Monotipos», «Mompó: Obra
sobre papel», «Manuel Rivera. Reflejos»
y «Saura. Damas (Obra sobre papel)». 
En cuanto al Museu d’Art Espanyol
Contemporani (Fundación Juan March),
de Palma, permaneció cerrado durante
todo el año, por obras de ampliación
y remodelación.

En el ámbito musical, en 2002 la Fundación
siguió programando durante el curso un
concierto diario, excepto domingos. Los
habituales ciclos monográficos de los
miércoles se transmitieron en directo por
Radio Clásica, de Radio Nacional de
España. Continuaron celebrándose los
«Conciertos de Mediodía» de los lunes y los
«Conciertos del Sábado», así como los
«Recitales para Jóvenes» (martes, jueves

y viernes),  además de otros conciertos de
homenaje a músicos contemporáneos.

A lo largo del año prosiguieron los ciclos de
conferencias en las diversas modalidades de
«Aula abierta», «Cursos universitarios» y
«Seminario de Filosofía».

El 8 de abril, la Comisaria europea de
Educación y Cultura, Viviane Reding, visitó
las diferentes dependencias de la Fundación
Juan March, acompañada de su director
gerente, José Luis Yuste, y otros directivos.
A lo largo de tres horas recorrió el Centro
de Estudios Avanzados en Ciencias
Sociales, contempló la exposición de
pintura de la norteamericana Georgia
O’Keeffe, que en esas fechas se exhibía en
sus salas, y departió con los científicos que
a lo largo de tres días venían celebrando un
workshop sobre «Desarrollo de
extremidades» en el Centro de Reuniones
Internacionales sobre Biología. Además de
la Biblioteca y de los salones de actos y
conciertos, la Comisaria europea mostró
interés por conocer las publicaciones, líneas
de trabajo y trayectoria de la Fundación
Juan March. Viviane Reding viajó a
Madrid para asistir al Seminario sobre
Patrocinio y Mecenazgo, inaugurado esa
misma mañana en el Teatro Real.

En páginas siguientes se informa de todas
las actividades culturales organizadas por
la Fundación Juan March durante 2002.
En la página 66 se ofrece una relación de
las instituciones que colaboraron en su
realización.



A lo largo de 2002 un total de 216.064 per-
sonas visitaron las ocho exposiciones que or-
ganizó la Fundación Juan March en su sede,
en Madrid, y en el Museo de Arte Abstracto
Español, de Cuenca. En la sala de la Funda-
ción, en Madrid, permaneció abierta hasta
el 20 de enero la exposición «Matisse: Espí-
ritu y sentido (Obra sobre papel)», que ofre-
cía una selección de 123 obras realizadas por
el artista francés. Otra muestra que pudo
verse en Madrid fue «Georgia O’Keeffe. Na-
turalezas íntimas», integrada por 34 obras
de la pintora norteamericana, especialmen-
te conocida por sus paisajes y estudios de flo-
res. Por último, la exposición «Turner y el
mar. Acuarelas de la Tate» abría en sep-
tiembre la nueva temporada artística de la
Fundación Juan March. Integrada por 70
obras –en su mayor parte acuarelas– del
gran artista inglés J. M. W. Turner, proce-
dentes del legado del propio Turner que con-
serva la Tate, la muestra permaneció abier-
ta hasta el 19 de enero de 2003.

El Museo de Arte Abstracto Español (Fun-
dación Juan March), de Cuenca, que exhibe
también de forma permanente fondos de la

colección de la Fundación Juan March, ofre-
ció en sus salas de exposiciones temporales
las muestras «Gottlieb. Monotipos» –que se
exhibía desde noviembre de 2001–, «Mom-
pó: Obra sobre papel», «Manuel Rivera. Re-
flejos» y «Saura. Damas (Obra sobre pa-
pel)». Con estas muestras la Fundación Juan
March seguía mostrando la obra de artistas
españoles de la generación de los años 50, ya
desaparecidos, vinculados al Museo de Arte
Abstracto Español, de Cuenca, de cuyos fon-
dos es propietaria desde 1980, por donación
de su creador, el pintor Fernando Zóbel.

Durante 2002 el Museu d’Art Espanyol Con-
temporani (Fundación Juan March), de Pal-
ma, permaneció cerrado, por obras de am-
pliación y remodelación. Un total de 2.076 m2

ocupará el Museu, cuya reapertura se prevé
para la primavera de 2003. Tras la amplia-
ción, el Museu consigue un mayor espacio,
que permite disponer de un salón de actos
(para conferencias, presentaciones, concier-
tos de cámara, etc.), así como ampliar las sa-
las tanto de la colección permanente como de
las exposiciones temporales y contar con
nuevos despachos y salas de juntas.
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Balance de exposiciones y visitantes en 2002

Exposiciones Visitantes

Madrid 3 178.653

Museo de Arte Abstracto Español, de Cuenca 5 37.411

TOTAL 8 216.064



Matisse: Espíritu y sentido (Obra sobre papel)

Hasta el 20 de enero se pudo contemplar en
la sede de la Fundación Juan March en Ma-
drid la exposición «Matisse: Espíritu y senti-
do (Obra sobre papel)» que ofreció, desde el
5 de octubre de 2001, un total de 123 obras so-
bre papel de Henri Matisse (Cateau-Cam-
brésis, 1869-Niza,1954). La muestra incluyó
una selección de dibujos, acuarelas, guaches
recortados,  litografías, pasteles, y una serie de
linograbados para ilustrar el libro Pasiphaé,
todos ellos realizados por el artista francés en-
tre 1900 y 1952, dos años antes de su muerte.
Las obras de esta muestra, que se exhibió so-
lamente en Madrid, procedían de 19 propie-
tarios, entre ellos el Museo Matisse de Niza.

Para la organización de la exposición se con-
tó con el asesoramiento de la directora del
Museo Matisse de Niza, Marie-Thérèse Pul-
venis de Séligny, autora de uno de los textos
del catálogo. Asimismo colaboraron la fami-
lia Matisse y, especialmente, los nietos del ar-
tista, Jacqueline Matisse Monnier, Pierre-
Noël Matisse y Paul Matisse; así como Wan-
da de Guébriant, del Archivo Matisse. Gui-
llermo Solana, profesor titular de Estética y
Teoría de las Artes de la Universidad Autó-
noma de Madrid, fue autor de otro de los en-
sayos que recoge el catálogo.

Las obras procedían, entre otros, del Museo
Matisse de Niza, Museo de Bellas Artes de Li-
lle, Centro Georges Pompidou, de París, Bi-
blioteca Nacional de Francia, Biblioteca de
Arte y Arqueología Fundación Jacques Dou-

cet de París, Galería Maeght de París, Funda-
ción Beyeler de Basilea, Galería Patrick Cra-
mer de Ginebra, Museo de Artes Decorativas
de Copenhague, Museo Ikeda de Ito (Japón)
y coleccionistas privados.

En 1980 la Fundación Juan March organizó
en su sede una retrospectiva de Matisse con
62 obras de diversas modalidades.

El título de la exposición combinaba los dos
conceptos de «espíritu» y «sentido», a partir
de un pensamiento del propio Matisse, refle-
jado en una carta dirigida a Henry Clifford:
Creo que el estudio por el dibujo es absoluta-
mente esencial. Si el dibujo procede del Espí-
ritu y el color de los sentidos, hay que dibujar
para cultivar el Espíritu y ser capaz  de condu-
cir el color por los senderos del Espíritu. Los
cinco grandes temas en torno a los cuales se
estructuraba la exposición eran: El circo, La
pesadilla del elefante blanco, Ícaro, Formas y
La Laguna. «Esta iniciativa pone de relieve lo
importante que era para el artista trabajar una
y otra vez sobre los mismos temas y motivos,
encontrando para cada uno de ellos nuevas
formas de expresión», apuntaba Marie-
Thérèse Pulvenis de Séligny. «La exposición
pone de manifiesto la relación existente entre
la fuerza del trazo creador del dibujo y la in-
tensidad expresiva que nace del nuevo uso del
color; dos enfoques técnicos esenciales sobre
los que se asienta la obra de Henri Matisse.»
Mi dibujo a trazo es la traducción más pura y
directa de mi emoción, señaló Matisse. ¿A ca-
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so un dibujo no es la síntesis, el resultado de
una serie de sensaciones que el cerebro retiene
y reúne y que una última sensación desenca-
dena, de manera que ejecuto el dibujo casi con
la irresponsabilidad de un médium? El dibu-
jo es para Matisse un medio para explorar te-
mas muy variados y profundizar en el estudio
de diferentes técnicas.

«La pasión de Matisse por el dibujo –señala-
ba Marie Thérèse Pulvenis de Séligny– es tal
que éste se convierte en un medio para ex-
plorar variados temas y ahondar en amplias
investigaciones para las que utiliza diferentes
técnicas. Produce así numerosas obras gráfi-
cas: dibujos, litografías, monotipos, grabados,
aguatintas. A partir de los años treinta, Ma-
tisse emplea el carboncillo a su manera, que
se convertirá en una característica de su for-
ma de pintar. Traza líneas sucesivas y super-
puestas. Las borra a medida que va avanzan-
do en su trabajo, en una especie de autoco-
rrección, un intento de alcanzar lo esencial.
La superficie sombría, difusa, formada por el
carbón de leña difuminado perdura y se con-
vierte en el soporte del que brota la repre-
sentación final. Matisse talla directamente en
el color, como el escultor lo hace en la piedra.
Dibujar con tijeras, recortar sin rodeos en el
color me recuerda el corte directo de los escul-
tores (Matisse - Jazz , Tériade, París, 1947). El
uso del papel guache recortado pasa a ocupar
un lugar esencial en la creación de Matisse.
Los desnudos, las siluetas, la danza, los vege-
tales, la abundancia de formas y colores se

yuxtaponen, se suceden, se oponen, creando
efectos cromáticos originales.»

Por su parte, Guillermo Solana apuntaba:
«Una gran exposición dedicada a la obra so-
bre papel de Matisse ofrece, aparte de una es-
pléndida ocasión para la volupté, el interés de
permitirnos comprobar esta hipótesis teórica:
que la función del dibujo en la obra de Ma-
tisse no es menos importante que la del color,
sino acaso más fundamental. En las últimas
décadas de su carrera, la proliferación de pro-
yectos decorativos, libros ilustrados, collages,
etc., no serían síntomas de una dispersión
aleatoria, sino de una indagación muy ambi-
ciosa sobre las posibilidades del dibujo».

«El principio del dibujo que organiza y espi-
ritualiza el color producirá una de las crea-
ciones más extraordinarias de los últimos años
de Matisse: sus guaches recortados. Partien-
do de hojas de papel pintadas previamente de
colores en guache, el artista recortaba las for-
mas que luego combinaría en una composi-
ción.»

La conferencia inaugural de la exposición co-
rrió a cargo de Marie Thérèse Pulvenis de Sé-
ligny. Ésta fue la primera de un ciclo de «Cin-
co lecciones sobre Matisse», celebrado del 5
al 18 de octubre de 2001, que impartieron tam-
bién Guillermo Solana, Francisco Calvo Se-
rraller, Valeriano Bozal y Juan Manuel Bo-
net. Del contenido de estas conferencias se in-
formó en los A nales correspondientes a 2001.
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Georgia O’Keeffe. Naturalezas íntimas

Del 8 de febrero al 2 de junio la Fundación
Juan March ofreció en Madrid la exposición
«G eorgia O ’Keeffe. Naturalezas íntimas»
con 34 obras de esta destacada pintora nor-
teamericana, especialmente admirada por
sus paisajes, estudios de flores y pinturas abs-
tractas. Georgia O’Keeffe (Wisconsin, 1887 -
Nuevo México, 1986) fue esposa del fotógra-
fo Alfred Stieglitz, su promotor y propietario
de la galería «291», la más vanguardista del
momento en Nueva York. O’Keeffe vivió en
esta ciudad entre 1918 y 1949, alternando los
veranos en Lake George y Nuevo México. In-
mersa en el círculo de intelectuales, escrito-
res y artistas de Nueva York de las primeras
décadas del siglo XX, Georgia logró crear una
obra con identidad propia. En 1949 se trasla-
dó definitivamente a Nuevo México. A fines
de los años 70, aquejada de una severa lesión
ocular, abandonó la pintura y trabajó la es-
cultura y la cerámica. Murió en Nuevo Méxi-
co en 1986.

Las obras de la exposición, realizadas entre
1919 y 1972, procedían de veinte museos y ga-
lerías de Estados Unidos y Europa, entre ellos
e l G eorgia  O ’Keeffe  Museum, G eorgia
O’Keeffe Foundation, Whitney Museum of
American Art de Nueva York, Museo Thys-
sen Bornemisza, de Madrid, Centro Georges
Pompidou, de París, National Gallery of Art,
de Washington, y Metropolitan Museum of
Art, de Nueva York. 

En la inauguración de la exposición, el presi-

dente de la Fundación, Juan March Delgado,
expresó su satisfacción de presentar por pri-
mera vez en España una exposición de esta
destacada figura del modernismo americano.
«La obra de Georgia O’Keeffe –señaló– está
marcada por el misterio y la leyenda que ro-
dea su vida; una mujer artista, de singular per-
sonalidad y carácter fuerte, que se aísla en el
desierto para crear una obra intimista estre-
chamente vinculada a la naturaleza. La Fun-
dación Juan March ha querido ofrecer esta
muestra como continuación de otras exposi-
ciones sobre arte americano del siglo XX que
ha organizado en anteriores ocasiones, como
las colectivas de Arte USA, Minimal Art, Co-
lección Leo Castelli y Expresionismo abs-
tracto: obra sobre papel del Metropolitan
Museum of Art, de Nueva York, además de
otras monográficas dedicadas a artistas como
De Kooning, Motherwell, Lichtenstein, Cor-
nell, Rauschenberg, Rothko, Hopper, Die-
benkorn, Warhol, Wesselmann y Gottlieb, en-
tre otros.»

Los días 4, 5, 11 y 12 de marzo la Fundación
Juan March organizó en su sede un ciclo de
cuatro conferencias bajo el título «Georgia
O’Keeffe y su tiempo», que impartieron –dos
cada una– Amparo Serrano, profesora titular
de Historia del Arte en la Universidad Na-
cional de Educación a Distancia, y Estrella de
Diego, profesora de Arte Contemporáneo en
la Universidad Complutense de Madrid. De
ellas se informa con más detalle en el capítu-
lo de Cursos y conferencias de estos A nales.
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Para Lisa Messinger, conservadora adjunta
del departamento de Arte Moderno del Me-
tropolitan Museum of Art, de Nueva York,
quien pronunció la conferencia inaugural de
la exposición, «la delicadeza de su pincela-
da, el equilibrio de sus composiciones, el mi-
nucioso realismo de su imaginería y la belle-
za de su colorido hablan directamente a los
sentidos. Son esos evidentes atractivos ex-
ternos los que siempre hicieron su arte tan
popular. Pero más subliminal es la universa-
lidad por la que sus imágenes trascienden no
sólo las fronteras nacionales, sino también lo
específico de un tiempo y un lugar. Esa esen-
cia de intemporalidad es lo que hace que su
obra no envejezca: es de su tiempo y de to-
dos los tiempos. La verdadera grandeza de
O’Keeffe como artista estriba en que sus pin-
turas crean un tiempo y un espacio propios,
y nos trasladan a ellos sin esfuerzo aparen-
te».

«En los Estados Unidos, Georgia O’Keeffe
es casi de la familia hasta para quienes no en-
tienden de arte. Sus imágenes audaces y lla-
mativas de flores, huesos y montañas se en-
cuentran por todas partes: en los espacios de
la vida cotidiana y en los lugares de trabajo,
en carteles, tarjetas y calendarios. Sus pintu-
ras llenan museos, galerías y exposiciones es-
peciales. En 1997 la inauguración del Geor-
gia O’Keeffe Museum en Santa Fe la situó
entre los pocos privilegiados que cuentan
con un museo propio. Desde la escuela ele-
mental hasta la universidad se estudian sus

obras como modelos de técnica pictórica y
diseño compositivo, y como parte de la his-
toria cultural de América.»

«Un caudal inagotable de libros, artículos y
conferencias ofrece curiosidades sobre su vi-
da e interpretaciones variadas de su obra. Pe-
ro ese continuo bombardeo, lejos de mermar
la importancia de su arte, ha servido para ele-
var a O’Keeffe a la categoría de icono ame-
ricano. Ya no es sólo una pintora excelente,
sino un símbolo de América: un símbolo de
la fuerza, la tenacidad y el orgullo de una na-
ción.»

«Las cualidades que definieron su carácter
–fuerte individualismo, integridad personal,
franqueza sin adornos– son las mismas que
se han atribuido a su labor artística. Con ello
cada una de sus pinturas adquiere una signi-
ficación que va más allá del simple registro
fiel de fenómenos naturales. No hablamos
sólo de flores monumentales y paisajes ma-
jestuosos, sino de materializaciones tangi-
bles del espíritu americano y de O’Keeffe co-
mo la artista americana por excelencia. La
convicción que la llevó a no buscar fuera del
país su primera formación artística, a dife-
rencia de tantos artistas estadounidenses que
viajaron al extranjero como ella no había de
hacer hasta edad avanzada, ha agigantado su
leyenda de artista ‘de casa’. No sería exage-
rado decir que en los Estados Unidos de hoy
sigue siendo una de las figuras más conoci-
das y admiradas del arte del siglo XX.»
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«Whitby», hacia
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naufragio», 1840-

1845.

Turner y el mar. Acuarelas de la Tate

«Turner y el mar. Acuarelas de la Tate» fue la
exposición con la que la Fundación Juan March
abr ía  en  Madrid  su  temporada ar t íst ica
2002/2003. Desde el 20 de septiembre se pudo
contemplar en la sede de esta institución un to-
tal de 70 obras –en su mayor parte acuarelas–
del artista inglés J. M. W. Turner (Londres,
1775- 1851), uno de los más importantes pai-
sajistas de la historia del arte, que llevó la téc-
nica de la acuarela, tan cultivada en el  siglo
XIX, a su mayor perfección. Su tratamiento de
los efectos atmosféricos de la luz a través del
color hace de Turner un pionero del impresio-
nismo. Sus paisajes de mar o de montaña, te-
mas preferidos de este incansable viajero que
recorrió su país y otros lugares de Europa con
el cuaderno de apuntes bajo el brazo, se pre-
sentan como dramas cuyos protagonistas son
el hombre y la fuerza de la naturaleza, vista és-
ta como fuente de vida o de angustia y ame-
naza. Ilustró libros de los más destacados es-
critores románticos de su tiempo (Lord Byron,
Walter Scott, Samuel Rogers) y sus acuarelas
dieron lugar a numerosos grabados que con-
tribuyeron a difundir y popularizar su arte.

Las obras que ofreció la muestra, organizada
por la Tate, del Reino Unido, y la Fundación
Juan March, procedían en su mayoría del le-
gado del propio Turner que conserva la Tate.
La exposición  estuvo abierta hasta el 19 de
enero de 2003. El comisario de la exposición
fue Ian Warrell, conservador de la Tate, y au-
tor de uno de los artículos que recoge el catá-
logo.

Tate es la colección nacional del Reino Uni-
do –de arte británico desde el siglo XVI has-
ta hoy y de arte internacional moderno y con-
temporáneo– que se exhibe en diversas se-
des: Tate Britain y Tate Modern en Londres,
Tate Liverpool en el noroeste de Inglaterra
y Tate St Ives en el sudoeste. Esta exposición
se encuadra dentro de la actividad interna-
cional de Tate, que incluye el préstamo de
obras a muestras organizadas por otras insti-
tuciones en todo el mundo, la exhibición iti-
nerante de sus propias exposiciones y, como
en este caso, la colaboración con otras insti-
tuciones para presentar selecciones de sus
fondos.

Las 70 obras –entre ellas, dos óleos y nueve
grabados a partir de acuarelas– fueron reali-
zadas por Turner entre 1795 hasta 1851, año
de su muerte, y tenían al mar como «leitmo-
tiv», representado en una amplia gama de as-
pectos: en calma, tempestuoso, solitario o
surcado por barcos de vapor. La exposición
se estructuró en diversas secciones temáticas,
que reflejan la evolución del célebre pintor:
primeras obras, pinturas del estuario del Tá-
mesis, vistas pintorescas de la costa sur de In-
glaterra, Puertos de Inglaterra, L iber Stu-
diorum , ilustraciones para libros, acuarelas
en papel azul, estudios en Margate, para ter-
minar con el cuaderno de apuntes de los ba-
lleneros.

«Dada la naturaleza experimental e inaca-
bada de casi todo el material que permane-
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ció en el estudio de Turner –se apunta en la
presentación del catálogo–, en los fondos de
dicho legado existen inevitables lagunas, so-
bre todo en lo relativo a las acuarelas termi-
nadas que expuso y vendió en vida, muchas
de las cuales fueron grabadas para hacer lle-
gar su obra al gran público. Para no dar la im-
presión engañosa de que las obras aquí ex-
puestas fueron consideradas como metas por
el artista, la selección incluye un puñado de
esos grabados a buril, ejecutados bajo el es-
crutinio atento y exigente del propio Turner.
Es obvio que se podría ampliar ilimitada-
mente el tema con pinturas y cuadernos de
dibujos, pero lo que ahora se pretende es po-
ner de manifiesto la estrecha relación exis-
tente entre el tratamiento del mar en Turner
y su personal evolución en el manejo de la
pintura, situando el foco más en su trayecto-
ria privada que en la pública.»

En la presentación de la exposición pronun-
ció una conferencia José Jiménez, catedráti-
co de Estética y Teoría de las Artes de la Uni-
versidad Autónoma de Madrid y autor de
uno de los textos que recoge el catálogo.

Como complemento de la exposición,  la
Fundación Juan March programó en su sede,
del 19 al 28 de noviembre, un ciclo de cuatro
conferencias sobre Turner, que impartieron
Javier A rnaldo , Carmen Pena, Francisco
Calvo Serraller y Begoña Torres; y un ciclo
sobre «El resurgir de la música inglesa» (del
4 al 18 de diciembre). Del contenido de estas
conferencias y del ciclo de conciertos se in-
forma en los capítulos correspondientes de
estos mismos A nales.

«Cerca de un tercio de las pinturas al óleo de
J. M. W. Turner –señala Ian Warrell en el ca-
tálogo– tiene por tema el mar y sus orillas, y
la vertiente marinera de su arte adquiere aún
mayor importancia si contamos también sus
acuarelas acabadas y los grabados derivados
de ellas. É l mismo, desde un momento muy
temprano de su carrera, sintió la necesidad
de cuestionar las ideas establecidas sobre lo
que se debía esperar de un paisajista, y a mo-
do de manifiesto personal acometió con ese

fin el L iber Studiorum , donde los temas ‘ma-
rinos’ debían constituir una de las seis cate-
gorías esenciales de su paisajística personal.»

«Esa habilidad para animar sus visiones de
los paisajes costeros de Gran Bretaña con el
tipo de habitante que realza el contenido de
la presentación de un lugar es una de las ca-
racterísticas que definen la actitud de Turner
hacia la topografía, y que transforma su tra-
bajo en ese campo de simple reportaje en al-
go mucho más rico.»

José Jiménez escribía en su artículo titulado
«La doble vida de J. M. W. Turner» reprodu-
cido en el catálogo: «Las imágenes intensa-
mente dinámicas de la naturaleza que en-
contramos en Turner: los bosques, el mar, la
montaña... están muy lejos de esa evocación
nostálgica de una naturaleza idealizada, de
ese mito soñado de la Arcadia, que impreg-
na de manera tan notable la obra de otros
grandes maestros franceses de la tradición
clásica. En Turner resuena otra dimensión.
Se trata de representar lo que va más allá de
lo inmediatamente sensible (...)Y es en este
punto, además, donde se introduce por vez
primera la posible superioridad estética de lo
inacabado frente a la exigencia de acabado,
de terminación, que rige de modo central en
la noción orgánica de la obra de arte clásica.
(...) Ése es el horizonte estético que guía la
trayectoria artística de Turner, viajero infati-
gable siempre a la busca de lo sublime(...)».
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Museo de Arte Abstracto Español (Fundación Juan March),
de Cuenca

Un total de 37.411 personas visitaron  el Mu-
seo de A rte A bstracto Español (Fundación
Juan March), de Cuenca, a lo largo de 2002.
Más de  940.000 personas (exactamente
944.187) han visitado este Museo desde que
en 1980 pasó a ser gestionado por la Fun-
dación Juan March, tras la donación de su
colección hecha por su creador, el pintor
Fernando Zóbel. 

Situado en las Casas Colgadas, propiedad
del Ayuntamiento de Cuenca y sede de la
Casa Consistorial hasta 1762, el edificio se
abrió como Museo el 1 de julio de 1966, tras
la restauración realizada por los arquitectos
municipales Fernando Barja y Francisco
León Meler; el primero de los cuales pro-
yectó también la ampliación de 1978. Des-
de que la Fundación Juan March se hiciera
cargo del Museo, esta institución ha llevado
a cabo diversas mejoras y remodelaciones
en el mismo, en 1985 y en 1994; entre ellas,
la creación de las actuales salas para expo-
siciones temporales.

A  lo largo de 2002, el Museo exhibió, en es-
tas salas, las siguientes exposiciones: hasta
el 13 de enero permaneció abierta la mues-
tra «Gottlieb: Monotipos», que desde el 8
de noviembre de 2001 ofreció una selección
de 40 obras en tinta u óleo sobre papel, re-
alizadas en 1973 y 1974 por Adolph Gottlieb
(Nueva York 1903-1974) y estaba organiza-
da con la colaboración de la A dolph and
E sther  G ot t lieb  Foundat ion , de  Nueva
York, de donde procedían las obras.  Del 22
de enero al 5 de mayo se exhibió la exposi-

ción «Mompó: Obra sobre papel», que in-
cluía 58 obras en diversas técnicas sobre pa-
pel, realizadas entre 1956 y 1986 por el ar-
tista valenciano Manuel Hernández Mom-
pó (1927- 1992). Siguió la muestra titulada
«Manuel R ivera. Reflejos», con una selec-
ción de 40 obras realizadas entre 1952 y 1991
por  el ar t ista  granadino Manuel Rivera
(1927-1995), miembro del grupo «E l Paso»
y conocido por sus características superpo-
siciones de telas metálicas, que él llamaba
«telas de araña». Formaban la muestra  dos
óleos sobre lienzo y el resto eran telas me-
tálicas sobre cartulina, tabla de madera y
bastidor de hierro o aluminio. 

Desde el 13 de septiembre y hasta el 2 de fe-
brero de 2003 se pudo contemplar en el Mu-
seo la exposición «Saura. Damas», que ofre-
cía 53 obras sobre papel realizadas entre
1949 y 1997 por A ntonio Saura (H uesca,
1930- Cuenca, 1998), miembro fundador del
grupo «E l Paso» y pionero en la renovación
del arte de vanguardia español del pasado
siglo.  De todas estas muestras se informa
con más detalle en este mismo capítulo de
A rte de los A nales.

De este modo, la Fundación Juan March si-
guió mostrando, a través de estas exposi-
ciones, la obra de artistas españoles de la ge-
neración de los años 50, ya desaparecidos,
vinculados al Museo de A rte A bstracto Es-
pañol, de Cuenca. A demás de los citados
Mompó, R ivera y Saura, se han podido con-
templar en el Museo muestras con obra de
Fernando Z óbel, creador del mismo, Ma-
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nuel Millares, José Guerrero, Lucio Muñoz
y Eusebio Sempere. Todos ellos, además, es-
tán representados en la colección de arte de
la Fundación Juan March.

Incrementada con posteriores incorpora-
ciones, la colección de arte español con-
temporáneo de esta institución se exhibe
también en el Museu d’A rt Espanyol Con-
temporani, de Palma de Mallorca (cerrado
en 2002 por obras de ampliación y reforma);
en la  sede de la  propia Fundación Juan
March, en Madrid; y a través de exposicio-
nes itinerantes. 

Creada sobre la base de autores españoles
de una generación posterior en algunos años
a la terminación de la Segunda Guerra Mun-
dial, la colección de obras que alberga el
Museo fue concebida con el fin de conseguir
una representación de los principales artis-
tas de la generación abstracta española, bus-
cando la calidad y no la cantidad.

En cuanto al carácter abstracto, «emplea-
mos la palabra universalmente aceptada
–apuntaba Z óbel– para indicar sencilla-
mente que la colección contiene obras que
se sirven de ideas e intenciones no figurati-
vas, pero que en sí abarca toda la extensa ga-
ma que va desde el constructivismo más ra-
cional hasta el informalismo más instinti-
vo».

En el libro Museo de A rte A bstracto Espa-
ñol de Cuenca, con textos de Juan Manuel
Bonet y Javier Maderuelo, de 130 páginas,
se comentan 56 obras de 30 artistas (pre-
sentados por orden alfabético), entre las
que habitualmente se exhiben en el Museo.
Los comentarios incluyen datos sobre los
grupos o movimientos artísticos, las perso-
nas que los integraron y su proyección his-
tórica, con análisis de sus intenciones crea-
tivas. 

E l Museo siguió desarrollando en 2002 el
Proyecto Educativo destinado a Educación
Infantil, Primaria y Secundaria, mediante la
edición de un material didáctico a disposi-

ción de los centros escolares de Cuenca, que
se complementa con visitas guiadas a las
obras.

A simismo, dentro de la XLI Semana de Mú-
sica Religiosa de Cuenca, el 26 de marzo se
celebró en el Museo de A rte A bstracto Es-
pañol un concierto de violonchelo a cargo
de Lluís Claret, quien interpretó, bajo el tí-
tulo A bstracciones místicas III, las siguien-
tes obras: Suite nº 2, en Re menor, BWV
1008, de Johann Sebastian Bach; Sonata
(1948-53), de György Ligeti; y Suite nº 6, en
Re mayor, BWV 1012, de Johann Sebastian
Bach.

E l Museo de A rte A bstracto Español, de
Cuenca, ha sido galardonado, entre otros re-
conocimientos,  con la Medalla de Oro en
las Bellas A rtes; el Premio del Consejo de
Europa al Museo Europeo del A ño, en 1981,
«por haber utilizado tan acertadamente un
paraje notable, y por su interés, tanto por los
artistas como por el arte»; la Medalla de Oro
de Castilla-La Mancha, en 1991, como «un
ejemplo excepcional en España de solidari-
dad y altruismo cultural»; y con el Premio
Turismo 1997 que concede la Junta de Co-
munidades de Castilla-La Mancha a través
de la Consejería de Industria y Trabajo. 

La Editorial de A rte y Ciencia realiza una
labor divulgadora mediante la edición de
obra gráfica y reproducciones de parte de
los fondos del Museo, pertenecientes a la
Fundación Juan March. Un total de 2.259 li-
bros de arte contemporáneo, que llevan de-
dicatorias personales, acotaciones, ex-libris
o firma de Fernando Zóbel, están en el Mu-
seo a disposición de críticos e investigado-
res que deseen consultarlos.

E l Museo permanece abierto todo el año,
con el siguiente horario: de martes a viernes
y festivos, de 11 a 14 horas y de 16 a 18 ho-
ras; sábados, de 11 a 14 horas y de 16 a 20
horas; domingos, de 11 a 14,30 horas. Lunes,
cerrado. E l precio de entrada es de 3 euros,
con descuentos a estudiantes y grupos, y gra-
tuito para nacidos o residentes en Cuenca.
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Mompó: Obra sobre papel

Del 22 de enero al 5 de mayo se exhibió en las
salas de exposiciones temporales del Museo
de Arte Abstracto Español (Fundación Juan
March), de Cuenca  la exposición «Mompó:
Obra sobre papel», que incluyó una selección
de 58 obras en diversas técnicas sobre papel,
realizadas entre 1956 y 1986 por el artista va-
lenciano Manuel Hernández Mompó (1927-
1992). Las obras, que abarcan diversas técni-
cas –guache, cera, pastel, tinta, collage y téc-
nica mixta sobre papel o cartulina–, procedí-
an de los hijos del artista, Galería Helga de Al-
vear, Museo Nacional Centro de Arte Reina
Sofía y colección de la Fundación Juan March.
En la presentación de la exposición, a la que
asistieron Tó y Mónica Mompó, el director ge-
rente de la Fundación Juan March, José Luis
Yuste, destacó que Mompó es uno de los au-
tores básicos con obra en el Museo de Arte
Abstracto Español, de Cuenca: cinco de sus
cuadros forman parte de las obras que se ex-
hiben de forma permanente en el mismo, y que
forman parte de la colección de arte español
contemporáneo de la Fundación Juan March. 

Auténtico espectador callejero, Mompó apun-
taba: «Mi obra se basa en la realidad. En todo
eso vivo que está delante de nosotros, que nos
rodea. Quiero que sea el reflejo de lo que ve-
mos.(...) Quiero mostrar en una superficie pla-
na todo eso vivo de lo normal y lo cotidiano».

«El más figurativo de los artistas abstractos y
el más abstracto de los figurativos», calificaba

a Mompó el académico Julián Gállego en el
libro A rte abstracto español en la colección de
la Fundación Juan March. «Lo más paradóji-
co de este artista, lo que le presta su mayor
atractivo, es precisamente esa fusión insepa-
rable de lo castizo y lo internacional.»

Hijo de un pintor y profesor de dibujo, Ma-
nuel Hernández Mompó nace en Valencia en
1927. Estudia en la Escuela de Arte y Oficios
Artísticos y en la Escuela de Bellas Artes de
San Carlos de su ciudad natal. En 1950 pasa
seis meses  en París, donde hace amistad con
los artistas españoles Juana Francés, Pablo Pa-
lazuelo y Eduardo Chillida.  En 1954 reside en
la Academia Española de Bellas Artes de Ro-
ma y  pasa un año en Holanda, donde se casa
y nace su primera hija. Al año siguiente de su
regreso a Madrid, en 1958, obtiene una Pen-
sión de Bellas Artes de la Fundación Juan
March para estudiar la técnica del mosaico. En
1963, una estancia en Ibiza aporta el elemen-
to definitivo a su obra, la luz. El blanco domi-
nará a partir de entonces los fondos de sus
obras. Obtiene diversos premios y contacta
con jóvenes artistas españoles como Saura,
Millares, Pablo Serrano o Torner. En 1973 via-
ja a Estados Unidos, donde reside varios me-
ses. Cuando regresa a España, fija su residen-
cia en Mallorca, donde tras seis años de tra-
bajo, surgen en 1977 sus primeras piezas sobre
metacrilato, en las que trabaja hasta 1982. Ini-
cia allí sus esculturas sobre planchas metálicas
coloreadas, que expone por primera vez ese
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mismo año, en el Museo Nacional de Bellas
Artes de Caracas.

En 1982 abandona Alaró, pueblo mallorquín
en el que residía, para regresar a Madrid. Su-
fre una primera operación de corazón. Expo-
ne en la colectiva «Pintura Abstracta Españo-
la, 1960-1970», de la Fundación Juan March.
Desde 1982 hasta su muerte, diez años más tar-
de, Mompó participa activamente en las ex-
posiciones de arte que se realizan en España.
En 1987 es nombrado académico de la Real
Academia de San Carlos de Valencia, y en
1990 recibe el premio al Mérito Cultural de la
Generalitat Valenciana. Bajo el título «Mom-
pó. Constelaciones, representaciones, signos»,
expone en el Instituto Valenciano de Arte Mo-
derno (IVAM). Muere en Madrid, en 1992, a
la edad de 65 años.

La historiadora Dolores Durán fue la autora
del estudio que recoge el catálogo, titulado
«Mompó, una sombrilla ondula el espacio».
«Mompó se convirtió en un verdadero espec-
tador callejero para el que, según sus propias
palabras, el espectáculo de la calle se encontra-
ba en constante cambio y movimiento. De es-
ta convicción que pudiera parecer a priori sen-
cilla, surgió con los años toda una galería ico-
nográfica de personajes, situaciones y escena-
rios dispuestos a tomar por completo el terre-
no de lienzos y papeles.» 

«Ese ir y venir de lo cotidiano, que se traduce

en un personal lenguaje de signos, referencias
y esquemas gráficos, navega en cada obra de
Mompó sobre un mar de luz que delata inme-
diatamente los orígenes mediterráneos del ar-
tista, la luz de Valencia, que se filtra por las
rendijas del más oscuro de los rincones de un
mercado.»

«No sólo de la luz sino del color también fue
audaz relator Mompó. Parte del bullicio y el
movimiento que fascinaron al artista no era
otra cosa que ajetreo de colores moviéndose
cada uno en su particular universo, ya fuera un
mercado, ya una calle, ya una fiesta campes-
tre. Y cada color adoptaba su papel jerárqui-
co, cada uno con su función, partes de un to-
do organizado y articulado.»

«Es interesante comprobar cómo ese color,
que parece definitivo por lo que de sintético
encierra, evoluciona con los años hasta en-
contrar una verdadera abstracción incluso de
los tonos.»

«Manuel Hernández Mompó desarrolló a lo
largo de aproximadamente cincuenta años un
personal lenguaje que pasaría a la historia de
nuestro país como uno de  los más atractivos
espíritus lúdicos de la pintura contemporánea,
un espíritu que sin duda evolucionó, pero que
mantuvo en lo esencial la coherencia de una
persona que jamás abandonó su interés por to-
do aquello que pudiera representar el mundo
de lo vivo, de lo móvil, de lo animado.»
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Manuel Rivera. Reflejos

«Manuel Rivera. Reflejos» fue la exposición
que se ofreció desde el 10 de mayo hasta el 1
de septiembre en las salas de exposiciones
temporales del Museo de Arte Abstracto Es-
pañol (Fundación Juan March), de Cuenca.
E sta muestra incluyó una selección de 40
obras realizadas entre 1952 y 1991 por el ar-
tista granadino Manuel Rivera (1927-1995),
miembro del grupo «El Paso» y conocido por
sus características superposiciones de telas
metálicas, que él llamaba «telas de araña».
Las obras –dos óleos sobre lienzo y el resto
telas metálicas sobre cartulina, tabla de ma-
dera y bastidor de hierro o aluminio– proce-
dían de la familia Rivera, Galería y colección
Helga de Alvear, colección de los hijos de Ma-
nuel Hernández-Mompó y colección de la
Fundación Juan March. Se incluía en la mues-
tra un Poema de A lberti, escrito por el escri-
tor gaditano en homenaje a Rivera, en no-
viembre de 1990.

De Manuel Rivera hay en la colección de la
Fundación Juan March 26 obras, de ellas 9 te-
las metálicas y el resto dibujos y grabados. Por
otra parte, nueve obras de Rivera se exhibie-
ron en la muestra «El Paso después de El Pa-
so en la colección de la Fundación Juan
March», que en 1988 organizó esta institución
en su sede de Madrid y posteriormente en el
Museo de Arte Abstracto Español, de Cuen-
ca. Incluyó 43 obras de los diez artistas espa-
ñoles que participaron en ese movimiento ar-
tístico, activo como tal grupo de 1957 a 1960,
y que supuso la plena introducción del infor-
malismo en España. El propio Manuel Rive-

ra, junto con Rafael Canogar, Martín Chiri-
no y Juana Francés, asistió a la inauguración
de esta exposición.

La exposición «Manuel R ivera. R eflejos»
presentó una selección de obras de los ciclos
más destacados de este autor: Composicio-
nes, Metamorfosis, Tiritañas y Oráculos, mos-
trando los elementos característicos de su
producción plástica: la materia (la tela metá-
lica), la luz y el espacio que, junto al lirismo y
al dramatismo contenido que define su obra,
contribuyen a la evolución de su lenguaje ar-
tístico. «De su infancia en Granada –se seña-
la en la presentación del catálogo– le viene a
Rivera la obsesión por su propio reflejo en los
espejos isabelinos del salón de la casa pater-
na en el Albaicín. Los juegos lumínicos de los
estanques de la Alambra o las fuentes del Ge-
neralife despiertan en él la nostalgia del agua
como espejo, evocadora de transparencias,
matices, iridiscencias, reflejos de luz, pero
también contrastes de sombras espectrales y
misteriosas. A lo largo de toda su trayectoria,
y especialmente en los Espejos, que son fru-
to de la plena culminación de su producción
artística, Rivera recupera y revive los ecos
arábigo-andaluces y la memoria de su ciudad
natal.»

Jaime Brihuega, profesor titular de Historia
del Arte de la Universidad Complutense, fue
el autor del texto del catálogo, en el que ha-
ce un recorrido por las diversas etapas crea-
tivas de Rivera: «Rivera se integró en El Pa-
so desde el momento mismo de su constitu-
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ción. Por ello, y aunque el artista ya había
mostrado su obra en alguna importante co-
lectiva (e incluso realizado una exposición in-
dividual), es precisamente 1957 el año que se-
ñala su irrupción irreversible en el panorama
nacional e internacional del arte español de
vanguardia. Se agrupan en esta exposición
seis obras de las realizadas entre 1957 y 1962,
que entroncan histórica y poéticamente con
la estética de El Paso: Composición, Compo-
sición sobre elementos ascendentes, dos Me-
tamorfosis, Metamorfosis, mutación y Meta-
morfosis (cosa) (fechadas sucesivamente en
1957, 1958, 1959, 1960, 1961 y 1962). Son pie-
zas construidas a partir de una dramática aus-
teridad de medios expresivos: tan sólo telas
metálicas sobre bastidores de hierro o alumi-
nio. Las tensiones, huecos, desgarros, torsio-
nes, atirantamientos y costurones que entra-
ñan la condición material de estas obras tejen
en el aire un intenso poema sobre la condi-
ción humana. Condición entendida como
fractura recurrente del oficio de existir, pero
también como actitud que se resiste ante el
aniquilamiento y renace bajo una insaciable
sed de metamorfosis.»

«Posiblemente sea en este grupo de obras, re-
alizadas en la bisagra de ambas décadas, don-
de cobra su forma más evidente y desnuda esa
noción de heroica ‘vulneración de la fatali-
dad’.»

«Entre finales de los años sesenta y principios
de los setenta, Rivera asumió también los va-
lores constructivos y preocupaciones estéti-
cas de la abstracción geométrica, trasladán-
dolos al interior de sus espejos. Contrapunto
(1966), Espejo caja del tiempo nº 2 (1968) y
Tiritaña VI (1973) evidencian esta dimensión
poética, sensiblemente escorada hacia las re-
giones más desnudas de lo explícitamente
conceptual.»

«El advenimiento de los años ochenta nunca
llegaría a deslizar a Rivera hacia la complaci-
da y conscientemente errática condición
postmoderna, que poco a poco se iría ha-
ciendo dominante en la cultura española ba-
jo el inducido y paradójico espejismo de una

nueva circunstancia de modernización. En-
cadenado a la trayectoria de su propia iden-
tidad, el artista acomete la serie que lleva por
título común Espejo roto, tan versátil y car-
gada de acentos cinematográficos. O la que
denomina Oráculo, donde busca la sintonía
con lo misterioso y lo imprevisto, intentando
esta vez transformar el destino en una caja de
sorpresas que se reparten entre el anhelo de
una condición exultante y el mal presagio.»

«Cuenca 1987es la obra que mejor se enmarca
en esa alegoría de la galería de espejos de Ver-
salles con que hemos acometido la presente
exposición. Cuenca es el mundo real y tangi-
ble que rodea el habitáculo que cobija la
muestra de la que esta pieza forma parte.
Cuenca es, por sí misma, un espejo mágico y
mutante, donde lo gravitatorio se vuelve eté-
reo, lo geológico fantasía inverosímil, y el apa-
rente azar de las formas populares experien-
cia estética de sofisticada vanguardia. Ver la
ciudad «de carne y hueso» (y las ciudades tie-
nen esqueleto y músculos) es, en cierto mo-
do, ese ‘pasar al otro lado’ que siempre nos
propone el artista.»

«Cargada de presente eficaz que por renova-
ble es potencial futuro. Preñada de retros-
pectivos homenajes a una ciudad que ha ser-
vido de cuna a una parte substancial del arte
español de la segunda mitad del siglo XX, la
obra Cuenca 1987 representa el paradigma de
esos REFLEJOS que tan bien definen a Manuel
Rivera y expresan la clave argumental de la
presente muestra.»
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«Saura. Damas» (Obra sobre papel)

Desde el 13 de septiembre de 2002  hasta el 2
de febrero de 2003 se ofreció en las salas de ex-
posiciones temporales del Museo de Arte Abs-
tracto Español (Fundación Juan March), de
Cuenca la exposición «Saura. Damas» (Obra
sobre papel), que incluyó una selección de 53
obras sobre papel realizadas entre 1949 y 1997
por Antonio Saura (Huesca, 1930 - Cuenca,
1997), miembro fundador del grupo «El Paso»
y pionero en la renovación del arte de van-
guardia español del pasado siglo.  Las obras –en
técnica mixta, óleo, collage, mina de plomo y
tinta china sobre papel– procedían de la Suce-
sión Antonio Saura y de una colección parti-
cular y pertenecían a diversas series (Damas,
Desnudos, Superposiciones, Damas affiches,
Damas en technicolor, etc.). 

De Antonio Saura hay en la colección de arte
español contemporáneo de la Fundación Juan
March 24 obras, de ellas seis pinturas y el res-
to dibujos y grabados. En el Museo de Arte
Abstracto Español, de Cuenca, se exhiben de
forma permanente Brigitte Bardot (1959), Su-
dario X II (1959), Coctail Party (1960), Retrato
imaginario de Felipe II (1967) y Géraldine dans
son fauteuil (1967).

De los miembros de «El Paso», fueron Saura y
Millares quienes ahondaron más insistente-
mente en la tradición cultural española y, al mis-
mo tiempo, quienes más hicieron por mante-
ner en contacto al grupo con la modernidad eu-
ropea y el expresionismo abstracto de Estados
Unidos. La Serie castellana (1954), de Saura, es

abstracta, y también lo son sus Damas prime-
ras (1953-55). A finales de los cincuenta reali-
za sus primeros retratos imaginarios de Isabel
la Católica (1958), la Duquesa de Alba (1959)
y Goya (1959-60). De 1957 es su primera Cru-
cifixión. Más tarde hará diversas variaciones
sobre los retratos barrocos de los reyes –el más
conocido es el Retrato de Felipe II (1967)–, el
Cristo de Velázquez, los descoyuntados retra-
tos de Dora Maar por Picasso o la silueta de Pe-
rro ahogándose, obra a la que siguió una serie
de retratos imaginarios de Goya.

Las mujeres juegan un importante papel en la
obra de Saura: las primeras Damas, serie que
inicia a mediados de los años 50, y cuya deno-
minación mantendrá  hasta su muerte, en 1997;
los citados Retratos imaginarios a partir de
1958; y, más tarde, a mediados de los 60, las Mu-
jeres en el sillón. La mujer aparece en esta ex-
posición en obras tempranas que muestran la
influencia surrealista de fines de los 40 y pri-
meros 50 (El nacimiento de Venus, 1949 o Mu-
jer en su habitación, 1950). Pero es también el
motivo de L as Tentaciones de San A ntonio
(1963 y 1964), en las que mediante el collage
nos muestra Saura «la única forma de poseer
centenares de mujeres al mismo tiempo, aun-
que sea con la imaginación». Incluye  la mues-
tra dos Damas en technicolor, serie de 1957 en
la que utiliza fragmentos de papeles y pinturas
de colores puros y estridentes; algunas  Super-
posiciones (Bel, 1973, Saskia, 1973), que son di-
versos trabajos realizados sobre viejas repro-
ducciones de Skira encontradas en un almacén;
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Desnudos; y Damas affiches (Lina, 1972), co-
llages a base de fragmentos de carteles calleje-
ros rasgados y presentados en estado bruto.

Brigitte Bardot (1962) está también presente en
esta retrospectiva de obra sobre papel, con la
misma voluntad de dislocación del popular mi-
to que aparece en sus óleos del mismo título.
También representa Saura a la mujer como
«bestia convulsa que muestra salvajemente sus
atributos», la fascinación por la belleza de la
obscenidad en sus Furious strip-tease (1961) en
tinta china.

Francisco Calvo Serraller, catedrático de His-
toria del Arte de la Universidad Complutense,
de Madrid, y académico de Bellas Artes, es el
autor del estudio sobre Saura que recoge el ca-
tálogo, titulado «Entre damas anda el juego».
«Creo que la serie Damases fundamental –fun-
cional– en el encuentro personal de Antonio
Saura con la pintura: su encuentro con el ‘se-
xo-pincel’, que marca su destino copulativo; su
encuentro con la visión analítica que es la mi-
rada cruel, que ‘esquematiza’ lo real para que
devenga algo significativo, dramático, tempo-
ralizado; su encuentro con la ‘grosería’ de la
pintura como materia, porque sólo así ésta re-
cuperará su poder primigenio del magma nu-
tricio, con todo su esplendor orgánico germi-
nativo y con toda su expresividad excrementi-
cia de embadurnamiento; su encuentro con la
esgrima de la ‘mano-codo-cerebro’; y, en su en-
cuentro con el éxtasis eyaculativo que hace in-
corporar al artista al ritmo fluido de la natura-

leza. Ninguno de estos encuentros podría con-
cebirse sino efectivamente como el prodigioso
rendez-vous con una dama, que, ahora ya lo sa-
bemos, lo es en tanto que dama ‘pintada’.»

«Pintor obsesivo y recurrente como sólo lo
puede ser el pintor de una pieza o de una da-
ma, que es el pintor de una vez para todas, An-
tonio Saura volvió, en varios momentos de su
trayectoria, sobre este tema, y en particular,
como es sabido, con la serie de 1983 de las Do-
ra Maar, y sobre todo en las de 1986, de las Do-
ra Maar visitadas, con sus correspondientes in-
tercalaciones de sillones, pero estas revueltas
o visitaciones no hacen sino indicarnos que, en
efecto, ‘la suerte estaba echada’ y que ésta era
la suerte de la pintura. Pero las Damas de An-
tonio Saura celebran también otra cualidad
pictórica intempestiva: la de la revelación tác-
til de la materia, porque no se entiende a este
pintor si no se repara en el hecho de que, para
él, la pintura no sólo se ve, sino que se palpa,
huele, sabe y hasta hace oír su silencio; en su-
ma: alimenta, porque alimenta nuestras pa-
siones. Recordemos lo que decía Covarrubias
sobre las damas ‘engalanadas’ y ‘cortejadas’:
he aquí que el caballero español Antonio Sau-
ra, de una forma muy intensa y, por qué no,
hasta residualmente católica, ha descubierto
para nosotros, gracias a sus Damas, el secreto
inmemorial de la pintura, ese primigenio acto
de obscenidad que es la creación. Así que, di-
gámoslo nosotros también de una vez: ‘entre
damas anda el juego’. El juego del arte, el jue-
go de la pintura y el juego de Antonio Saura.»
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Gottlieb: Monotipos

Hasta el 13 de enero estuvo abierta en las salas
de exposiciones temporales del Museo de Ar-
te Abstracto Español (Fundación Juan March),
de Cuenca, la exposición «Gottlieb: Monoti-
pos», que se había presentado el 8 de noviem-
bre de 2001. Incluía la muestra una selección
de 40 obras en tinta u óleo sobre papel, reali-
zadas en 1973 y 1974 por Adolph Gottlieb
(Nueva York 1903-1974) y estaba organizada
con la colaboración de la Adolph and Esther
Gottlieb Foundation, de Nueva York, de don-
de procedían las obras.  

En  estas mismas salas de exposiciones tempo-
rales del Museo de Arte Abstracto Español, de
Cuenca, así como en las del Museu d’Art Es-
panyol Contemporani, de Palma, que durante
el año 2002 permaneció cerrado por obras de
reforma y ampliación, la Fundación Juan
March ha presentado muestras de obra gráfica
de dos de los máximos representantes del arte
abstracto norteamericano: Frank Stella y Ro-
bert Rauschenberg, además de una de Robert
Motherwell, exhibida en Cuenca en 1995.

Sanford Hirsch, director de la Adolph and
Esther Gottlieb Foundation y comisario de la
exposición,  escribe en el programa de mano:
«Gottlieb fue un hombre orgulloso e indepen-
diente, amante de la soledad de su estudio. Esas
cualidades se reflejan en su constante defensa
de la participación directa de la mano del ar-
tista como uno de los valores centrales de su ar-
te. En 1970 ese fuerte vínculo personal con la
creación de sus obras se vio comprometido por
un grave ataque de apoplejía que paralizó to-
do su cuerpo excepto el brazo derecho, deján-
dole necesitado de ayudantes que le prepara-

sen las telas y le movieran en silla de ruedas.
Esas restricciones, sin embargo, no le impidie-
ron ejecutar muchas grandes pinturas al final
de su vida».

«Tras año y medio de relativa normalidad sus
fuerzas empezaron a flaquear, y en el verano
de 1973 ya sólo podía trabajar durante algunas
horas al día, separadas por largos períodos de
descanso. En ese verano se le encargó una se-
rie de litografías, y con ese fin se enviaron a su
estudio de East Hampton (Nueva York) una
prensa, papeles, tintas y un ayudante. Gottlieb
rehusó los servicios del ayudante, pero conser-
vó la prensa y los materiales. Aunque no llegó
a hacer las litografías, en su lugar creó una se-
rie de cincuenta y cuatro monotipos que cons-
tituyen el colofón de su carrera.»

«En la producción de esos monotipos volvió a
encontrar el método de trabajo activo y manual
que tanto amaba, y el gozo de aquel descubri-
miento fue para él como un renacer. El pe-
queño formato de las obras y la posibilidad de
manipularlas y acabarlas directamente en po-
co tiempo significaban verse de nuevo ante los
retos que más deseaba, y trabajando intensa-
mente con la ayuda de Esther, su esposa, no
tardó en dominar aquella nueva forma.»

«El monotipo es una obra de arte única que se
obtiene pintando la imagen sobre una plancha
sin preparación y transfiriéndola a papel por
medio de una prensa. Su origen se remonta a
la Europa del siglo XVII, pero en la historia del
arte moderno ocupa un lugar de privilegio. Ar-
tistas tan dispares como Degas, Gauguin, Ma-
tisse y Sargent crearon monotipos sobresalien-
tes; Milton Avery, gran amigo de Gottlieb, uti-
lizó esta técnica con frecuencia. Gottlieb hizo
sus monotipos con una sucesión de prensas: la
litográfica en East Hampton, un tórculo gran-
de y otro pequeño, y finalmente un tórculo
grande que llegó a su estudio de Nueva York
pocas semanas antes de su muerte.»

«El efecto global de los monotipos es hondo.
Son las anotaciones personales de un artista de
larga experiencia que sabe que está llegando al
final de su vida.»
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Ampliación del Museu d’Art Espanyol Contemporani
(Fundación Juan March), de Palma

Durante el año 2002 el Museu d’Art Espanyol
Contemporani (Fundación Juan March), de
Palma de Mallorca, permaneció cerrado al pú-
blico por reforma interior y ampliación del
mismo, para reabrirse en la primavera de 2003.
En este proyecto el volumen del edificio per-
manece inalterado, pero el Museu consigue un
mayor espacio al pasar a formar parte del mis-
mo el que ocupaba el Club Social Sa Banca, e
incorporar parte de la oficina de la Banca
March, colindante, primera dependencia de
esta institución, creada en 1926, que cede tam-
bién estos nuevos espacios. A un total de 838
m2 de superficie construída afecta esta obra.

Tras su ampliación, el Museu ocupa un total de
2.076 m2. Cuando se inauguró, en diciembre de
1990, con una primera planta, más la baja, ocu-
paba 386 m2; que se ampliaron hasta 1.433 m2

con la reforma de 1996, cuando se incorporó
una segunda planta con una sala de exposicio-
nes temporales.

Con esta nueva ampliación, se dispone tam-
bién de un salón de actos (para conferencias,
presentaciones, conciertos de cámara, etc.),
instalado en la planta baja, donde habrá un ser-
vicio de traducción y proyección. Se ha mejo-
rado la accesibilidad y se ha adaptado una zo-
na para tienda del Museu. En la planta prime-
ra se han ampliado las salas de exposiciones
con la incorporación de los espacios del anti-
guo club social. En la planta segunda se re-
convierte la tienda en una zona de almacén,
además de aumentar los espacios para las ex-
posiciones temporales. La reforma de la plan-
ta tercera ha hecho posible la instalación de un
ascensor e incorpora despachos y salas de jun-
tas.

Las obras  han sido proyectadas por el arqui-
tecto mallorquín Antonio Juncosa, con la ase-
soría museística del pintor y escultor Gustavo
Torner, partícipe en la creación del Museo de
Arte Abstracto Español, de Cuenca, en 1966;
y autor de diferentes remodelaciones exposi-
toras  en el Museo del Prado, de Madrid; ade-
más de ser asesor artístico de la Fundación
Juan March. Juncosa y Torner son autores del
proyecto inicial del Museo en 1990 y también

de su anterior ampliación, hace siete años.

El edificio que alberga el Museu, en la calle
Sant Miquel, número 11, ocupa un solar de 800
m2. Es una casa reformada a principios del si-
glo XX  por el arquitecto Guillem Reynés i
Font. Se trata de una muestra destacable del
llamado estilo regionalista, con aspectos de
inspiración modernista, como la forma de la
escalinata principal y algunos herrajes y deco-
raciones en balcones y puertas. Un ejemplo de
«gran empaque, solidez y elegancia», señala la
historiadora Ana Pascual. El acceso principal
da a un patio, con el esquema típico del pala-
cio señorial mallorquín, de escalera de már-
mol, cubierto con un lucernario elíptico de
gran interés. 

La casa fue adquirida por don Juan March  Or-
dinas en 1916 y diez años después se instaló en
la planta baja la primera dependencia de la
Banca March, que sigue abierta.

La colección  que hasta diciembre de 2001 –fe-
cha de su cierre– ha venido exhibiendo el Mu-
seu –integrada por fondos de la Fundación
Juan March– ha incluido un total de 58 pintu-
ras y esculturas de otros tantos artistas espa-
ñoles del siglo XX, distribuidas en 15 salas. 

En los 11 primeros años de su existencia –1990
a 2001– el Museu de la Fundación Juan March
ha sido visitado por 289.506 personas; de ellas
una cuarta parte estudiantes, que lo recorren
siguiendo alguno de los itinerarios didácticos
propuestos. Como es sabido, la entrada es gra-
tuita para todos los nacidos o residentes en Ba-
leares.
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Un total de 172 conciertos organizó la Fun-
dación Juan March durante 2002. Ciclos de-
dicados a «El piano iberoamericano», «El
cuarteto iberoamericano», «La guitarra ibe-
roamericana», «Britten: música de cámara y
canciones», «Música francesa para trío con
piano», «Sonatas románticas para violín y
piano», «Schumann-Brahms: cuartetos y
quintetos con piano», «Francisco Tárrega y
su estela» y «El resurgir de la música ingle-
sa» (este último ciclo con motivo de la expo-
sición «Turner y el mar. Acuarelas de la Ta-
te») fueron objeto de las series de conciertos
monográficos de los miércoles.  Los concier-
tos de los miércoles se transmiten en directo
por Radio Clásica, de Radio Nacional de Es-
paña, por un acuerdo establecido entre am-
bas instituciones.

La Fundación mantiene un ritmo de hasta
seis conciertos semanales en Madrid duran-
te el curso. A través de su Biblioteca de Mú-
sica Española Contemporánea, la Fundación

Juan March celebró cuatro nuevas sesiones
del «Aula de (Re)estrenos»: sendos  home-
najes a los compositores Carlos Cruz de Cas-
tro y Tomás Marco, en su 60º aniversario, un
concierto en el Centenario del nacimiento
del músico Ángel Martín Pompey y un reci-
tal de guitarra de Gabriel Estarellas.

Ocho ciclos ofreció durante 2002 la Funda-
ción Juan March en los «Conciertos del Sá-
bado»: «Dos centenarios»; «Las sonatas pa-
ra piano de Beethoven»; «Sonatas para pia-
no de Muzio Clementi»; «Madrid, siglo
XVIII. Músicos de la Real Capilla»; «Varia-
ciones para piano»; «Ciclo de conciertos del
LIM»; «Órgano romántico»; y «Música anti-
gua española».

También siguieron celebrándose los habi-
tuales «Conciertos de Mediodía» y los «Re-
citales para Jóvenes». Un total de 52.368  per-
sonas asistieron a los conciertos de la Fun-
dación Juan March durante 2002.
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Balance de conciertos y asistentes en 2002

Conciertos Asistentes

Ciclos monográficos de tarde 30 9.171

Recitales para Jóvenes 67 17.317

Conciertos de Mediodía 38 13.516

Conciertos del Sábado 33 11.385

Otros conciertos 4 979

TOTAL 172 52.368



El piano iberoamericano

La Fundación Juan March comenzó el año
2002 con un ciclo de música iberoamerica-
na programada en tres grupos: «E l piano
iberoamericano» (los días 9, 16 y 23 de ene-
ro, ofrecido por Ángel Gago y José Galle-
go; Leonel Morales; y Francisco Álvarez);
«E l cuarteto iberoamericano» (los días 30
de enero y 6 y 13 de febrero); y «Guitarra
iberoamericana» (los días 27 de febrero y 6
y 13 de marzo). 

Con este ciclo dedicado al piano, se inició
una triple antología de la música iberoame-
ricana que sería completada con ciclos de-
dicados al cuarteto de cuerdas y a la guita-
rra. Hace diez años, con motivo del Quinto
Centenario del Descubrimiento, se progra-
maron muchas obras de estos y otros com-
positores. En esta ocasión, se eligieron obras
de hasta diez compositores iberoamerica-
nos.

Miguel Bustamante, autor de las notas al
programa y de la introducción general, co-
mentaba:

«A  la hora de observar el panorama de lo
que ha sido y es el piano iberoamericano, es-
pecialmente en cuanto se refiere a los com-
positores y obras programados en el pre-
sente ciclo, conviene tener en cuenta varias
circunstancias que son, en definitiva, las que
han condicionado su realidad histórica. La
primera sería la de la propia importancia del
piano como instrumento. A l igual que ocu-
rrió en la Europa de los siglos XIX y XX,
los países americanos tampoco se vieron li-
bres de la atracción que un instrumento con
tantas posibilidades técnicas y expresivas
ejercía sobre intérpretes, creadores y afi-
cionados. La llegada de pianos a las tres
A méricas, las giras que hacían cada vez en
mayor número ilustres pianistas del otro la-
do del A tlántico y la proliferación de maes-
tros y sus consiguientes discípulos crearon
un mundo sonoro que habría de tener in-
mensa importancia para el campo de la crea-
ción.»

«U na segunda circunstancia  ser ía  la  in-

fluencia europea y, en bastante menor me-
dida, de los Estados Unidos. Esa influencia
venía por partida doble: la de la inmigración
de intérpretes, maestros y compositores, y la
de quienes desde A mérica viajaban a Euro-
pa para perfeccionar sus estudios y luego re-
gresaban con un buen bagaje cultural a re-
partir. Y aquí cabría hacer una reflexión so-
bre los términos Iberoamérica, en gran par-
te preferido en E spaña, y Latinoamérica,
más habitual en nuestros países hermanos.
Es interesante observar cómo los composi-
tores presentes en este ciclo tuvieron as-
cendencia no sólo española o portuguesa, si-
no también de otros países europeos latinos,
especialmente Italia. Es decir, pocas veces
podrá tener más sentido la calificación de
‘compositores latinoamericanos’. Q ue, in-
sisto, debe servir para unir, nunca para se-
parar.»

«Y una tercera circunstancia y no de menor
trascendencia: la influencia absolutamente
envolvente de la música vernácula de los di-
versos países en los creadores de música cul-
ta. Si en compositores europeos esto tam-
bién se ha dado, en los americanos llega mu-
cho más lejos. Porque la relación de éstos
con el sentir popular llega a ser tan estrecha
que en varios casos puede hablarse de ‘com-
positores fronterizos’, es decir, creadores al
mismo tiempo de música culta y música po-
pular, con límites a menudo indefinidos y di-
fusos. Se da la curiosa particularidad de que
alguno de ellos era considerado compositor
‘serio’ si escribía para el piano, instrumen-
to admitido como culto, mientras que si esa
misma música la escribía para, por ejemplo,
guitarra, podía ser llevado inmediatamente
al campo popular. A fortunadamente los afi-
cionados de estos países no suelen dar im-
portancias ficticias a estas cosas y admiten
con la mayor normalidad y naturalidad es-
ta situación.»

«En este ciclo sobre el piano iberoamerica-
no son todos los que están, con mayor o me-
nor importancia en cada caso; aunque, co-
mo es lógico, no están todos los que se pue-
de considerar que son.»
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El cuarteto iberoamericano

La Fundación Juan March organizó el se-
gundo ciclo de conciertos del año 2002, los
días 30 de enero y 6 y 13 de febrero, bajo el
título «El cuarteto iberoamericano»; conjun-
tamente programado con el anterior («El pia-
no iberoamericano») y el siguiente («La gui-
tarra iberoamericana»), bajo el epígrafe de
Tres ciclos de Música Iberoamericana. Los in-
térpretes de este segundo ciclo fueron Cuar-
teto Picasso (David Mata, violín; Ángel Ruiz,
violín; Eva Martín, viola; John Stokes, vio-
lonchelo; y Julia Ruiz Muñoz, soprano);
Cuarteto Degani (Arturo Guerrero, violín;
Eric Ellegiers,violín; Svetlana Arapu, viola; y
Paul Friedhoff, violonchelo); y Cuarteto de
Cuerdas de La Habana (Yamir Portuondo, 1er

violín; Ángel Guzmán, 2º violín; Jorge Her-
nández, viola; y Diego Ruiz, violonchelo).

En los tres conciertos se escucharon hasta on-
ce cuartetos, cuatro de ellos argentinos (con
la integral de Ginastera, tan rara de oír, e in-
cluyendo por tanto su tercer cuarteto con so-
prano obligada), tres brasileños (con dos de
los 17 que compuso Villalobos), dos mexica-
nos y otros dos cubanos. Todos ellos fueron
compuestos a lo largo del siglo XX, y dos
Cuartetos se interpretaban por vez primera
en España.

En relación con la música para piano que se
presentó en el primer ciclo y la de guitarra
que se escuchó en el tercero, la música para
cuarteto de cuerdas, el género más complica-
do y abstracto de la música de cámara, pone
de manifiesto las relaciones fluidas y cons-
tantes de los compositores iberoamericanos
con la tradición occidental, aprendida en via-
jes y estancias en Europa y también en Nor-
teamérica. No es que el folklore desaparezca
del todo, pero en muchos casos ya no es el
único punto de referencia. Y, sin embargo,
también en estas músicas escuchamos la voz
(las voces) inconfundible de aquellos países.

Marta Rodríguez Cuervo, autora de las notas
al programa y de la introducción general, co-
mentaba:

«Aún hoy, debemos seguir abordando los es-

tudios sobre la música en América conside-
rando que es una producción poco conocida
al menos como un conjunto. De un lado,  a lo
largo del siglo XX hay un renacer de los paí-
ses de Iberoamérica que hace que esta músi-
ca participe en las corrientes de la renovación
musical  universal a la que ha aportado más
de una solución propia. Y del otro, la histo-
ria política de los respectivos países, la debi-
lidad general de las instituciones musicales, el
interés marcado de los gobiernos y  la políti-
ca cultural hacia este continente, muestran el
panorama musical americano como inverte-
brado y las más de las veces en cada lugar se
suele ignorar lo que acontece en el de al la-
do.»

«Por supuesto, existen intentos de reconstruir
la historia de América. Sin embargo, todavía
hoy, no siempre encontramos las grabaciones
de las obras escritas o las partituras editadas,
e incluso las notas analíticas biográficas de las
obras que forman parte de nuestro quehacer
musical. Es más, esta situación también ocu-
rre para aquellas obras de los clásicos ameri-
canos que han pasado a la historia universal.
¿Qué situación, entonces, nos depara la mú-
sica para el cuarteto de cuerda?»

«En las principales ciudades americanas a
partir de 1920 e incluso antes, tomó un auge
notable la producción musical de pequeño
formato. Sucedió que en las primeras déca-
das del siglo, con la obra de estos composito-
res, se  revoluciona la creación musical de las
naciones que conforman el vasto continente.
Se podría tratar a toda esta época como par-
te de una escuela unitaria, porque hubo ca-
racteres compartidos, a pesar de que el peso
específico en lo musical y en la composición
de música de cámara, en particular, fue dife-
rente en cada uno de los distintos países. En
este sentido, son cuatro las naciones que des-
tacan en la creación de este tipo de música.
Éstas son Argentina, Brasil, México y Cuba.»

«En su inmensa mayoría, la producción mu-
sical para cuarteto de cuerda hunde sus raí-
ces en la bifurcación que experimenta la mú-
sica escrita en este continente.»
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La guitarra iberoamericana
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El tercero, y último, de los Tres ciclos de mú-
sica iberoamericana estuvo dedicado a la
guitarra. Ofrecido durante los miércoles 27
de febrero y 6 y 13 de marzo, bajo el epígra-
fe «La guitarra iberoamericana», fue inter-
pretado por Gabriel García Santos, guitarra;
Dúo Astor (Gaëlle Chiche y Francisco Ber-
nier, dúo de guitarras); y EntreQuatre, Cuar-
teto de Guitarras (Carlos Cuanda, Roberto
Martínez-Vigil, Manuel Paz y Jesús Prieto).

En los tres conciertos se escucharon obras
de hasta diecisiete compositores: tres brasi-
leños, tres argentinos, tres uruguayos, dos
mexicanos, dos cubanos, y uno de Paraguay,
Venezuela, Bolivia y Chile; y guitarra sola,
dúo de guitarras y cuarteto de guitarras, to-
das ellas originales y compuestas en el siglo
XX, excepto dos, que son ya del siglo XXI.
Hubo en el ciclo, junto a obras muy difundi-
das, otras muchas que son poco conocidas y
dos estrenos: uno en España y otro absolu-
to. Con todo ello, además de oír músicas muy
gustosas y bien trazadas, se completaba la es-
casa información que aún se tiene de las mú-
sicas de Iberoamérica.

E l crítico musical Carlos-José Costas, autor
de las notas al programa y de la introducción
general, escribía en esta última: «Los ci-
mientos de la guitarra en España se asien-
tan, tras prolongados antecedentes, con la
publicación en Sevilla, en 1546, de los Tres
libros de música en cifras para vihuela, de
Alonso Mudarra. Cuando se recuerda la im-
portancia de Andrés Segovia en un nuevo
auge del instrumento, la referencia debe
orientarse estrictamente a ese nuevo auge,
porque la guitarra formaba parte tanto de la
música popular, como de la culta de la Amé-
rica hispana desde la confluencia de las cul-
turas de las dos orillas del A tlántico. No im-
portan en este sentido las numerosas varie-
dades de las características del instrumento,
sino su protagonismo a la hora de acompa-
ñar la voz, su valor para la «romanza sin pa-
labras» y, heredadas de la música culta, en
todas las formas que habían conformado la
estructura de las obras instrumentales. Con
ese bagaje, la guitarra se asienta en las ciu-

dades y en el campo, casi siempre alrededor
de un intérprete, las más de las veces, intér-
prete-compositor, de acuerdo con la tradi-
ción europea de la música instrumental an-
terior a la llegada de la figura del composi-
tor de obras sólo para otros».

«El proceso genera la costumbre de la ‘es-
cuela’, sobre todo hasta bien avanzado el si-
glo XIX, en la medida en que la guitarra con
mayor frecuencia que otros instrumentos,
aporta a la enseñanza la inmediatez de la lec-
tura por cifra que abreviaba el camino del
aprendizaje técnico musical. Esas escuelas,
que surgen a lo largo del continente ameri-
cano, implican además la adaptación a las
distintas posibilidades del instrumento de las
danzas  y canciones locales, mientras persis-
te la influencia y la presencia de las formas
de la música clásica. Formas como sonata,
variación, preludio y otras, marcan una pre-
ocupación entre los compositores por esta-
blecer una diferencia en los objetivos res-
pecto de las expresiones ‘populares’. En el
otro lado de la tendencia, los puristas veían
claro un abismo entre los dos modos de pre-
sentar la música. Entre los numerosos ejem-
plos de esa dicotomía se puede citar el cri-
terio de Felipe Pedrell, a comienzos del si-
glo XX, cuando estima que el empleo del ras-
gueado había llevado la guitarra a quedar co-
mo un medio expresivo de la música popu-
lar.»

«Pero las escuelas, a la sombra de grandes
intérpretes que aportaban el prestigio, han
servido sobre todo para mantener la tradi-
ción de la guitarra, asegurar su continuidad,
descubrir nuevas posibilidades expresivas
para el instrumento.»

«Y en este punto es donde los efectos de la
aportación de Andrés Segovia han sido pro-
fundamente provechosos. En cierto sentido,
en lugar de crear una competencia desalen-
tadora para seguir por el mismo camino, en
principio difícil de superar, ha servido de es-
tímulo por su repercusión en España y en to-
da Europa, y también en América y en Ja-
pón.»



Britten: música de cámara y canciones

La Fundación Juan March programó para el
mes de abril un ciclo de conciertos para las tar-
des de los miércoles, bajo el título «Britten:
música de cámara y canciones», ofrecido los
días 3, 10, 17 y 24, por Ángel Rodríguez Rive-
ro (tenor) y Kennedy Moretti (piano); Trío Be-
llas Artes (Rafael Khismatulin, violín; Paul
Friedhoff, violonchelo; y Natalia Maslenniko-
va, piano); y el Cuarteto Picasso (David Ma-
ta, violín; Ángel Ruiz, violín; Eva Martín, vio-
la; y John Stokes, violonchelo), los dos últimos
conciertos.

El mes de diciembre de 2001 se cumplió un
cuarto de siglo de la muerte de Benjamin Brit-
ten, el compositor más importante que ha da-
do Inglaterra desde Purcell y uno de los maes-
tros indiscutibles de la música del siglo XX.
Excelente pianista y director de orquesta,
buen organizador de festivales y ciclos de con-
ciertos, siempre preocupado por la educación
musical y por la captación de nuevos públicos,
es sobre todo su música la que le ha situado en
un lugar de excepción en la cultura de nuestro
tiempo. En este ciclo se reunió un conjunto de
16 obras, ocho de las cuales constituyen la prá-
ctica totalidad de las que escribió para el cuar-
teto de cuerdas. Un Cuarteto, el nº 3, com-
puesto en 1975 y estrenado ya póstumamente,
trazó el final del ciclo, en el que se escucharon
también obras de adolescencia (1923-25) y al-
gunas de su etapa de aprendizaje: más de me-
dio siglo de actividad musical creadora y crea-
tiva, siguiendo su propio camino, al margen de
las vanguardias pero haciendo música de su
tiempo, rigurosa, sensible, comunicativa. 

Alfredo Aracil, autor de las notas al programa
y de la introducción general, comentaba:

«Empleó con destreza recursos técnicos de to-
do tipo y procedencia, nunca disimuló su eclec-
ticismo, no trazó ninguna ruptura clara con na-
da, y su música es, sin embargo, tan personal
como inimitable. Tenía verdadero instinto pa-
ra expresarse a través de la partitura de forma
directa y convincente, un rigor a prueba de des-
fallecimientos y una habilidad envidiable pa-
ra refinar las soluciones que encontraba, has-
ta hacerlas parecer naturales al crítico, tan del

gusto del intérprete como del público y tan ac-
cesibles a los profesionales como a los aficio-
nados. Sus composiciones, además, suelen te-
ner una considerable vertiente afectiva. Tanto
por el resultado sonoro como por las circuns-
tancias en (o para) las que fueron creadas. Brit-
ten desarrolló muy pronto un estilo propio, sin-
tético y claro, eficaz, eminentemente melódi-
co, siempre en el marco de la tonalidad.»

«Britten había nacido en Lowestoft, en el Con-
dado de Suffolk, y adquirió sus primeros co-
nocimientos musicales en casa, de manos de
su madre que era cantante aficionada. A los
cinco años empieza a componer, y con entu-
siasmo, pues a los catorce superaba la cifra de
100 obras, algunas de las cuales han sido pu-
blicadas al final de su vida y, sobre todo, tras
su muerte. Antes de alcanzar esa cantidad, en
1924 se produciría el hecho más trascendental
en su formación: el encuentro con Frank Brid-
ge, a través de Audrey Alston, su profesora de
viola desde pocos meses antes. Bridge quedó
impresionado por el talento del joven músico
y convenció a sus padres para que le permi-
tieran viajar a Londres a recibir lecciones de
composición.»

«A partir de 1930 completó su formación y de-
sarrolló unas magníficas cualidades como pia-
nista. En 1932 se fechan sus primeras obras in-
cluidas oficialmente ‘en catálogo’: la Sinfo-
nietta Op. 1, que presenta a la vez rasgos del
futuro Benjamin Britten e influencias diver-
sas, muy especialmente de la Sinfonía de Cá-
mara de Arnold Schönberg, y la Fantasía Op.
2 para oboe y cuarteto de cuerda.»

«Su primera gran ópera fue Peter Grimes, cu-
yo estreno supuso la resurrección del género
en inglés. Su repercusión desbordante cata-
pultó a Britten a la máxima consideración co-
mo artista y, en buena medida, condicionó el
resto de sus creaciones. Sus óperas, a partir de
ahora, se contarán por éxitos y dan cuenta de
la capacidad del compositor para configurar
personajes y emociones con recursos de gran
eficacia y abordar situaciones dramáticas en
buena medida convencionales con procedi-
mientos de gran originalidad.»
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Música francesa para trío con piano

La Fundación Juan March programó durante
los miércoles 8, 22 y 29 de mayo un ciclo de con-
ciertos con el título «Música francesa para trío
con piano», interpretado por el Trío Arbós
(Miguel Borrego, violín; José Miguel Gómez,
violonchelo; y Juan Carlos Garvayo, piano).

Como se indicaba en el programa de mano, el
ciclo proponía la audición de nueve tríos para
piano, violín y violonchelo fechados entre 1863
y 1929 por ocho compositores franceses y uno
sevillano pero muy influido por los nuevos ai-
res que venían de París. La elección de esta for-
ma de música de cámara, la más cultivada jun-
to al cuarteto de cuerdas, permite una visión de
conjunto sobre esos 65 años en los que los mú-
sicos franceses, tras la caída del Segundo Im-
perio en la guerra franco-prusiana, recrearon
la música instrumental francesa en un clima de
reacción nacionalista frente al auge de lo ger-
mánico.

Tres instituciones asociativas sirvieron de pun-
to de partida para los tres conciertos del ciclo:
la Société Nationale de Musique (1871), la
Schola Cantorum (1894), y la Societé Musica-
le Indépendente (1910), más o menos ligada al
Conservatorio oficial.

Santiago Martín Bermúdez, autor de las notas
al programa y de la introducción general, co-
mentaba: «En estos conciertos del Trío Arbós
la tradición francesa del trío para violín, vio-
lonchelo y piano llega a una culminación insu-

perable a partir de una tradición camerística
que tiene que luchar contra las vigencias de un
tiempo que, como casi todos, se creyó tal vez
infalible. Los fundadores de la Société Natio-
nale de Musique pretenden terminar con la pri-
macía acomodaticia de la ópera y tratan de
conseguir una música instrumental y orques-
tal auténticamente francesa, pero sin negar in-
fluencias ajenas. A falta no ya de apoyos, sino
de estima oficial, tienen que luchar contra el
desprecio y la aparente falta de razón de sus
propuestas. Y tienen que hacerlo al margen de
lo oficial. Un paso adelante (el progreso de la
música del presente) y un paso atrás (el con-
servadurismo que se desliza en el interior de
todo intento que fue renovador): esta imagen
marca el diseño de un avance imparable. Las
obras maestras de Ravel y Fauré que escucha-
mos en el tercero de estos conciertos no se pue-
den explicar sin las piezas de tanteo, de bús-
queda y de afirmación de compositores como
Saint-Saëns y Lalo. Ravel, un «hombre nue-
vo», y Fauré, un anciano longevo, son los que
dan lo mejor de la música de cámara francesa.
Las grandes aportaciones vienen de la madu-
ración y de la experiencia acumulada, no ne-
cesariamente de la ruptura repentina con el pa-
sado. En el momento en que ya está en el fir-
mamento la estrella de Stravinski, cuando el
cubismo ha puesto patas arriba la noción de
perspectiva, la música francesa alcanza su ple-
nitud mediante la continuidad renovadora del
legado. Pero nada de todo esto se consigue sin
lucha».
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Sonatas románticas para violín y piano

El último ciclo del curso académico 2001-
2002, programado por la Fundación Juan
March durante los miércoles 5, 12 y 19 del
mes de junio, llevó por título «Sonatas ro-
mánticas para violín y piano», y sus intér-
pretes fueron Víctor Martín (violín) y Agus-
tín Serrano (piano).

El ciclo ofreció las ocho sonatas para violín
y piano (o para piano y violín) que compu-
sieron entre 1820 y 1888 tres compositores
alemanes: dos del llamado primer Romanti-
cismo (Mendelssohn y Schumann), y uno del
Postromanticismo (Brahms). 

En el ciclo se escucharon, junto a las bien co-
nocidas sonatas de Schumann y Brahms, las
dos rarísimas sonatas en Fa mayor de Men-
delssohn sin número de opus: una, la de 1820,
excesivamente juvenil; otra, la de 1838, la
única de verdadera madurez; ambas, com-
pletando la «información» que nos da la úni-
ca sonata violinística de Mendelssohn que
hasta hace poco aparecía en su catálogo.

Pero el ciclo acogía nueve sonatas, no sólo
ocho. Y esta novena es una rareza aún ma-
yor. En 1853, con motivo de la visita que el
gran violista Joseph Joachim hizo a Clara y
Robert Schumann, éste quiso ofrecerle una
sonata en la que colaboraron dos de sus dis-
cípulos, Albert Dietrich y Johannes Brahms.
De esta Sonata F.A .E. sólo se escucha de vez
en cuando el Scherzo en Do menor que com-
puso Brahms. 

Justo Romero, autor de las notas al progra-
ma y de la introducción general, comentaba:
«Desde las sonatas de Beethoven hasta los
últimos rescoldos románticos, que se pro-
yectan a lo largo del siglo XX en obras como
la Sonatina en Mi mayor de Sibelius (1915),
la Sonata en Sol menor de Debussy (1917);
las tres sonatas de Hindemith o la Sonata en
L a menor de Vaughan Williams (1954), el
movimiento romántico constituyó un marco
ideal para la expresión conjunta del violín y
del piano a través de la forma sonata, que en
el siglo XIX rompe sus cánones para abrirse
al dictado de los nuevos tiempos y evolucio-

nar hacia un ámbito de libertad formal más
acorde con las  novedosas formas de expre-
sión que se expandían bajo el auge de la Con-
federación Germánica, creada en virtud de
un acuerdo adoptado en la Conferencia de
Viena de 1815, después de la definitiva de-
rrota de Napoleón en Waterloo».

«El aliento romántico –tan germánico y tam-
bién tan hijo de la Revolución de 1789– pul-
sa la libertad del creador, que rompe moldes
para escribir en el pentagrama lo que le dic-
ta su imaginación. Sin cortapisas ni prejui-
cios, aunque, naturalmente, sin rechazar las
consecuencias y enseñanzas de la tradición».

«Una tradición muy respetada por Mendels-
sohn-Bartholdy y que lo será menos en los
casos de su amigo Robert Schumann y de
Joahnnes Brahms, tan vinculado en todos los
sentidos al creador del Carnaval. Entre el cla-
sicismo reminiscente del joven Mendels-
sohn-Bartholdy (compuso su primera sona-
ta para violín con once años) y el exaltado
pero canónico genio de las tres sonatas de
Brahms, las dos sonatas de Schumann reve-
lan como pocas obras de su época ese irre-
nunciable afán de libertad que recorre los ro-
mánticos pentagramas de estos tres concier-
tos en los que las cuatro cuerdas del violín y
la base sin fondo de las siete octavas del te-
clado van a revivir y revitalizar esa apoteosis
de libertad que tan rotundamente marcó el
devenir de la música y de la humanidad.»
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Schumann-Brahms: cuartetos y quintetos con piano

La Fundación Juan March ofreció el ciclo ti-
tu lado «Schumann-Brahms: cuar te tos y
quintetos con piano», durante los días 25 de
septiembre y 2, 9 y 16 de octubre. Fue in-
terpretado por Kennedy Moretti (piano),
A na F. Comesaña (violín), Yulia Iglinova
(vio lín ) , José  Manuel Román (vio la )  y
Á nge l G arcía-Je rmann ( vio lo n ch e lo ) ;
Cuarteto Hemera (A ra Malikian, violín;
Juan Llinares, violín; Mariano Pulido, vio-
la; y Rafael Ramos, violonchelo) y Giovan-
ni Auletta, piano; Dúo Uriarte-Mrongovius
(Begoña Uriarte y Karl-Hermann Mrongo-
vius, dúo de piano).

U nir en un mismo ciclo de conciertos los
nombres y las músicas de Robert Schumann
y Johannes Brahms no necesita especial jus-
tificación, ya que pocas veces en la historia
de la música un joven compositor ha sido sa-
ludado tan efusivamente como Brahms por
Schumann. La amplia amistad que el joven
de Hamburgo mantuvo a lo largo de toda su
vida con la esposa de Robert, muy pronto
su viuda, la eximia Clara Wieck, y la fideli-
dad y defensa de la vida y la obra del ama-
do maestro son hechos que resaltan la com-
penetración de músicas tan íntimamente
unidas y, sin embargo, tan diferentes.

En el ciclo celebrado en junio, se escucha-
ron las Sonatas para violín y piano de Schu-
mann y Brahms (con las de Mendelssohn).
Este nuevo ciclo ofreció también otra mues-
tra de colaboración entre discípulo y maes-
tro, igualmente rarísima de escuchar: la
transcripción para dos pianos que Brahms
hizo al comienzo de su carrera del bellísimo
Quinteto en Mi bemol de Schumann.

E l crítico musical A ndrés Ruiz Tarazona,
autor de las notas al programa y de la in-
troducción general, comentaba: 

«La cuna del romanticismo es germánica
por muchas razones, pero la principal es el
giro que la música dio en aquella cultura a
comienzos del siglo XIX. Ningún arte podía
expresar sentimientos, movimientos del es-
píritu, como la música. De hecho, la Música

se llega a convertir en el arte ideal para aco-
ger el conjunto de aspiraciones e ideales ro-
mánticos».

«Una de las más claras visiones teóricas de
la música del Romanticismo es la de Robert
Schumann (1810-1856); trató de presentar a
los nuevos creadores de la música alemana
–o extranjera– que él consideraba valiosos
por haber adoptado las nuevas ideas estéti-
cas. Por cierto, no le gustaba el término ro-
mántico, pero lo aceptó por lo que definía.
Y resulta interesante observar que casi la to-
talidad de aquellos artistas, salvo H éctor
Berlioz, eran compositores de música para
piano.»

«El joven maestro de Zwickau admiraba el
arte antiguo, cuyas cualidades de serenidad,
gracia y objetividad suponían un antídoto
frente a la exageración de los sentimientos
de moda en el naciente Romanticismo.» 

«E l año 1853, el panorama de la música ale-
mana y el suyo propio, no era nada favora-
ble para el compositor sajón. Pero al acabar
el mes de septiembre, Robert y Clara [su es-
posa] reciben la visita de un joven músico.
No especifica Schumann qué tocó Brahms
exactamente en su casa, pero en su escrito
habla de sonatas que eran sinfonías disfra-
zadas, pues Brahms manifestaba una desu-
sada riqueza armónica y un raro poderío co-
mo ejecutante. Schumann demostró lucidez
y agudeza al captar en toda su magnitud el
genio de Brahms.»

«A quel 30 de septiembre de 1853, en Düs-
seldorf, nacía una gran amistad y surgía una
relación Schumann-Brahms, maestro-discí-
pulo, de honda repercusión en la música ale-
mana. Brahms es un continuador de la obra
de Schumann en la segunda mitad del siglo
XIX, pero no de un modo servil. Su arte os-
ciló entre el neoclasicismo y el cromatismo
vanguardista. Sin embargo, lo trabajado de
la obra de Brahms, pura e independiente,
impidió su inmediata difusión, pues nunca
transigió con modas o limitaciones por cau-
sa del público o la crítica.» 
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Francisco Tárrega y su estela

La Fundación Juan March programó un ci-
clo para los miércoles 30 de octubre y 6, 13 y
20 de noviembre, bajo el título «Francisco Tá-
rrega y su estela», coincidiendo con el 150º
aniversario de su nacimiento, y que fue ofre-
cido por José Luis Rodrigo, Jaume Torrent,
Juan-José Sáenz y José Luis Ruiz del Puer-
to.

E l crítico musical Carlos-José Costas, autor
de las notas al programa y de la introducción
general, comentaba: 

«Hay una singularidad en el proceso históri-
co de la guitarra frente a la mayoría de ins-
trumentos con posibilidades solísticas, de
acompañamiento y de conjunto. Se trata de
un proceso en cierto sentido discontinuo,
muy apegado a nombres sucesivos de gran-
des intérpretes y, a la vez, por lo general, de
grandes compositores. Y, entre unos y otros,
los períodos de desmayo, en los que las gui-
tarras, también unas y otras, siguen sonando,
pero sin ocupar un centro en las novedades
y en el progreso mismo, sin grandes títulos
nuevos y sin grandes intérpretes.» 

«En una primera etapa todo se centra alre-
dedor de la vihuela, más o menos en los dos
cuartos centrales del siglo XVI y a partir de
entonces se establecen las líneas que enmar-
can los ámbitos de la vihuela y de la guitarra,
que se van a desarrollar a lo largo del siglo
XVII.»

«En el siglo XVIII se produce la expansión
de la guitarra por Europa, con su presencia
en la obra de muy diferentes compositores,
aunque en la mayoría de los casos en su fun-
ción de acompañante. La corriente expansi-
va se prolonga en Europa en el siglo XIX y
aparecen los primeros ejemplos de su función
protagonista en formas clásicas instrumenta-
les, como sonatas, cuartetos o divertimen-
tos.»

«La continuidad basada en los grandes in-
térpretes-compositores la sustentan en Es-
paña, en ese mismo siglo, Fernando Sor y
Dionisio Aguado, pero la desaparición del

primero en 1839 y la del segundo en 1849,
crean un vacío en la atención prestada al ins-
trumento desde el punto de vista de creado-
res e intérpretes. E l mundo de la guitarra se
apoya entonces de forma casi exclusiva en la
‘flamenca’, hasta que surge una nueva gene-
ración de grandes figuras a partir de Fran-
cisco Tárrega, nacido en Villarreal, Caste-
llón, en 1852.»

«Tárrega muere en 1909; con él había que-
dado cubierto el protagonismo del instru-
mento durante la segunda mitad del siglo
XIX y comienzos del XX, rodeado y conti-
nuado por algunos de los compositores que
aparecen en este ciclo. En ese tiempo, para
la sucesión durante el siglo XX, el impulso
extraordinario de Francisco Tárrega y algu-
nos de sus discípulos, no tardó en encontrar
continuador en la figura de Andrés Segovia
(1893-1987), con una labor que en su caso, al
margen de sus contribuciones compositivas,
se fundamentó en la interpretación, que al-
canzó, con sus giras de conciertos y más tar-
de con sus grabaciones en disco, a los cinco
continentes y, de forma complementaria, pe-
ro de extraordinaria transcendencia, en el en-
cargo de obras a muy diversos compositores,
lo que propició un interés aún más amplio
por la guitarra.»

«Por ello, la promoción del instrumento en el
recorrido que nos lleva de mediado el siglo
XIX al presente, se asienta en el hacer de
Francisco Tárrega, apoyado después por An-
drés Segovia, en una diversidad que hoy con-
fiere a la guitarra una personalidad indepen-
diente de su vinculación centrada previa-
mente, aunque no fuera de modo exclusivo,
en la música española.»

«La selección que ofrece este ciclo de cuatro
conciertos es uno de los varios posibles acer-
camientos al amplio arco en compositores y
obras que abarca el hilo histórico que nos lle-
va de Tárrega a Segovia, que pasa, eso sí, por
nombres básicos de ese trazado como los de
Miguel Llobet, Emilio Pujol, y Sáinz de la
Maza, junto con algunos testimonios de las
contribuciones más recientes.»
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El resurgir de la música inglesa

La Fundación Juan March finalizó el año
2002 con el ciclo «El resurgir de la música in-
glesa», celebrado durante los miércoles 4, 11
y 18 de diciembre. Fue interpretado por el
Dúo Palomares-Wagemans (Joaquín Palo-
mares, violín; y Michel Wagemans, piano);
Christopher Langdonwn, piano; y María An-
tonia Rodríguez, flauta; Julia Malkova, vio-
la; y Mickaele Granados, arpa. Este breve ci-
clo musical fue ofrecido con motivo de la ex-
posición del pintor inglés Turner, y era con-
tinuación del ciclo «Britten: Música de cá-
mara y canciones» que se celebró en abril de
2002. Aquél se dedicó al despertar de la mú-
sica inglesa tras los dos siglos de atonía que
transcurren desde la muerte de Purcell (a
quien la Fundación Juan March dedicó uno
de sus ciclos en enero de 1995), a finales del
siglo XVII hasta el último tercio del siglo XIX
y los comienzos del XX.

No hubo en este ciclo música de la época de
Turner. En esa época, cuando Inglaterra tu-
vo un crecimiento industrial y comercial sin
precedentes y florecieron las ciencias y las le-
tras, no hubo, sin embargo, un movimiento
artístico similar. Inglaterra mantuvo una vi-
da musical espléndida, semejante a la de las
mejores capitales europeas, pero con músi-
cos del continente. Los compositores ingle-
ses quedaron literalmente aplastados por los
gustos «continentales» del público.

Los seis compositores que integraron este ci-
clo (Elgar, Delius, Coleridge-Taylor, Ireland,
Bridge –el maestro de Britten– y Bax) dieron
pasos firmes y seguros para consolidar una
voz musical propia en el concierto de las na-
ciones del siglo XX.

Luis Suñén, autor de las notas al programa y
de la introducción general, comentaba:

«Poco a poco la música británica se deja oír
en nuestras salas de conciertos, trata de aban-
donar esa condición de ilustre desconocida
que le ha acompañado durante demasiado
tiempo fuera de las Islas que la vieron nacer.
El presente ciclo se centra en la producción
camerística e instrumental de algunos de los

nombres mayores que ocuparon los mejores
puestos antes de la llegada a la vida pública
de Benjamin Britten, el compositor que ver-
daderamente marca la entrada de la música
inglesa en eso que llamamos modernidad».

«La historia de la música inglesa se reducía a
nada desde la muerte de Haendel. No ha si-
do el Reino Unido un país sin música sino un
país sin suficiente creación musical en rela-
ción con otras artes o ciencias. Haendel –un
inmigrante– reunirá en sí mismo el momen-
to ágido y el final.»

«El Reino Unido sale de su aislamiento mu-
sical casi al mismo tiempo que se desarrollan
los últimos años del victorianismo. Hay una
pintura victoriana –a veces no muy afortu-
nada; a Turner, que nunca fue un victoriano,
aunque muriera durante el reinado de la au-
gusta soberana, se le entendería de verdad
más tarde–, como hay una arquitectura vic-
toriana. Hasta hay una decoración victoria-
na. Hay una maravillosa literatura en la épo-
ca victoriana y los descubrimientos científi-
cos y hasta geográficos florecen también du-
rante ella. Pero no la música.»

«Si los siglos XVI a XVIII –éste con sólo una
gran figura: Haendel– representan un flore-
cimiento extraordinario de la música inglesa,
la segunda mitad del XVIII y casi todo el XIX
aparecen como un paisaje árido y con pocos
rastros de vegetación. Habrá que esperar a la
llegada de Charles Villiers Stanford y Hubert
Parry para que surja la conciencia no ya de
recuperar el pasado sino de construir el pre-
sente antes de pensar en el futuro.»

Luis Suñén recomendaba escuchar estas
obras «con la mente abierta a un mundo tam-
bién abierto como nunca. Los ejemplos de es-
tos autores pertenecen a obras que difícil-
mente se ofrecen entre nosotros». Después
«todos sabremos más de la música del Reino
Unido y, sobre todo, seremos más capaces de
demostrarnos a nosotros mismos que en mú-
sica, como en tantas otras cosas, pocos pla-
ceres pueden igualarse al del descubrimien-
to».
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«Aula de (Re)estrenos»: concierto de Gabriel Estarellas

El 20 de febrero se celebró, dentro del «Aula
de (Re)estrenos» de la Biblioteca de Música
Española Contemporánea, un concierto de
guitarra de Gabriel Estarellas, en el que se es-
trenaron seis Rapsodias para guitarra, com-
puestas por otros tantos compositores espa-
ñoles expresamente para este intérprete. Las
obras estrenadas fueron: Rapsodia en Plus, de
Valentín Ruiz (Jaén, 1939), Rapsodia Tinamar,
de Juan Manuel Ruiz (Las Palmas de Gran Ca-
naria, 1968), Rapsodia diabólica, de Carlos
Cruz de Castro (Madrid, 1941), Rapsodia es-
pañola, de Agustín Bertomeu (Rafal, Alican-
te, 1929), Rapsodia que mira al sur, de Tomás
Marco (Madrid, 1942) y Rapsodia gitana, de
Claudio Prieto (Muñeca, Palencia, 1934).

«El título de Rapsodia en Plus –apuntaba Va-
lentín Ruiz, en el programa de mano– respon-
de a la doble connotación de entender el ad-
verbio plus primero como definitorio de acor-
de de quinta aumentada sobre el que gira el
color básico que sustenta la temática principal
y cuya impronta, intencionadamente harle-
miana, genera, en segundo término, un juego
de palabras que con su toque de intención hu-
morística nos recuerda el título de ‘Rapsodia
in Blue’.» 

«La Rapsodia Tinamar, para guitarra sola,
–explicaba Juan Manuel Ruiz–, es la primera
composición realizada para este instrumento
en mi producción musical. Esta obra hace re-
ferencia a Canarias, tanto en el título (topó-
nimo de Gran Canaria) como en su conteni-
do, en una mirada a través de la distancia y el
tiempo hacia mi lugar de origen.» 

Carlos Cruz de Castro escribía de su Rapsodia
diabólica: «Tanto el carácter como la realiza-
ción de la obra refuerzan el significado de los
conceptos que le dan título y que sirvieron de
estímulo al proceso creativo; ambos aportan
una atractiva paleta de imágenes sonoras ob-
jetivas y subjetivas (la fantasía, la forma libre,
la mezcla de diferentes elementos, el virtuo-
sismo, los saltos bruscos de carácter, la astucia,
la inteligencia, la malicia)». 

«Eminentemente tonal –decía Agustín Berto-

meu de su Rapsodia española–, en su elabora-
ción se ha huido deliberadamente de toda es-
tructura que por su complejidad sonora pu-
diera no parecer clara y precisa; no obstante,
no está exenta de modulaciones lejanas que se
suceden con naturalidad y lógica. Es un per-
sonal homenaje a las diversas tierras de Espa-
ña.»     

«Después de haber abordado diversos len-
guajes y técnicas de la guitarra clásica –expli-
caba Tomás Marco acerca de Rapsodia que mi-
ra al sur–, aquí parto de la realidad de la gui-
tarra flamenca. No es que se trate de una obra
para guitarra flamenca, sino que encaro desde
la guitarra clásica algunos de los elementos de
la flamenca en un trabajo que bien podría ca-
lificarse de intertextual.»

«Al igual que sucede con las anteriores obras
dedicadas a la literatura guitarrística y, en ge-
neral, con toda mi producción –señalaba, por
último, Claudio Prieto–, esta Rapsodia gitana
nace bajo un pretexto conceptual concreto,
que en este caso no es sino la intención de glo-
sar una cultura que tiene una extraordinaria
vinculación con la música, toda vez que ha he-
cho suya la identificación con unos estilos cu-
yas esencias han contribuido a universalizar
buena parte del legado musical español.»
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El 20 de marzo se celebró una nueva «Aula
de (Re)estrenos» (la número 43), dedicada
a homenajear al compositor Carlos Cruz de
Castro, en su 60º aniversario, presente en el
concierto. E l pianista mexicano, residente en
España desde 1999, Manuel Escalante in-
terpretó: Imágenes de la infancia (Vals para
piano de juguete; El tren de cuerda; El bos-
que encantado; Marcha del soldadito de plo-
mo; El ordenador de sonidos; L a bailarina
de la caja de música; y El apasionado tango
del querido viejo gramófono) y L os elemen-
tos, ambas piezas del compositor homena-
jeado. 

De padre canario y madre madrileña, Car-
los Cruz de Castro nace en Madrid el 23 de
diciembre de 1941 y vive en Las Palmas de
Gran Canaria hasta los 16 años. De vuelta a
Madrid, cursa sus estudios musicales en el
Real Conservatorio de Música y los perfec-
ciona en Alemania. En 1970 funda, junto a
seis compositores más, la A sociación de
Compositores Sinfónicos E spañoles. E n
1985-86 fue profesor del Conservatorio de
Música de Albacete. Académico correspon-
diente de la Real Academia Canaria de Be-
llas Artes de San Miguel Arcángel, Cruz de
Castro es autor de un abundante catálogo de
obras. Además de esta actividad de compo-
sitor es Jefe de Producción de Radio Clási-
ca, de Radio Nacional de España, emisora a
la que pertenece desde 1972. 

De sus obras Carlos Cruz de Castro escribió

en las notas del programa de mano, entre
otras cosas, lo siguiente: «En 1988 escribí el
Vals para piano de juguete, secuencia de bre-
ves valses desarrollados en el reducido ám-
bito de dos octavas; poco después, a suge-
rencia de músicos amigos, concebí una pe-
queña colección de once piezas que sumadas
a ésta completarían la obra titulada Imáge-
nes de infancia». 

«En El tren de cuerda no intenté describir el
ritmo accelerando de la máquina sino el tra-
queteo irregular que marcan las ruedas por
las junturas de las vías y su lógico ritardan-
do del final del trayecto. El bosque encanta-
do está constituido por la sucesión de dife-
rentes trémolos que, entremezclados, sigue
una trayectoria ascendente desde el registro
grave al agudo. La Marcha del soldadito de
plomo describe concretamente el carácter
propio de su género, mientras que El orde-
nador de sonidos está formado por múltiples
acordes cromáticos de distinto número de
notas en posición cerrada.» 

«Por su parte, L a bailarina de la caja de mú-
sica diseña el giro rotatorio de una bailarina
sobre su soporte: unas veces gira regular-
mente, otras no. Contrasta con el carácter
nostálgico y tonal de la melodía de la última
de las piezas de la colección, El apasionado
tango del querido viejo gramófono, su poco
convencional y rudo acompañamiento, ela-
borado, en gran parte, a partir del empleo de
clusters.»

«L os elementos, para piano, compuesta en
Madrid y en México, entre 1996 y 2001, está
estructurada en cuatro partes que llevan el
título de los cuatro símbolos: la tierra, el
agua, el aire y el fuego. Si bien sus cuatro mo-
vimientos constituyen una sola unidad, eso
no descarta la posibilidad de que puedan ser
interpretados aisladamente, ya que cada
parte posee una forma definida que se abre
y se cierra en sí misma, sin afán de sugerir
dependencia alguna entre ellas. Contrasta-
dos en el carácter y en la articulación, com-
parten, sin embargo, un mismo criterio es-
tructural y armónico.»  

Homenaje a Carlos Cruz de Castro
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Homenaje a Tomás Marco
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El 23 octubre se celebró en la Fundación Juan
March un «Aula de (Re)estrenos» (la número
44), en la que se homenajeó al compositor To-
más Marco, con motivo de su 60º aniversario.
El Cuarteto Arcana (Francisco Romo y Rosa
Mª Núñez, violines; Roberto Cuesta, viola, y
Salvador Escrig, violonchelo) interpretó sus
cuatro cuartetos: Cuarteto nº 2 «Espejo de-
sierto»; Cuarteto nº 1 «Aura»; Cuarteto nº 3
«Anatomía fractal de los ángeles»; y Cuarteto
nº 4 «Los desastres de la guerra».

Al final del concierto, subió Tomás Marco al
escenario y junto a los músicos, a los que reco-
noció su interpretación, pronunció unas pala-
bras de agradecimiento a la Fundación Juan
March, «no sólo por este acto, sino también en
nombre de toda la música española por lo que
lleva 30 años haciendo por la música –por la
cultura en general, aunque sea ahora la músi-
ca lo que nos ocupa–. Realmente es una labor
impagable, y no conozco ninguna otra institu-
ción publica o privada en España que haga lo
mismo, o siquiera se le acerque».

Antonio Gallego, director de Actividades Cul-
turales de la Fundación Juan March, se refirió,
en las palabras previas al acto, a las relaciones
de Tomás Marco con esta institución: «A lo lar-
go de febrero de 1975, con este edificio aún
oliendo a pintura y barnices, pues acababa de
ser inaugurado, se organizó en él un ciclo de
música española contemporánea con cuatro
conciertos monográficos dedicados a Carmelo
Bernaola, Cristóbal Halffter, Luis de Pablo y
Tomás Marco». Unos años antes, en 1971, con
apenas 29 años recibió Marco una de las ayu-
das a la creación musical, y volvió a recibir otra
en 1973. Actualmente Tomás Marco forma par-
te de la Comisión Asesora de la Fundación Juan
March y, desde hace tiempo, presenta y co-
menta los viernes los Recitales para Jóvenes.
Es frecuente también que en algunos de los
conciertos programados por esta institución
suenen obras de Tomás Marco y «si bien algu-
nas de esas músicas –señaló Gallego– fueron
elegidas y hasta encargadas por la Fundación,
fueron muchas más las que han sonado por li-
bre voluntad de los intérpretes, que son, al fin
y a la postre, los que aseguran con más firme-

za el que unas obras formen parte del reperto-
rio y otras no». 

«Los cuatro cuartetos de Tomás Marco –escri-
bía el crítico José Luis García del Busto en el
programa de mano– nos dan una espléndida
muestra de lo más esencial de su ideación mu-
sical, a la vez que permiten observar la evolu-
ción de su estro, pues son cuatro obras que abar-
can casi treinta años de carrera compositiva,
abundante, comprometida con su tiempo, con
su entorno y con su propio sentir.»

«La significación de A uraen la trayectoria crea-
tiva de Tomás Marco es enorme. Con ella ac-
cedió a un primer grado de madurez.(...) Un
encargo de la Fundación Juan March llevó a
Tomás Marco a concretar la idea cuartetística
en la que venía trabajando más de un año. Así,
a comienzos de 1987, quedó listo Espejo de-
sierto, su segundo Cuarteto de cuerda. (...) En
Londres, el 27 de marzo de 1994, el Cuarteto
Brindisi estrenó el tercer Cuarteto de cuerda
de Tomás Marco, bellamente titulado A nato-
mía fractal de los ángeles. En esta obra, muy
elaborada y, por lo mismo, bien representativa
de su última etapa creativa, se dan la mano va-
rios de sus argumentos favoritos en estos años,
como son la física del caos, el concepto mate-
mático de las fractales y la dialéctica entre ló-
gica y magia. (...) El hasta hoy último Cuarte-
to, L os desastres de la guerra, encierra una ob-
via alusión a Goya, pero no se trata de descri-
bir la pintura de Goya sino de asumir algunos
de sus planteamientos estéticos y expresivos.»

El Cuarteto Arcana
durante el
concierto.



Homenaje a Ángel Martín Pompey
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La Fundación Juan March organizó el 27 de no-
viembre, con motivo del centenario del naci-
miento del compositor Ángel Martín Pompey
(Montejo de la Sierra, Madrid, 1902-Madrid,
2001), un Aula de (Re)estrenos (la número 45),
en la que el Quinteto Español (Agustín Serra-
no, piano; Víctor Martíny Manuel Guillén, vio-
lines; Emilio Mateu, viola; y Ángel Luis Quin-
tana, violonchelo), interpretó dos obras del mú-
sico homenajeado: Quinteto con piano nº 3 en
Do Mayor y Quinteto con piano nº 1 en Fa me-
nor. En 1998 la Fundación Juan March le rin-
dió un homenaje y en las palabras de agrade-
cimiento el compositor anunció que legaba a la
Biblioteca de Música Española Contemporá-
nea de la Fundación Juan March todos sus pa-
peles, lo que los herederos han efectuado en
2002. 

«‘Debido a mi carácter y a mi forma de vida,
mi personalidad no ha sido comprendida. Nun-
ca me ha preocupado este problema’. Esto es-
cribía Ángel Martín Pompey –señalaba el crí-
tico Lope Nieto en el programa de mano– en
el año 81 haciendo gala de su proverbial laco-
nismo. Con estas breves frases hacía balance de
sesenta años de actividad profesional y de sus
relaciones con el medio musical en que ésta se
desenvolvió. Ahora, trascurrido apenas un año
de su muerte, queda aún pendiente la tarea de
asignarle un lugar en la historia de la música es-
pañola del siglo XX ajustado a sus mereci-
mientos.» 

«Quizás en ellas radique la causa del desfase.
En su juventud no siguió el compás de su ge-

neración, entiéndase, de aquellos que en el pri-
mer tercio del siglo XX apostaban por nuevas
formas de expresión de acuerdo con las van-
guardias europeas, pero también rehuyó su
identificación con el conservadurismo casticis-
ta preponderante en los gustos de la época y
elevado después a la condición de ideología ofi-
ciosa en la España de la Posguerra. Años más
tarde y bien entrado ya en la cincuentena con
un lenguaje regenerado y novedoso, tampoco
podría quedar incorporado al vanguardismo
que defendían las nuevas levas de composito-
res a los que aventajaba en más de un cuarto
de siglo. Por consiguiente, sus propuestas que-
daron marginadas de los capítulos abiertos por
la confrontación de las ideas en un vacío gene-
racional carente de referencias y su nombre fue
cayendo poco a poco en el olvido. Armándose
de un resignado optimismo, siguió impertur-
bable con su trabajo como si nada de ello le in-
cumbiera y simplemente se limitó a poner su
obra en manos del tiempo. Este orden de co-
sas, y pese a la dispersa atención recibida en los
últimos tiempos, con la recuperación tardía de
alguna de sus obras y la concesión del Premio
Nacional de Música en 1999, don Ángel per-
manece todavía irredento en un espacio baldío
de la historia. La música religiosa está en el ori-
gen de su experiencia artística, y en el fondo de
su carácter siempre hubo una pulsión mística,
que creció con el avance de la edad e impreg-
nó sus últimas obras. Su afección a la Iglesia
trascendía al ámbito profesional y respondía a
un sentimiento genuino de religiosidad. El pe-
so de la música sacra en su catálogo –con seis
misas, una pasión y una cantata, un auto sacra-
mental, varias obras sinfónicas de inspiración
gregoriana, y un sinfín de motetes y letrillas, en-
tre otras composiciones– es tal, que lo convier-
te quizá en el compositor español que mayor
número de obras puso al servicio de la Iglesia
en varias generaciones. Pero el hecho trascen-
dental que vino a marcar su camino a lo largo
de la primera mitad del siglo fue su encuentro
con Conrado del Campo. Más allá de su con-
dición de maestro, interlocutor, intérprete oca-
sional y siempre crítico amable de sus obras,
significó don Conrado, con su extraordinaria
formación y calidad humana, la encarnación
del ideal que él mismo perseguía.» 

El Quinteto
Español.
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«Recitales para Jóvenes»

Seis modalidades (piano; viola y piano; flauta
y piano; flautas y teclas; violín y piano; y vio-
lonchelo y piano) se ofrecieron en los «Recita-
les para Jóvenes» que celebró la Fundación
Juan March durante 2002 en Madrid. Un total
de 17.317 estudiantes asistieron en dicho año a
los 67 conciertos, que se organizan los martes,
jueves y viernes. 

Estos conciertos de carácter didáctico, se vie-
nen celebrando desde 1975 en la Fundación
Juan March, en Madrid, y en ocasiones en otras
ciudades españolas, como Barcelona, Zarago-
za, Valencia, A licante, Palma de Mallorca,
Cuenca, Murcia, Zamora, Badajoz, Málaga,
Logroño y Albacete. Desde entonces, se han
ofrecido 2.307 conciertos para más de medio
millón de jóvenes, quienes acuden acompaña-
dos de sus profesores. Habitualmente la audi-
ción se complementa con la visita de la exposi-
ción que exhibe la Fundación Juan March, pa-
ra lo que se edita una guía didáctica de la mis-
ma. 

Para facilitar la comprensión de la música, un
experto explica a estos jóvenes (que en un por-
centaje superior al 75%  es la primera vez que
escuchan directamente un concierto de música
clásica) cuestiones relativas a los autores y
obras del programa.  

Los programas e intérpretes ofrecidos a lo lar-
go del año, con los paréntesis de vacaciones es-
colares, fueron los siguientes:

— Gustavo Díaz-Jerez (piano), con obras de
Debussy, Beethoven, Liszt, Chopin, García
Abril y Granados. Los comentarios son de
Carlos Cruz de Castro (enero).

— Julia Malkova (viola) y Ángel Huidobro
(piano), con obras de Bach, Beethoven,
Mendelssohn, Brahms, Glazunov y Piazzo-
la. Los comentarios son de Jesús Rueda
(enero).

— María Antonia Rodríguez (flauta) y Auro-
ra López (piano), con obras de Bach, Mo-
zart, Schubert, Bartók, Marco y Díez. Los
comentarios son de Tomás Marco (enero).

— Antonio Arias (flautas de pico y travesera)
y Gerardo López Laguna (órgano y piano),
con obras de Cabezón, Dowland-Van Eyck,
Bach, R odríguez Ledesma, Beethoven,
Fauré, Iturralde y Bourdin. Comentarios:
Carlos Cruz de Castro (febrero-mayo).

— Sergio Vacas (viola) y Sebastián Mariné
(piano), con obras de Bach, Beethoven,
Mendelssohn, Schumann, Brahms y Brit-
ten. Comentarios: Jesús Rueda (febrero-
mayo).

— Manuel Escalante (piano), con obras de
Bach, Haydn, Chopin, Debussy, Prokofiev,
Marco y Falla. Comentarios: Tomás Marco
(febrero-mayo). 

— Andrey Chestiglazov (violín) y Amaia Zi-
pitria (piano), con obras de Vivaldi, Bach,
Mozart, Paganini, Boccherini, Sarasate y
Frolov. Comentarios: Carlos Cruz de Castro
(octubre-noviembre).

— Kennedy Moretti (piano), con obras de So-
ler, Bach, Beethoven, Chopin, Debussy,
Granados y Albéniz. Comentarios: Jesús
Rueda (octubre-noviembre).

— Á ngel García-Jermann (violonchelo) y
Duncan Gifford (piano), con obras de  Boc-
cherini, Beethoven, Mendelssohn, Davi-
doff, Stravinski, Debussy, Françaix y Sara-
sate. Comentarios: Tomás Marco (octubre-
noviembre).

— A lfonso Peciña (piano), con obras de
Brahms, Chopin, Albéniz, Ginastera y Co-
rea. Comentarios: Carlos Cruz de Castro
(diciembre).

— Rafael Ramos (violonchelo) y Miguel Ángel
Ortega Chavaldas (piano), con obras de Vi-
valdi, Beethoven, Schumann y Rachmani-
nov. Comentarios: Jesús Rueda(diciembre).

— Mariana Todorova (violín) e Irini Gaitani
(piano), con obras de Bach, Beethoven,
Schubert, Franck, Debussy, Bartók y Falla.
Comentarios: Tomás Marco (diciembre).
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A lo largo de 2002, la Fundación Juan March
organizó un total de 38 «Conciertos de Medio-

día». Se celebraron los siguientes conciertos
agrupados por modalidades e intérpretes:

«Conciertos de Mediodía»

● Canto y piano Luis Cansino y Alberto Joya (14-I).

● Piano Daniel Ligorio (21-I); Iliana Morales (18-III); David Gómez (8-IV); Ca-
logero Di Liberto (15-IV); So Young Moon (20-V); Silvia Mkrtchian (3-
VI); Belinda Garzón (23-IX); Emilio González Sanz (7-X);  Luis Araca-
ma (21-X); Inmaculada Villarrubia (2-XII); y Sara Olleros (16-XII)

● Violín y piano Farhad Sohrabi y José Ignacio Díaz (28-I); Marta Vélez Pérez y Cristina
Olivar (4-II); Tatiana Samouil e Irini Gaitani (11-III); Alejandro Saiz San
Emeterio y Miguel Ángel Chavaldas (4-XI); Joaquín Torre y Kennedy Mo-
retti (18-XI)

● Música de cámara Cecilia de Montserrat (violonchelo), Javier Prieto (clarinete) y José Ra-
món Alonso (piano) (11-II); Cuarteto Arché (Aitor Hevia y Patxi Azur-
mendi, violines; Isabel Aragón, viola; y Joan Antoni Pich, violonchelo)
(18-II); Trío Mozart de Arthur Andersen (Alberto Menchen Cuenca, vio-
lín; Blanca Coines, violonchelo; y Antonio Ortiz Ramírez, piano) (13-V);
Trío Siglo XXI (Farid Fasla, violín; Úrsula García, violonchelo; y Rosalía
Pareja, piano) (25-XI); y Grupo Pro-Cámara (Yolanda Villamor, violín;
Silvia Villamor, viola; Mª Ángeles Villamor, violonchelo; y Alfonso Mari-
bona, piano) (9-XII)

● Guitarra José Luis Merlín (25-II) 

● Violonchelo y piano Eduardo del Río Robles y Ángel Huidobro (4-III); Alejandro Friedhoff
y Vincent Planès (10-VI); Hamid Kazerani y Juan Carlos Martínez (14-X)

● Saxofón y piano Juan M. Jiménez Alba y Pablo Puig (25-III)

● Contrabajo y piano Catalin Christian Sandu y Ana Pérez Llorente (22-IV)

● Arpa Florence Dumont (29-IV)

● Flauta y guitarra Dúo Madrigal (Mª Virginia Romero y Pedro Jesús Gómez) (6-V)

● Acordeón Iñaki Alberdi Alzaga (27-V).

● Viola y piano Iustina Veronica Bumbu y Aníbal Bañados (17-VI); y Carlos Luis Barri-
ga y Marleen van de Zande (30-XII).

● Clarinete y piano Joan Borrás y Alberto Rosado (24-VI); y Carmen Cano y Javier Rovira
(23-XII).

● Tecla Dúo de Tecla «Xácara» (Saskia Roures y Diego Fernández) (30-IX)

● Percusión Dúo Cara a Cara (Raúl Benavent y Esaú Borredá) (28-X)

● Piano a 4 manos Sofía Cabruja y Carlos Lama (11-XI)
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«Conciertos del Sábado»

Ocho ciclos ofreció durante 2002 la Fundación
Juan March en los «Conciertos del Sábado».
Estos conciertos, matinales, que viene  organi-
zando esta institución desde 1989, consisten en
recitales de cámara o instrumento solista que,
sin el carácter monográfico riguroso que po-
seen los habituales ciclos de tarde de los miér-
coles, acogen programas eclécticos, aunque con

un argumento común. En 2002 se celebraron
los siguientes ciclos: «Dos centenarios»; «Las
sonatas para piano de Beethoven»; «Sonatas
para piano de Muzio Clementi»; «Madrid, si-
glo XVIII. Músicos de la Real Capilla»; «Va-
riaciones para piano»; «Ciclo de conciertos del
LIM»; «Órgano romántico»; y «Música antigua
española».

La Fundación Juan March inició los «Con-
ciertos del Sábado» del año 2002 con un ho-
menaje a dos compositores españoles, de
quienes se cumplía el centenario del naci-
miento: Rafael Rodríguez A lbert (1902-
1979) y A ntonio José Martínez Palacios
(1902-1936). Los días 12, 19 y 26 de enero in-
terpretaron obras suyas, respectivamente,
Eugenio Tobalina (guitarra), Mercedes Díaz
Chópite (soprano) y David Ruiz Gayo (pia-
no), y José Luis Bernaldo de Quirós (piano).

«Miembros de la Generación del 27 como los
cuatro compositores cuyo centenario con-
memoramos el año pasado (Salvador Baca-
risse, Rodolfo Halffter, Joaquín Rodrigo y
Julián Bautista) –se apuntaba en el progra-

ma de mano–, el alicantino Rafael Rodríguez
Albert y el burgalés Antonio José Martínez
Palacios no formaron parte de los grupos que
en Madrid y en Barcelona atrajeron más la
atención. Rodríguez Albert, como Joaquín
Rodrigo –de quien fue compañero en Valen-
cia y amigo en Madrid y París–, se quedó cie-
go desde niño. Antonio José –que ese fue su
nombre artístico– murió cruelmente asesi-
nado en octubre de 1936 en plena contienda
civil. Fueron excelentes compositores, y en
este ciclo volvemos a comprobarlo. Rodrí-
guez A lbert fue becado por la Fundación
Juan March dos veces: en 1959 para escribir
un Compendio de A rmonía, Contrapunto y
Fuga; y en 1966 para componer la Sinfonía
del Mediterráneo.»

Dos centenarios
Homenaje a Antonio José Martínez Palacios
y Rafael Rodríguez Albert

Las sonatas para piano de Beethoven

Los «Conciertos del Sábado» de febrero y
marzo se dedicaron a la integral de Sonatas
para piano de Beethoven, ofrecidas por
ocho pianistas españoles: Sylvia Torán, Al-
mudena Cano, Julián L. Gimeno y Carmen
Deleito actuaron, respectivamente, los días
2, 9, 16 y 23 de febrero; y A na Guijarro,
Eleuterio Domínguez, Ignacio Marín Boca-
negra y Miguel Ituarte lo hicieron los días
2, 9, 16 y 23 de marzo.

«Las Sonatas para piano de Beethoven –se
indicaba en el programa de mano– son una
de las más rigurosas aportaciones a la his-
toria de la música de tecla de todas las épo-
cas y punto esencial de la literatura pianís-
tica. Escucharlas todas constituye una de las
experiencias más inolvidables que el oyen-
te puede recibir en una sala de conciertos.
Desde 1795, con las primeras dedicadas a
Haydn, hasta 1822, en que Beethoven ter-
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En abril los «Conciertos del Sábado» se de-
dicaron al músico italiano Muzio Clementi
(1752-1832). Los días 6, 13, 20 y 27 de ese mes,
cinco pianistas españoles ofrecen una selec-
ción de sus Sonatas para piano: José Luis Fa-
jardo, Alberto Gómez, Gerardo López La-
guna, Ana González y Jorge Robaina (los dos
últimos  piano a 4 manos y 2 pianos).

«Muzio Clementi –se explicaba en el pro-
grama de mano– es uno de los padres del pia-
noforte moderno, al que defendió como pia-
nista, como compositor, como pedagogo, co-
mo editor y como vendedor de instrumentos.

Nacido en Roma, y en Inglaterra desde 1767,
recorrió múltiples veces toda Europa y cuan-
do murió en Evesham, Worcestershire, fue
sepultado en la Abadía de Westminster con
honores nacionales. Competidor de Mozart,
editor de Beethoven, hoy es apenas conoci-
do por una obra pedagógica, el célebre Gra-
dus ad Parnassum que siguen utilizando los
Conservatorios y Escuelas de todo el mun-
do. Pero su catálogo pianístico encierra mu-
chas bellezas que no merecen tanto olvido.
En este ciclo se escucharon Sonatas com-
puestas entre 1779 y 1802, los 23 años más fe-
cundos de su carrera.»

Sonatas para piano de Muzio Clementi

«Madrid, siglo XVIII. Músicos de la Real Ca-
pilla» fue el título de los «Conciertos del Sá-
bado» de mayo. Los días 4, 11, 18 y 25, ac-
tuaron, respectivamente, Miguel del Barco,
con un recital de órgano; Mariano Martín
(flauta travesera) y Alberto Martínez Moli-
na (clave); Tony Millán, con un recital de cla-
ve; y Jan J. M. Grimberger (oboe barroco),
Tony Millán (clave), Jesús Sánchez (guitarra
barroca) y Renée Bosch (viola da gamba).

La Real Capilla, ligada a la liturgia de las ca-
pillas del Palacio Real y los demás Reales Si-
tios, fue un foco de esplendor musical en la
música española desde su formación en el si-
glo XVI, alternando en el tiempo del Empe-
rador Carlos con la capilla flamenca. Polo de

atracción para músicos de toda España, así
lo siguió siendo en el primer siglo de la di-
nastía de los Borbones. Además de múltiples
obras polifónicas, tanto a capella como acom-
pañada con instrumentos, en la Real Capilla
se escucharon muchas obras para órgano, cla-
ve, flauta travesera, oboe, viola da gamba y
violonchelo, y en los acompañamientos in-
tervino, con el arpa, la guitarra barroca. En
este ciclo se repasó en breve antología lo que
fue la música instrumental del siglo XVIII
madrileño alrededor de la Real Capilla: tan-
to la del antiguo Alcázar, incendiado en 1734,
como la de la época de transición hasta la
inauguración del nuevo Palacio Real. Se in-
cluyeron también a algunos músicos ligados
a la corte, a la Real Cámara.

Madrid, siglo XVIII. Músicos de la Real Capilla

mina las dos últimas, todo cuanto ocurre en
la mente del músico tiene fiel reflejo en este
corpus tan ilustre.»

La Fundación Juan March las hizo oír en esta
misma sala en abril y junio de 1980 con José
Francisco Alonso, y se volvieron a programar

en los «Conciertos del Sábado» entre abril y ju-
nio de 1990 con Mario Monreal, en ambas oca-
siones por orden cronológico. En este último
ciclo se pudieron volver a escuchar a cargo de
ocho pianistas, y sin más orden que el que ellos
mismos han elegido, procurando que en cada
programa hubiera sonatas de distintas épocas.
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Las «Variaciones para piano» fueron el tema
de los «Conciertos del Sábado» del mes de ju-
nio. Los días 1, 8, 15 y 22 actuaron, respectiva-
mente, el Dúo Uriarte-Mrongovius (Begoña
Uriarte y Karl-Hermann Mrongovius) con un
concierto de 2 pianos; y los pianistas María
Garzón, Iliana Morales y Manuel Escalante,
con sendos recitales de dicho instrumento.

La Fundación Juan March ya celebró en el año
1991 otro ciclo sobre «Variaciones» en esta mis-
ma serie de «Conciertos del Sábado», con di-
versos instrumentos además del piano solo. Y
anteriormente, en 1986, dentro de los ciclos de
tarde de los miércoles, cuatro pianistas espa-
ñoles ofrecieron otro ciclo con las Variaciones

para piano de Ludvig van Beethoven.

«Las variaciones –se explicaba en el programa–
son uno de los procedimientos más antiguos y
eficaces para organizar una obra musical. En
este ciclo hacemos una breve antología de la li-
teratura pianística para piano (o para dos pia-
nos) desde los albores del nuevo instrumento
hasta nuestros días. En 17 obras, unas sobre te-
mas originales, otras con temas tomados en
préstamo de otros autores, la mayor parte
obras independientes pero con algún ejemplo
de un tiempo incrustado en una obra de varios
movimientos, pasan ante nosotros más de dos
siglos de música, desde finales del XVIII a co-
mienzos del XXI.»

Por tercer año consecutivo, la Fundación Juan
March  iniciaba sus «Conciertos del Sábado»
del curso 2002/2003 con un ciclo de conciertos
del LIM (Laboratorio de Interpretación Mu-
sical). Los días 28 de septiembre y 5, 19 y 26 de
octubre, volvía a actuar en su sede, en Madrid,
este grupo musical que dirige Jesús Villa Ro-
jo, con un repertorio de músicas principal-
mente del siglo XX. En 2000, el LIM ofreció
en esta misma serie de «Conciertos del Sába-
do» un ciclo conmemorativo de su XXV ani-
versario y en octubre de 2001 el grupo actua-
ba también en un ciclo titulado «Música de cá-
mara con el LIM». Además, esta Fundación ha
acogido la colaboración del LIM en otros ci-
clos y conciertos especiales.

«La vida musical española de los últimos 25
años –se reseñaba en el programa de mano–
sería muy otra sin la presencia constante de va-
rias agrupaciones que la han defendido y di-
vulgado con tenacidad e inteligencia. Han en-
cargado obras nuevas, han propiciado otras
muchas con su mera existencia, han estrenado
y reestrenado muchas más, las han grabado en

disco o en la radio y, en resumen, han contri-
buido decisivamente a una mayor riqueza y va-
riedad de nuestro panorama musical. El Gru-
po LIM es uno de ellos. Surgió en el otoño de
1975 y ha cumplido ya más de un cuarto de si-
glo de ejemplar dinamismo. Dos libros-docu-
mentos, además de una enorme cantidad de crí-
ticas, crónicas, entrevistas, programas de con-
ciertos..., dan cuenta pormenorizada de las dos
primeras décadas de su existencia: L IM 75-85.
Una síntesis de la música contemporánea en Es-
paña (I), Oviedo, Ethos-Música, 1985; y Mar-
ta Cureses (coord.), L IM 85-95. Una síntesis de
la música contemporánea en España (II), Ma-
drid, Alpuerto, 1996. A ellos nos remitimos.»
El XXVIII Ciclo de conciertos del LIM del año
2002 contó con la colaboración de la Conseje-
ría de Educación y Cultura de la Comunidad
de Madrid, y del Centro para la Difusión de la
Música Contemporánea del INAEM (Minis-
terio de Educación, Cultura y Deportes). El
tercer concierto del ciclo estuvo dedicado a
Carmelo Alonso Bernaola y a Francisco Escu-
dero, in memoriam ; y el cuarto, a Xavier Mont-
salvatge: los tres fallecieron en 2002.

Variaciones para piano

Ciclo de conciertos del LIM
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A l «Ó rgano romántico» se dedicaron  los
«Conciertos del Sábado» de la Fundación Juan
March en noviembre. Los días 16, 23 y 30 de
ese mes tres organistas españoles –Miguel Ber-
nal, José Enrique Ayarra y José Manuel Az-
cue– ofrecieron recitales con obras de Liszt,
Mendelssohn, Brahms y César Franck.

Durante el siglo XIX el órgano sufrió –como
en otras etapas de su larga historia– profundas
transformaciones, se apuntaba en el programa

de mano del ciclo. El «descubrimiento» de la
música de J. S. Bach invitó a numerosos com-
positores no organistas profesionales a com-
poner para el «nuevo» instrumento, que co-
menzó a tener aspiraciones sinfónicas. En este
breve ciclo se pudieron oir obras del primer ro-
manticismo (Mendelssohn), del segundo ro-
manticismo en sus dos vertientes (Liszt y la mú-
sica del porvenir, y la reacción purista de
Brahms), y de la sublimación del romanticis-
mo francófono (César Franck).

Con un ciclo dedicado a la «Música antigua es-
pañola» finalizaban los «Conciertos del Sába-
do» de la Fundación Juan March del año 2002.
Los días 14, 21 y 28 de diciembre actuaron tres
grupos: Trobador Alfons Encinas, Speculum y
Camerata Iberia. Esta Fundación ha organiza-
do diversos ciclos monográficos dedicados a la
música antigua española, concretamente sobre
«Música española medieval», en 1980 y 2001.

En tres conciertos el ciclo presentó una breví-
sima antología de músicas medievales y rena-

centistas que se escucharon en España entre los
siglo X y XVI. Hay en ellas muchos autores
anónimos, y otros que no son de ninguna de las
Españas, pero cuyas obras influyeron en los
nuestros. Se alude al pasado andalusí y al se-
fardí, y se acoge música monódica y también
polifónica. Desde los trovadores y troveros se
pasa por el A rs antigua, A rs nova, A rs subtilior
y se llega, por fin, al Renacimiento. Y además
de la vocal, también se incluye música instru-
mental, desde las primeras escritas así en ta-
blaturas.

Órgano romántico

Música antigua española



En el año 2002 la Fundación Juan March
organizó un total de 51 conferencias con
diversas modalidades y temas. 

Cinco ciclos de «Aula abierta» se
celebraron a lo largo del año, dedicados a
los siguientes temas: «Montaigne,
Cervantes, Shakespeare: la amistad o el
amor», «Origen y evolución del Hombre»,
«Los sefardíes: una cultura del exilio»,
«El laberinto de las palabras:
Introducción a los diccionarios» y «Las
plantas bajo el dominio del hombre».
Integrada al menos por ocho sesiones en
torno a un mismo tema, el «Aula abierta»
consta de una primera parte, de carácter
práctico (con lectura y comentario de
textos previamente seleccionados), a la
que sólo asisten profesores de enseñanza
primaria y secundaria (previa inscripción
en la Fundación Juan March), que
pueden obtener «créditos», de utilidad

para fines docentes. Sigue una segunda
parte abierta al público, consistente en
una conferencia.

Dentro de los «Cursos universitarios», se
celebraron dos ciclos coincidiendo con
exposiciones que exhibía en sus salas la
Fundación Juan March: «O’Keeffe y su
tiempo», con motivo de la titulada
«Georgia O’Keeffe. Naturalezas íntimas»
(del 8 de febrero al 2 de junio); y «Turner
y el mar», con ocasión de la exposición
del mismo nombre que desde el 20 de
septiembre mostró acuarelas de Turner,
procedentes de la Tate de Londres.

Asimismo, se celebró el II Seminario de
Filosofía, titulado «El problema del mal
en la filosofía política contemporánea».
Un total de 12.175 personas siguieron
estos actos, de cuyo contenido se ofrece
un resumen en páginas siguientes.
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«El problema del mal en la filosofía política contemporánea»

Los días 9 y 10 de diciembre, se celebró en la
sede de la Fundación Juan March el II Semi-
nario de Filosofía, titulado El problema del mal
en la filosofía política contemporánea, que im-
partió, en dos conferencias, Carlos Thiebaut,
catedrático de Filosofía de la Universidad Car-
los III, de Madrid. En estas conferencias, ha-
bló, respectivamente, de «Del mal teológico al
daño secular» y «La negación del daño como
origen de lo público».  En la mañana del día 11
se celebró, también en la Fundación Juan
March, un seminario de carácter cerrado.

Tres rasgos definen la experiencia del mal: a)
su incomprensibilidad y su inexpresabilidad,
pues el mal no nos resulta comprensible;  b) su
necesidad, pues el mal se nos presenta como
una fuerza que no podemos evitar;  y c) es una
experiencia de la que no podemos escapar y
que es, por tanto, inevitable. Esos tres rasgos
han encontrado acomodo cultural en la refle-
xión teológica sobre el mal. La experiencia mo-
ral del siglo XX ha cuestionado esa manera de
articular la experiencia del mal y esa forma de
solventarlo y lo ha hecho acentuando, precisa-
mente, su incomprensibilidad. Las experien-
cias de daño son normalmente justificadas co-
mo necesarias por parte de quien las realiza,
ante sí mismo, ante la víctima o ante un terce-
ro que contemple ese acto. Pero encontramos
aquí una significativa asimetría: el perpetrador
se pertrecha de necesidad, y por ello sigue di-
ciendo que el mal es necesario. Es la víctima o
quien la acompaña quien indica, por el con-
trario, que no era necesario, y por ello que es
incomprensible. Vemos la importancia de esta
asimetría, pues en ella se encarna la posibili-
dad misma de lo público, como un espacio de
rechazo y de negación del daño.

El daño intramundano, secularizado, puede
ahora ser visto como un proceso que constitu-
ye  en el espacio público su definición y su re-
chazo. Pues hay un hecho significativo. Hechos
y actos que en momentos anteriores de la his-
toria de la especie humana no eran concebidos
como conductas y comportamientos rechaza-
bles –que no eran definidos como daños– lo
han sido en el proceso histórico. La esclavitud
o la discriminación de las mujeres son ejemplos

claros de ello. Hay dos dimensiones importan-
tes en este proceso de constitución pública: la
primera viene definida por las voces que arti-
culan lo público; la segunda por el proceso
temporal en el que esas voces aparecen. La ex-
periencia del siglo XX es especialmente signi-
ficativa en este sentido, pues en la elaboración
de la experiencia histórica del Holocausto, la
voz de las víctimas ha ido ganando momento y
fuerza. Ha sido posible nombrar determinados
daños (mientras otros permanecen en silencio)
en la medida en que existen condiciones pú-
blicas democráticas para poderlo hacer.

Las condiciones públicas necesarias tanto pa-
ra la definición de lo que aconteció como para
la escucha de las voces de las víctimas parecen
requerir una voz en primera persona del plu-
ral, el nosotros. Ese nosotros se expresa en for-
ma de la cultura pública de un país en el pre-
sente que atiende a los daños acontecidos y ha-
ce activo su rechazo. Al mencionar la cultura
pública nos referimos también, y de manera es-
pecial, a su cultura política, al sistema de deci-
siones específicas que posibilitan la definición
del daño, por medio de su atención, de su aná-
lisis y de su juicio, que realizan las sociedades
democráticas. Un ejemplo significativo de es-
te papel del nosotros son todos los procesos pú-
blicos con los que las sociedades democráticas
que han salido de procesos dictatoriales juzgan
su pasado. Nombrar el daño, incluso para las
víctimas, requiere un espacio público que
atienda y que sea capaz, también, de nom-
brarlo. Esa capacidad puede ser llamada justi-
cia. No sólo la justicia con las víctimas. Sobre
todo la justicia como un espacio público en el
que no haya daño. La justicia que se ejerce en
las sociedades democráticas opera sobre im-
plícitas (y en algunos casos del derecho, explí-
citas) definiciones de daños; pero, sobre todo,
cabe sugerir que la idea misma de justicia no
obedece tanto a una idea de orden ideal de
equilibrio de bienes y de intereses cuanto a la
idea, opuesta, de evitación de daños pública-
mente definidos. El papel creciente que los de-
rechos humanos han tenido en la autocon-
ciencia social y democrática en los últimos cin-
cuenta años es, en ese sentido, altamente sig-
nificativo.

50

Conferencias
y seminarios

Carlos Thiebaut es
catedrático de
Filosofía de la

Universidad
Carlos III,

de Madrid y
miembro del

Instituto
de Filosofía del

Consejo Superior
de Investigaciones

Científicas
(CSIC).

Es autor de
diversos artículos

y libros de filosofía
moral y política,

como Cabe
Aristóteles (1988),

Los límites de la
comunidad (1992),

Vindicación del
ciudadano (1998) o

De la tolerancia
(1999).



«Montaigne, Cervantes, Shakespeare: la amistad o el amor»

Del 8 al 31 de enero, Claudio Guillén, cate-
drático emérito de la Universidad Pompeu
Fabra, de Barcelona, impartió en la Funda-
ción Juan March un «Aula abierta» sobre
«Montaigne, Cervantes, Shakespeare: la
amistad o el amor». E l «Aula abierta» es una
modalidad de ciclos de conferencias, que or-
ganiza la Fundación Juan March, estructu-
rada en dos partes: a la primera, de carácter
práctico y con lectura y comentarios de tex-
tos previamente seleccionados, asisten sólo
profesores de enseñanza primaria y secun-
daria que obtienen créditos de utilidad para
fines docentes; y la segunda es pública y con-
siste en una conferencia.

Los títulos de las ocho conferencias públicas
que impartió el profesor Claudio Guillén
fueron los siguientes: 

Martes 8: Montaigne: Ensayos (I, 14; y III,
13).
Jueves 10: Montaigne: Ensayos (I, 28).
Martes 15: Cervantes: El Quijote (I, 7-9; II,
16-18).
Jueves 17: Cervantes: Rinconete y Cortadi-
llo; y L a ilustre fregona.
Martes 22: Cervantes: El Quijote (I, 32-35).
Jueves 24: Shakespeare: Ricardo II.
Martes 29: Shakespeare: El Rey L ear.
Jueves 31: Shakespeare: L os Sonetos.    

Los tres grandes autores europeos del tar-
dío Renacimiento, Montaigne, Cervantes y
Shakespeare, cima cada uno de la literatura
en su lengua, suelen estudiarse por separa-
do, como si fueran mundos inconexos. Sin
embargo, Cervantes da a la imprenta L a Ga-
latea sólo cinco años después de la publica-
ción de los Essais, que Shakespeare conoció,
así como leyó en traducción la Primera Par-
te del Quijote; y Cervantes y Shakespeare
murieron el mismo año. Sin duda compar-
tieron temas y procedimientos que les ofre-
cían la tradición multisecular de las letras eu-
ropeas y las preocupaciones propias de su
tiempo. 

Se puede decir que los tres buscaron res-
puestas, a veces dispares, a interrogaciones

comunes. Y al propio tiempo, desde una mi-
rada crítica sobre la propia invención, tam-
bién compartida, fueron forjando dos ins-
trumentos genéricos nuevos, en el sentido
moderno de estos términos: el ensayo y la
novela. En ese curso se leyeron y comenta-
ron con algún detalle, contrastando las tra-
ducciones con los originales, unos textos pre-
cisos. Y con ellos se procuró percibir las res-
puestas a unas pocas preguntas comunes, es-
pecialmente dos: la relación entre la amistad
y el amor; y la consciencia del desconoci-
miento de los hombres y las mujeres indivi-
duales.

Llevado al exilio por su padre, Jorge Gui-
llén, tras la guerra española, Claudio Gui-
llén (nacido el 2 de septiembre de 1924 en
París) estudió en Sevilla, París y E stados
U nidos, se alistó como voluntario con las
fuerzas del general De Gaulle durante la Se-
gunda Guerra Mundial, profesó en varias
universidades norteamericanas, como Prin-
ceton, California y Harvard, donde dirigió
durante años el departamento de Literatu-
ra Comparada; y volvió a España en 1983 co-
mo catedrático de Literatura Comparada en
la Universidad Autónoma de Barcelona y
luego, ya emérito, en la Universidad Pom-
peu Fabra. Ha sido profesor visitante en Ale-
mania, Italia, Puerto R ico, Brasil, Sudáfrica
y otros países. Es académico de la Real Aca-
demia Española. 

A  lo largo de un centenar de artículos y des-
de el libro L iterature as System (1971) hasta
Entre lo uno y lo diverso. Introducción a la
L iteratura Comparada (1985), El primer Si-
glo de Oro (1988), Teorías de la Historia L i-
teraria (1989), Múltiples moradas (1998) y
Entre el saber y el conocer (2001), sus temas
principales han sido la novela picaresca eu-
ropea, la novela y poesía españolas del siglo
XVI, la poesía del siglo XX, la teoría de los
géneros y la teoría de la historia literaria. Re-
cibe el Premio Nacional de Ensayo del año
1999 por Múltiples moradas. Ha coordinado
la colección «Clásicos A lfaguara» y, en la ac-
tualidad, dirige la «Biblioteca de Literatura
Universal» (Espasa Calpe).
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Del 5 al 28 de febrero se celebró en la Funda-
ción Juan March un «Aula abierta»  titulada
«Origen y evolución del Hombre». Coordina-
da por José María Bermúdez de Castro, Pro-
fesor de Investigación del Consejo Superior de
Investigaciones Científicas en el Museo Nacio-
nal de Ciencias Naturales de Madrid,  quien im-
partió dos sesiones, contó también con la par-
ticipación de Juan Luis Arsuaga, catedrático de
Paleontología de la Facultad de Ciencias Bio-
lógicas de la Universidad Complutense de Ma-
drid (que estuvo a cargo también de dos sesio-
nes); Eudald Carbonell, de la Facultad de Geo-
grafía e Historia de la Universidad Rovira i Vir-
gili de Tarragona; Juan Carlos Díez, profesor
de Prehistoria de la Universidad de Burgos; Ig-
nacio Martínez, profesor titular en el departa-
mento de Geología de la Universidad de Al-
calá de Henares; y José Miguel Carretero, pro-
fesor titular de Paleontología en el departa-
mento de Ciencias Históricas y Geografía de la
Universidad de Burgos. Todos ellos forman
parte del equipo de investigación multidiscipli-
nar de las excavaciones y estudio de los Yaci-
mientos Pleistocenos de Atapuerca (Burgos),
codirigido por José María Bermúdez de Castro
y Juan Luis Arsuaga, y que obtuvo el Premio
Príncipe de Asturias de Investigación Científi-
ca y Técnica 1997 y el Premio de Castilla y Le-
ón de Ciencias Sociales y Humanidades 1998. 

Con una conferencia sobre «Los homínidos y
el proceso de humanización» abrió el «Aula
abierta» José María Bermúdez de Castro. Los
seres humanos, Homo sapiens, tenemos una se-
rie de rasgos que nos distinguen de los chim-
pancés, los primates más próximos a nosotros
en grado de parentesco. Los seres humanos ca-
minamos sobre nuestros miembros inferiores y
mantenemos una postura erguida de manera
constante; tenemos un cerebro muy grande en
términos absolutos y relativos al tamaño cor-
poral (alto grado de encefalización); dispone-
mos de una gran inteligencia, con capacidades
intelectivas como la planificación, conciencia
de nosotros mismos o pensamiento simbólico;
tenemos una pinza de precisión entre los dedos
índice y pulgar, que nos permite fabricar y ma-
nipular objetos de una manera extraordinaria-
mente precisa; nuestro desarrollo es largo y

complejo, con cuatro etapas bien definidas: in-
fancia, niñez, fase juvenil y adolescencia; nues-
tros niños nacen con un desarrollo neuromo-
triz muy escaso (altricialidad); disponemos de
un lenguaje articulado de gran sofisticación y,
en fin, nuestra estructura social es muy com-
pleja. Pero el rasgo que mejor nos define es la
cultura, un nicho específico que nos ha permi-
tido ocupar de manera permanente la mayor
parte de los hábitats de nuestro planeta.

Hace más de seis millones de años, según indi-
can las investigaciones sobre biología molecu-
lar, el linaje evolutivo en el que figuramos los
seres humanos (tribu homini) se separó del li-
naje de los gorilas y chimpancés (tribu gorilli-
ni). El registro fósil de los homínidos alcanza
ya una antigüedad próxima a los cinco millo-
nes de años y las investigaciones de la variabi-
lidad de los rasgos anatómicos de los fósiles han
permitido a los taxónomos distinguir en esta tri-
bu hasta cinco géneros distintos: A rdipithecus,
A ustralopithecus, Kenyanthropus, Paranthro-
pus y Homo, cada uno de ellos con una o más
especies. Los tres o cuatro primeros millones
de años de evolución de los homínidos ocu-
rrieron exclusivamente en África y hace tal vez
algo menos de dos millones de años se produ-
jo la primera dispersión hacia Eurasia, prota-
gonizada por una de las primeras especies de
Homo.

La segunda intervención de Bermúdez de Cas-
tro se dedicó al tema del desarrollo y estrate-
gias adaptativas de los homínidos. El desarro-
llo ontogenético de Homo sapiens es único en-
tre los primates actuales por su duración (18
años) y complejidad. Nuestra infancia es rela-
tivamente corta (2,5 años) con respecto a la de
chimpancés y gorilas (5 años) y se caracteriza,
entre otros rasgos, por la lactancia, dentición
decídua, desarrollo neuromotriz poco avanza-
do y en progreso y por un crecimiento encefá-
lico muy rápido. La niñez es una fase nueva de
nuestra evolución (novedad adaptativa) que se
extiende hasta los siete años y en la que se man-
tienen algunos rasgos de la infancia. Nuestra fa-
se juvenil es muy corta, pero en ella se produ-
cen cambios importantes. La dentición decídua
deja paso a la dentición permanente o definiti-
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va y se produce la maduración del sistema di-
gestivo y la inmunidad del organismo. Hacia los
diez años en las chicas y los doce años en los
chicos comienza la adolescencia, en la que su-
cede la madurez sexual y el denominado esti-
rón puberal. El importante cambio fisiológico
que se produce en este período es responsable
de la transición física y psicológica de los jóve-
nes hacia el estado adulto.

En la actualidad –concluyó– se considera que
la prolongación y progresiva complejidad del
desarrollo de los homínidos pudo comenzar ha-
ce en torno a los dos millones de años, con la
aparición del género Homo, si bien los méto-
dos y técnica actuales sólo han permitido de-
tectar una cierta aproximación al modelo sa-
piens en la especie H. ergaster. La niñez pudo
comenzar y consolidarse como novedad adap-
tativa en esta especie. El incremento de la ca-
pacidad encefálica de los primitivos H. ergaster
durante la infancia probablemente implicó un
aumento del período de la infancia.

«Marcha bípeda y el problema del parto» y «La
evolución del cerebro y de la mente» fueron  los
temas abordados por Juan Luis Arsuaga en
sendas conferencias. La razón de que el parto
sea doloroso es la evolución y la postura bípe-
da. Realmente podemos establecer tres etapas
en la evolución del parto: una primera de par-
to muy fácil, a comienzo de la evolución de los
homínidos; una segunda etapa de parto bio-
mecánicamente complejo pero no particular-
mente difícil, no muy ajustado; y una tercera
etapa, que es la nuestra, de parto laborioso, con
una dinámica compleja y al mismo tiempo un
parto estrecho, difícil, en el que los diámetros
del feto a término están muy cercanos a los diá-
metros del canal del parto.

Podemos comparar en diferentes especies de
primates los diámetros del canal del parto, que
es un conducto de paredes óseas que tiene que
atravesar el feto a término para nacer. Curio-
samente, en los primates que están más cerca-
nos a nosotros, como son el «orangután pon-
go», el «chimpancé pan» y el «gorila», el parto
es sumamente sencillo y, sin duda, se daba tam-
bién en nuestros antepasados todavía no bípe-

dos. Nosotros en esto nos parecemos al maca-
co y a otros primates que están muy alejados
del hombre y, sin embargo, los parientes más
cercanos y los primeros homínidos tienen un
parto muy holgado.

La postura bípeda se alcanza hace algo más de
cuatro millones de años en la evolución huma-
na, pero tenemos muchos datos acerca de có-
mo es la pelvis hace algo más de tres millones
de años, de forma que podemos enfrentarnos
a la historia del parto en la evolución humana
a partir de un esqueleto muy famoso de un aus-
tralopithecus femenino, que tiene un mote,
Lucy, y con el que se ha estado trabajando du-
rante muchos años para entender esta proble-
mática obstétrica en la evolución humana en
los primeros homínidos. Con la aparición de
nuestra especie, el homo sapiens, se ha produ-
cido el último de los cambios importantes de la
cadera, que es el estrechamiento del cilindro
corporal, que hace que sea un parto muy ajus-
tado. De tal modo que cuando aparece la es-
pecie de homo sapiens, hace entre cien y dos-
cientos mil años, se produce una dificultad aña-
dida al parto, que es el grado de ajuste entre los
diámetros pélvicos y los diámetros cefálicos del
feto a término, y eso es lo que da lugar a esa
maldición bíblica de que el parto sea tan dolo-
roso.

En su segunda conferencia, Arsuaga señaló có-
mo el origen de la mente humana, de la mente
consciente y racional, constituye un problema
para el que seguimos sin tener una explicación
definitiva y consensuada. La cuestión de cuán-
do apareció nuestra mente es casi la última que
nos queda por resolver. El origen del debate en
torno a ella se remonta al libro fundacional de
la biología moderna que es El origen de las es-
pecies (1859) de Darwin. En él Darwin no plan-
teó  el tema del origen del hombre, aunque  ya
hablaba de la existencia de pasos graduales en
el desarrollo evolutivo humano. La teoría de la
selección natural como mecanismo que ha pro-
ducido nuestras características como hombres,
que constituye la gran aportación de Darwin,
también fue suscrita por Russell Wallace. Pero
éste rechazó que la selección natural hubiese
intervenido en la producción de la mente hu-
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mana. A partir de entonces siguió el debate
dentro del campo del evolucionismo y se siguen
manteniendo ambas posturas, la darwiniana y
la wallaciana. Dejando al margen cualquier in-
tento de explicación sobrenatural para explicar
el origen de la mente humana, que sería im-
pensable en el terreno de la ciencia, digamos
que dentro del evolucionismo nadie discute que
las capacidades cognitivas y racionales del
hombre tienen un origen natural y evolutivo.

Nos encontramos con que hace 35.000 años
aparecen por primera vez objetos de carácter
utilitario, herramientas que, además, son por-
tadoras de mensajes, de signos y símbolos que
pertenecen a un grupo. Los primeros objetos
simbólicos creados por una mente humana se
sitúan, pues, en torno a hace 35.000 años. 

Los homínidos encontrados en A tapuerca
muestran que eran capaces de entender el fun-
cionamiento de los ecosistemas europeos y sus
ciclos estacionales, de sobrevivir en lugares en
los que ningún otro primate ha podido hacer-
lo. El mero hecho de haber podido escapar de
África muestra que tenían una mayor capaci-
dad para comprender los fenómenos naturales
que los chimpancés, que no han salido de su am-
biente tropical. Esto también aboga a favor de
Darwin. También en Atapuerca hemos encon-
trado al grupo humano, un comportamiento so-
cial de tipo moderno.  En el resto de especies
cercanas a las nuestras no hay grupos sociales
como los nuestros, como los gibones, orangu-
tanes, gorilas, por ejemplo. Podemos, pues,
constatar la existencia de una biología social ha-
ce 400.000 años.

Sobre «La evolución técnica» habló Eudald
Carbonell. La evolución cultural es un produc-
to del desarrollo humano y de la evolución bio-
lógica. Hace cinco millones de años el azar nos
hizo homínidos y la lógica nos va a hacer hu-
manos. Las herramientas de piedra y madera
que construyeron los homínidos para adaptar-
se al entorno construyeron la inteligencia ope-
rativa, y ésta se fue sublimando hasta poder lle-
gar a la conciencia, por lo tanto a nuestra ca-
pacidad de interpretar quiénes somos, cuándo
aparecimos, cómo hemos evolucionado. Sin la

aparición de la posición bípeda, que se dio en-
tre 5,5 y 6 millones de años, no hubiéramos po-
dido liberar las manos para la producción de
instrumentos en el exterior de nuestro cuerpo.
Por tanto, hace cinco millones de años empezó
el proceso de hominización, y con ella la capa-
cidad biomecánica que influiría en la aparición
de nuestras representaciones cerebrales poste-
riores.

Entre 3 y 2,4 millones de años un cambio cli-
mático provoca una gran aridez en el conti-
nente africano. El planeta se enfría y en África
nacen ecosistemas muy variados. Homínidos
que están acostumbrados a vivir en zonas ar-
bóreas han de adaptarse a espacios abiertos,
con menos árboles, a sabanas extensísimas en
las que los animales depredadores son abun-
dantes. Para esta adaptación necesitan estable-
cer nuevas formas de obtener energía del me-
dio y sobre todo conseguir una ingesta diferente
a la que habían tenido hasta entonces. Ellos
eran herbívoros, comían hojas y frutos, y para
adaptarse al nuevo medio han de incorporar el
consumo de carne, transformarse en omnívo-
ros y así poder en muy poco tiempo obtener
energía y sobrevivir. Y en ese mismo momen-
to su cerebro aumenta un poco y aparece la in-
teligencia operativa. Estos homínidos de forma
inconsciente empiezan a dejar escrita informa-
ción en cantos tallados, lascas y piedras. En ese
modo de golpear una piedra con otra, de fa-
bricar una herramienta con otra, hemos de bus-
car el inicio de la conciencia, de la inteligencia
operativa, en definitiva del proceso de huma-
nización. 

Juan Carlos Díez se ocupó de las «Estrategias
de subsistencia». ¿Cómo era el modo de vida
de los grupos humanos del Pleistoceno medio?
¿Cómo era la vida diaria, el transcurrir de los
días de aquellos pobladores de la sierra de Ata-
puerca hace ochocientos mil y trescientos mil
años de antigüedad? Nos centraremos aquí en
el Homo antecessor y el Homo heidelbergensis.
Entre ambos grupos hay un lapso considerable
de tiempo, en torno al millón de años, dentro
de un mismo sistema económico, el cazador-re-
colector. En cuanto salen del  continente afri-
cano ocupan las áreas más meridionales de
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Asia. Les encontramos a las puertas de Euro-
pa en torno a hace 1,4 millón de años. Para es-
ta fecha ya se ha creado una nueva tecnología.
Es factible suponer que la ocupación humana
de lo que es el área más occidental del conti-
nente europeo se encuentre en 1,2 millones de
años de antigüedad. En la Sima del Elefante,
en Atapuerca, se ha encontrado una serie de
fragmentos óseos con marcas de corte, calizas
y sílex que parecen indicar que un ser con ca-
pacidad de crear instrumentos ya ocupaba Eu-
ropa en esos momentos. Pero en Europa no en-
contrarán el mismo ecosistema de África. Se
enfrentan a una gran variabilidad estacional,
distinta de la relativa homogeneidad de los ám-
bitos tropicales. Estos grupos desarrollarían es-
trategias para consumir carne y disponer de re-
fugios para poder alimentarse y estar a salvo de
los otros depredadores. El medio ambiente, en
contra de lo que se suele creer con las glacia-
ciones, no fluctuó tanto entre fases frías y cáli-
das. Hubo, sí, períodos glaciares que afectaron
a la península ibérica, pero no tanto como  en
Inglaterra y en el norte de Europa. Los grupos
humanos que vivían en la Península Ibérica y,
concretamente, en Atapuerca, estaban en cier-
to modo salvaguardados de esos rigores climá-
ticos que experimentó buena parte del conti-
nente euroasiático.

«La evolución del lenguaje» fue el título de la
conferencia de Ignacio Martínez Mendizábal.
El lenguaje es, ante todo, una función del cere-
bro, es una propiedad de la mente. En el siglo
XX se tuvo la impresión de que el lenguaje ha-
bitaba –si se me permite la expresión– en dos
regiones básicamente del cerebro humano: el
área de Broca y el área de Wernicke. Esta últi-
ma es la encargada de convertir las ideas en pa-
labras y se comunica con el área de Broca, que
planifica toda la secuencia de movimientos de
los músculos que hay que generar para decir al-
go tan sencillo como «árbol». Cuando los ho-
mínidos mueren, sus cerebros, por supuesto, se
descomponen, pero la morfología de su corte-
za, de su superficie externa, está impresa en las
paredes internas del cerebro, y como los cere-
bros muchas veces se conservan es posible ob-
tener un molde de la superficie cerebral de los
homínidos del pasado. Así pudieron estudiar-

se ambas áreas, sobre todo la de Broca, que es
la que más huellas ha dejado. Se vio así que res-
tos con casi dos millones de antigüedad ya te-
nían un área de Broca incipientemente desa-
rrollada, y era mucho más notable este desa-
rrollo en humanos de cerca de un millón ocho-
cientos mil años: su área de Broca era como la
nuestra. Pero la neurobiología ha descubierto
que el área de Broca no está comprometida ex-
clusivamente con la función del lenguaje: hay
otras zonas de la corteza cerebral que están im-
plicadas cuando hablamos o escribimos. Si no
podemos acceder al lenguaje de manera direc-
ta, estudiando la superficie cerebral, la otra vía
de acceso es estudiar el órgano a través del cual
el cerebro se manifiesta, el aparato fonador o
vías aéreas superiores, que consta básicamen-
te de las cuerdas vocales que están en la larin-
ge, fuente de emisión sonora.

Cerró la serie José Miguel Carretero con una
conferencia sobre «Evolución del tamaño y la
forma del cuerpo de los homínidos». El tama-
ño de un animal cualquiera no es un capricho
de la naturaleza, muy al contrario, el tamaño
corporal es un factor de importancia capital en
la vida de cualquier especie, 1º) porque está re-
lacionado con muchos de los llamados «facto-
res vitales» de nuestra vida; y 2º) porque cada
nicho ecológico está asociado a un determina-
do tamaño corporal, que solemos llamar tama-
ño óptimo, y que depende, en parte, de la ha-
bilidad para conseguir y procesar alimentos.
Entre el H. ergaster de 1,6 millones de años, y
los neandertales europeos clásicos (50.000 años
B. P.) el vacío de fósiles postcraneales era ab-
soluto hasta que aparecieron los homínidos de
la Sima de los Huesos y la Gran Dolina de Ata-
puerca. La Pelvis I de la Sima de los Huesos,
apodada Elvis, nos ha aportado información
crucial sobre la eficacia biomecánica de la pel-
vis, el dimorfismo sexual en los humanos de ha-
ce 400.000 años, la edad de muerte, la forma del
cuerpo, el peso corporal, la estatura, la encefa-
lización, el proceso del parto y la altricialidad
de estos homínidos. El cuerpo de Elvis, alto, ro-
busto y muy ancho, es el cuerpo primitivo pre-
sente en todos los representantes del género
Homo excepto uno, el H. sapiens, que se ha  con-
vertido en un humano «light».
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Del 2 al 25 de abril, se celebró en la Fundación
Juan March un «Aula abierta» titulada «Los
sefardíes: una cultura del exilio», que impar-
tió Paloma Díaz-Mas, científico titular en el
departamento de Literatura del Consejo Su-
perior de Investigaciones Científicas de Ma-
drid. Los títulos de las ocho conferencias pú-
blicas fueron:  «La formación del mundo se-
fardí»; «La literatura sefardí a través de la His-
toria»; «El mundo sefardí, amalgama de cul-
turas»; «Letra y voz en la poesía oral sefardí»;
«Oriente y occidente en la cultura sefardí»;
«Encuentros y desencuentros entre los sefar-
díes y España»; «La imagen de los sefardíes en
la España actual»; y «Presente y futuro del
mundo sefardí». Reproducimos seguidamen-
te algunos párrafos de sus conferencias.

«Llamamos sefardíes a los judíos descendien-
tes de los expulsados de la Península Ibérica a
finales de la Edad Media. El proceso de crea-
ción y consolidación del mundo sefardí fue lar-
go y complejo: empieza ya a finales del siglo
XIV, cuando la oleada de asaltos a juderías y
matanzas de 1391 –y las subsiguientes conver-
siones forzadas– impulsaron al exilio a un nú-
mero impreciso de judíos, que se refugiaron
mayoritariamente en las comunidades del
Norte de África. Cuando hablamos de cultu-
ra sefardí solemos distinguir tres grandes blo-
ques geográficos: los sefardíes del Norte de
Á frica; los orientales, asentados en las tierras
del Mediterráneo oriental que pertenecieron
al imperio otomano; y los sefardíes occidenta-
les, es decir, los que se asentaron en países de
la Europa occidental. La evolución histórica y
cultural de cada uno de estos tres grupos fue
muy distinta. Mientras que hasta el mismo si-
glo XX los sefardíes del Norte de África (sin-
gularmente los de Marruecos) y de Oriente
conservaron el uso de la lengua española y al-
gunos rasgos culturales hispánicos,  los de pa-
íses europeos (Francia, los Países Bajos, Italia,
Inglaterra) se integraron en sus sociedades de
acogida y ya en el siglo XVIII no hablaban es-
pañol, aunque siguieron manteniendo algunos
rasgos culturales específicos, como la liturgia
de rito sefardí.»

«Desde la segunda mitad del siglo XIX (y, so-

bre todo, en las primeras décadas del XX) se
produce una segunda diáspora –cuyas razones
analizaremos más adelante– que tiene como
destino países de América del Norte (Estados
Unidos, México) o del Sur (Argentina, Vene-
zuela, etc.) y de Europa (Francia, Italia, Es-
paña). Consecuencia de ello es que, desde la
segunda mitad del siglo XX, los sefardíes no
se encuentran en sus lugares de asentamiento
tradicionales, sino en esos nuevos países de
acogida.»

«En los países de su exilio, los sefardíes con-
vivieron intensamente con otros pueblos y cul-
turas. ¿A quién puede extrañarle que la cul-
tura sefardí sea producto de una amalgama de
influencias de lo más diversas? Es al mismo
tiempo una cultura judía, de cuño hispánico y
con influencia de otros pueblos musulmanes
o cristianos. Uno de los ámbitos en los que se
manifiesta ese sincretismo cultural es el de la
poesía cantada de transmisión oral.»

«Uno de los tópicos más extendidos es el del
amor de los sefardíes por España. Sin embar-
go, la historia de las relaciones entre los sefar-
díes y su país de origen está jalonada de de-
sencuentros, entre los cuales se introduce de
vez en cuando un punto de encuentro. Las
primeras generaciones de expulsos tuvieron,
en gran medida, mentalidad de exiliados, con
un pie en la cultura hispánica y otro en las co-
munidades judías o criptojudías en las que vi-
vían.»

«El contacto entre España y los expulsos se in-
terrumpe ya a finales del siglo XVII y es total
en el XVIII: España es por entonces un país
sin judíos desde hace más de dos siglos, y los
sefardíes viven totalmente de espaldas a su
país de origen.»

«Era frecuente que  los sefardíes occidentales
mantuvieran vínculos con España y Portugal
o incluso viajasen por razones comerciales a
estos países, donde muchas veces seguían te-
niendo familiares.»

«¿Cuál es, por otra parte, la imagen del sefar-
dí en la España de hoy? Una buena piedra de
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toque es analizar cómo se refleja el tema judío
y sefardí en la literatura española actual. Es-
paña ha sido desde finales del siglo XV hasta
bien entrado el XX un país sin judíos (al me-
nos, oficialmente) y aún hoy la presencia judía
en la sociedad española es mínima. Como con-
secuencia, los españoles han vivido durante si-
glos desconectados de la realidad judía, des-
conocedores en su mayoría de las creencias,
prácticas y tradiciones del judaísmo y con una
escasa información sobre la historia y la cul-
tura del pueblo judío. Los escritores, por lo ge-
neral, no han sido una excepción en ese des-
conocimiento, salvo en casos concretos en que,
por situación personal o curioosidad intelec-
tual, han adquirido conocimientos sobre el te-
ma.»

«Las más recientes novelas  publicadas en Es-
paña sobre tema judío o sefardí no tienden ya
a ver al judío como el otro, exótico y extraño,
sino muchas veces como un aspecto del pasa-
do histórico común o el protagonista de cir-
cunstancias y vivencias de validez universal.
Hemos visto cómo los sefardíes no están, en
su mayor parte, en los lugares de asentamien-
to de sus comunidades tradicionales. Quedan,
en Oriente y Marruecos, algunas comunida-
des sefardíes, pero ni por número de miem-
bros ni por vitalidad pueden compararse con
la situación anterior a la II Guerra Mundial.
La mayor parte se han visto abocados a  la lla-
mada diáspora secundaria y viven en los paí-
ses en los que se han ido asentando por una
emigración larga y constante, que se inicia ya
a finales del siglo XIX y principios del XX y
que se prolonga hasta después de la II Gran
Guerra: Estados Unidos, Canadá, México,  Ve-
nezuela, Argentina, Francia, el Estado de Is-
rael, la misma España o múltiples otros paí-
ses.»

«La mezcla de judíos de diversos orígenes y
los matrimonios mixtos con gentiles (conse-
cuencia de la laicización progresiva del mun-
do judío moderno) hacen que hoy sea difícil
hablar de comunidades sefardíes en el sentido
tradicional del término; más bien hay que ha-
blar –en el aspecto religioso– de comunidades
de rito sefardí (al que acuden judíos de otros

orígenes) y –en el de la cultura y la tradición–
de sefardíes que viven aquí o allá o de comu-
nidades judías que tienen  una mayoría (o una
minoría) de miembros de origen sefardí.»

«Buena parte de los rasgos culturales especí-
ficos se han diluido en la emigración, cosa ló-
gica, ya que el emigrante aspira a integrarse
en su país de destino; y más en sociedades de
aluvión con gran capacidad integradora, como
Estados Unidos o Israel. En Latinoamérica y
España, el ambiente hispanohablante contri-
buye a la integración y a la pérdida de los ras-
gos específicos; y los sefardíes que se dirigie-
ron a los países francófonos, por lo general ya
estaban previamente afrancesados.»

«Perviven algunos usos y costumbres de fácil
conservación en las nuevas sociedades de
arraigo (gastronomía, determinadas tradicio-
nes familiares). En cuanto a la situación de la
lengua sefardí, es más un recuerdo de las ge-
neraciones anteriores que una realidad  viva.
En consecuencia, la creación literaria en len-
gua sefardí casi ha desaparecido y, significati-
vamente, el género que aún se sigue cultivan-
do algo es la poesía, por parte de algunos se-
fardíes que consideran el judeoespañol la len-
gua de su niñez.» 

«Paralelamente, han surgido intentos (en
Francia, Israel, Alemania o Estados Unidos)
de enseñar el judeoespañol con la metodolo-
gía de la enseñanza de las lenguas extranjeras.
Los asistentes a esas clases son a veces sefar-
díes deseosos de recobrar el conocimiento de
la lengua de sus antepasados, ya prácticamen-
te perdida; pero en más ocasiones son filólo-
gos, lingüistas o estudiantes interesados en el
estudio de  las lenguas, que se acercan al ju-
deoespañol con la curiosidad que merece una
rareza cultural.»

«El Parlamento de Israel aprobó reciente-
mente  la creación de una Autoridad Nacional
del Ladino, organismo oficial para el fomento
de la cultura en ladino (i.e. judeoespañol o se-
fardí), que ha emprendido ya algunas accio-
nes para salvaguardar el patrimonio de la len-
gua sefardí y difundir su conocimiento.»
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Del 24 de septiembre al 17 de octubre, Manuel
Seco, miembro de la Real Academia Españo-
la y autor del Diccionario del español actual,
impartió en la Fundación Juan March un «Au-
la abierta» sobre «El laberinto de las palabras:
introducción a los diccionarios», con la partici-
pación de Olimpia Andrés, colaboradora de
Manuel Seco en el citado Diccionario. 

Este curso pretendía mostrar la realidad de los
diccionarios en todos sus aspectos, comenzan-
do por el propio concepto de diccionario. Res-
pecto al diccionario por excelencia –el «diccio-
nario de lengua»– se repasaron las principales
etapas de su evolución a lo largo de los siglos.
Se prestó especial atención al autor del diccio-
nario, individual o colectivo, y a las circunstan-
cias –personales, sociales y culturales– en que
desarrolla su trabajo; y al receptor de su obra,
la sociedad a la que ésta va destinada: cuál es
la imagen social del diccionario en abstracto y
cuáles son las actitudes de los usuarios, críticos
y lingüistas ante el diccionario concreto. 

Los títulos de las ocho conferencias públicas
fueron: «Redes para atrapar el universo»; «Tra-
yectoria de la lexicografía»; «Las metas y los
caminos del diccionario»;  «Los materiales del
diccionario»; «El primer nivel: la macroestruc-
tura del diccionario»; «El segundo nivel: la mi-
croestructura del diccionario»; «Los artífices
del diccionario»; y  «El diccionario en la calle».
Reproducimos a continuación un extracto.

La primera reflexión que conocemos sobre
las palabras nos llega de Platón (siglo IV a.C.),
quien en su diálogo Cratilo debate la cuestión
de si hay una afinidad natural entre la forma
de las palabras y sus significados, o si, por el
contrario, la relación entre unas y otras es ar-
bitraria, como resultado de un acuerdo entre
los individuos. Sin embargo, los balbuceos de
la lexicografía, las formas más elementales
del diccionario, están en las glosas, cuyo ori-
gen se sitúa en el siglo V a. C., y que son bre-
ves explicaciones puestas en lengua corrien-
te a las palabras difíciles de los textos poéti-
cos. Más adelante las glosas elucidan voces no
literarias: dialectalismos y tecnicismos. Di-
versas series de glosas se reunían en listas

–glosarios– de moderada extensión.

Las glosas y los glosarios, formas embrionarias
del diccionario, tuvieron amplio desarrollo en
la Edad Media. En nuestra Península son rela-
tivamente numerosas las glosas conservadas.
Muchas explican en latín palabras de textos la-
tinos, pero otras dan la equivalencia mezclada-
mente en latín o en lengua romance, o exclusi-
vamente en romance. Estas glosas que dan tes-
timonio de la lengua hablada por todos en la
vida diaria son las que más interesan para nues-
tra historia. Entre ellas destacan las famosas
Glosas emilianenses y silenses (siglo XI), aun-
que tienen más importancia para la historia de
nuestra lexicografía los glosarios latino-ro-
mances de los siglos XIII al XV.

El verdadero comienzo de nuestra lexicografía
está en el L exicon latino-español (1492) y el Vo-
cabulario hispano-latino (1495) de Antonio de
Nebrija, obras que sorprenden por el rigor del
método y por la novedosa objetividad científi-
ca. Sebastián de Covarrubias es, con su Tesoro
de la lengua castellana o española (1611), el au-
tor del primer diccionario monolingüe, no só-
lo de nuestra lengua, sino de las lenguas vivas
europeas. La lexicografía española entra en su
mayoría de edad en el siglo XVIII con el Dic-
cionario (1726-39) de la Real Academia Espa-
ñola, llamado «de Autoridades».

La era electrónica comenzó para la Academia
en 1993, poniendo en marcha la formación de
dos corpus, uno sincrónico, Corpus de Refe-
rencia del Español Actual (CREA), y otro dia-
crónico, Corpus D iacrónico del E spañol
(CORDE), que entre los dos ya reúnen cerca
de 300 millones de registros, aunque todavía no
están en sazón para ser utilizados de manera
sistemática en las empresas lexicográficas de la
Institución.

En su forma habitual, el diccionario está cons-
tituido por una larga serie de mensajes forma-
dos por un elemento lingüístico (normalmen-
te una palabra) seguido de un enunciado que
da información sobre ese elemento. Ese men-
saje, «elemento lingüístico» + «información so-
bre él», es el artículo o entrada, y el elemento
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lingüístico con que se inicia es el lema. (Deno-
minaciones no unánimes: para algunos, entra-
da es el lema, y para otros lema es la entrada).
Pues bien, se llama macroestructura –o no-
menclatura– el conjunto de las entradas o artí-
culos, y microestructura el conjunto de las in-
formaciones contenidas en cada artículo del
diccionario. Las dos estructuras, macro y micro,
definen la estructura total de una obra de este
género.

Cuando, en 1981, murió María Moliner, desa-
parecía la única representante de una tradición
de lexicógrafos de nuestra lengua que había du-
rado casi quinientos años y cuyo distintivo co-
mún era haber realizado uno o varios diccio-
narios con sus solas fuerzas. La lexicografía in-
dividual en España cuenta en su historia con
una serie de figuras cuyos nombres son un san-
toral laico para quienes hoy cultivamos el gé-
nero: Nebrija, Covarrubias, Terreros, Salvá,
Domínguez, Toro Gisbert, Casares, Moliner.
La preparación de un diccionario exige en sus
redactores, y mucho más en su director, un ex-
celente dominio del idioma: conocimiento a
fondo, y no puramente teórico, de sus estruc-
turas, y perfecta capacidad para la expresión es-
crita ajustada a la norma culta de la lengua,
exenta de cualquier rasgo dialectal. Pero la re-
dacción lexicográfica no implica sólo correc-
ción formal, sino claridad, precisión y conci-
sión. Por descontado, es necesario poseer una
ortografía segura, donde tiene singular impor-
tancia la puntuación. A todo esto se añade el
requisito de una decorosa cultura, no sólo lite-
raria, sino general. No se trata de «saberlo to-
do», sino de saber dónde se pueden buscar las
cosas.

Hay un interés general en la gente por los dic-
cionarios. Todos los libros que se llaman así,
sean de la materia que sean, tienen el rasgo co-
mún de que todo su contenido está ordenado
según las letras del alfabeto. El orden alfabéti-
co es la llave que proporciona acceso fácil y rá-
pido a la información que se busca en el libro,
y es obvio que esa facilidad es determinante de
la gran aceptación de este género de publica-
ciones en el mundo moderno. En lo que res-
pecta al conocimiento del idioma, el léxico es

el elemento más fácil de identificar para los ha-
blantes. Por eso la herramienta del alfabeto,
aplicada a las palabras del idioma, es para to-
dos el medio más directo de reflexionar sobre
la propia lengua. En ninguna lengua se da un
caso más longevo que, en la española, el de la
tradición del Diccionario académico, aunque
en los últimos decenios esta obra empiece a
compartir culto con creaciones modernas.

Se observa en general falta de preparación pa-
ra entender adecuadamente el diccionario.
Cuanto más perfecta es la obra, peor com-
prendida y peor aprovechada. Naturalmente,
aquí sí hay que hablar de honrosas excepcio-
nes. Pero urge hacer algo para que unas obras
que nacen para ser útiles lo sean de verdad. Es
necesario, por un lado, incluir o fomentar en los
programas de enseñanza el adiestramiento en
el uso de estos instrumentos, cada vez más in-
dispensables en la vida de hoy; y por otro, do-
tar a los diccionarios de una mayor facilidad de
manejo. Lo primero depende de quienes go-
biernan la educación y de quienes la ejercen.
Lo segundo, de los mismos lexicógrafos, inten-
sificando la búsqueda de la claridad, y de sus
editores, haciendo materialmente más cómoda
la consulta del libro.

Desde el boom del interés por el fenómeno dic-
cionario, sobrevenido en la segunda mitad del
siglo XX, han brotado en forma creciente los
estudios y estudiosos relacionados con esta cla-
se de obras y con sus autores, hasta entonces
poco menos que considerados, como decía Sa-
muel Johnson, no discípulos, sino esclavos de
la ciencia.

El conocimiento de los diccionarios, para apro-
ximarse a un grado aceptable de perfección, no
puede limitarse al mero trato de su consulta, ni
a las enseñanzas de la metalexicografía. Nece-
sita asomarse a su taller de redacción. Con tal
propósito, en este curso de «Aula abierta» so-
bre el mundo de los diccionarios, Olimpia An-
drés, encargada de las clases prácticas, las de-
dicó –aparte del comentario de páginas de di-
versos diccionarios notables– a mostrar prácti-
camente recursos importantes para la compo-
sición de un diccionario moderno. 
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Del 22 de octubre al 14 de noviembre, se cele-
bró en la Fundación Juan March un «Aula
abierta» sobre «Las plantas bajo el dominio del
hombre», que impartieron Francisco García
Olmedo, catedrático de Bioquímica y Biología
Molecular en la Escuela Técnica Superior de
Ingenieros Agrónomos de Madrid (seis confe-
rencias), y Pilar Carbonero Zalduegui, tam-
bién catedrática de la misma materia en la ci-
tada Escuela (dos conferencias). Los títulos de
las ocho sesiones fueron: «Plantas y humanos
en el Edén»; «El invento de la agricultura»; «De
los grandes viajes a la hibridación vegetal»;
«Los guisantes de Mendel»; «La revolución
verde»; «La ingeniería genética vegetal»; «De
genomas y plantas»; y «Vegetales para el siglo
XXI». Reproducimos seguidamente algunos
párrafos de sus intervenciones.

«Durante casi toda nuestra existencia como es-
pecie culta, desde hace no menos de mil mile-
nios y hasta hace apenas diez, los humanos he-
mos hecho vida de cazadores-recolectores, y
nuestra biología y nuestros instintos son los que
se acuñaron en ese largo periodo, no los que
pudieran corresponder a los efímeros aunque
potentes retos de la sociedad agrícola o de la
industrial. De aquí la importancia que esta pes-
quisa sobre cómo éramos tiene para conocer
quiénes somos en la actualidad.»

«Puede decirse que el hombre contemporáneo
es el resultado de un matrimonio mal avenido
entre una herencia genético-fisiológica acuña-
da en el paraíso de los cazadores-recolectores
(en diez milenios no ha habido tiempo de cam-
biarla) y una herencia cultural principalmente
cocida en el infierno urbano contemporáneo.
La cultura perdida, la del ser humano en el pa-
raíso, parece que incluía amplios conocimien-
to botánicos y biológicos (ciclos vitales, pro-
piedades del material vivo, toxicidad, etc), co-
nocimientos agrícolas pretecnológicos (siem-
bra y recolección, preparación del terreno, rie-
go, etc.) y había instaurado un tímido derecho
de propiedad colectivo. El desarrollo de las
plantas cultivables –el proceso de domestica-
ción–  fue la culminación  de una tecnología cu-
yos elementos esenciales se habían venido
practicando en los milenios inmediatamente

anteriores. Aunque un mayor esfuerzo para
una misma cantidad de alimento, la práctica
agrícola permitió alimentar a un número mu-
cho mayor de personas por unidad de superfi-
cie. Con el invento de la agricultura la dieta pa-
só a depender mayoritariamente de un ali-
mento básico (trigo, arroz, maíz, etc.), y esto su-
puso una mayor probabilidad de sesgo en el su-
ministro de nutrientes (enfermedades caren-
ciales), la aparición del consumo de alcohol ob-
tenido por fermentación del grano básico, la
aparición de hambres bíblicas por pérdida ca-
tastrófica de la cosecha principal y la posibili-
dad de almacenamiento excesivo de alimentos
por parte de algunos individuos (pobres y ri-
cos), entre otras consecuencias.»

«Con los grandes viajes tiene lugar la prime-
ra globalización del material vegetal domes-
ticado, así como de las malezas o malas hier-
bas. La aceptación de lo nuevo sigue un ca-
mino desigual y a menudo tortuoso: el pi-
miento, el maíz, la patata y el tomate, entre
otros, viajan a Europa, mientras que la caña
de azúcar, el trigo y la cebada viajan al nue-
vo mundo. Con Linneo (1707-1778), la cien-
cia moderna es el instrumento principal en la
conquista del Reino Vegetal por la especie
humana. En una época en la que el descubri-
miento de la nueva Flora se estaba haciendo
a un ritmo sin precedentes, no vuelto a repe-
tir, en Europa prevalecía la idea de que las es-
pecies eran estables y reflejaban el plan de
Dios el primer día de la creación, el orden de
la Naturaleza. Linneo rompe con los usos co-
rrientes –anteriores y posteriores– que trata-
ban de adivinar dicho plan y reflejarlo en la
taxonomía, y propone un sistema artificial pe-
ro fácil, protagonizado por las características
de los órganos sexuales, y una nomenclatura
binómica (en latín) que viene a sustituir a un
inmanejable sistema polinómico. El acierto
consiste en separar la función diagnóstica de
la denominativa. En el siglo XVIII se inician
los primeros experimentos sistemáticos de hi-
bridación vegetal (se descubre la sexualidad
de las plantas) y se inician las primeras em-
presas comerciales de semillas en Francia
(Vilmorin) y en Inglaterra (Vietch) que ha-
bían de perdurar hasta nuestros días.»
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«Las plantas bajo el dominio del hombre»



«Con el descubrimiento de las leyes funda-
mentales de la Genética en cruzamientos rea-
lizados con guisantes, con las teorías evolutivas
de Darwin, con la teoría cromosómica de la he-
rencia (Sutton, Boveri) y con las aportaciones
de Barbara McClintock, se cumpliría el siglo
(mediados del XIX a mediados del XX) más
brillante del largo esfuerzo del hombre por po-
ner al Reino Vegetal bajo su dominio y se con-
tribuiría a la gran síntesis mendeliana-darwi-
niana que sirvió de base a la biología moder-
na.»

«Se llamó revolución verde al sostenido incre-
mento de la producción de alimentos que tuvo
lugar en la segunda mitad del siglo XX, gracias
a la mejora vegetal moderna. Según Borlaug,
ésta consiste en la introducción consciente de
diversidad genética en las poblaciones –por
cruzamiento de progenitores con característi-
cas sobresalientes y complementarias– y en la
selección de plantas con genes que confieren
los caracteres agronómicos deseados, hasta al-
canzar niveles altos de adaptación, uniformi-
dad genética y estabilidad agronómica.»

«La ingeniería genética es sólo un método más
–una modalidad más de mejora genética– y só-
lo sirve para modificar uno o pocos genes de
forma muy selectiva. Mediante la nueva tec-
nología se puede alterar un genoma por la adi-
ción de uno o varios genes que previamente no
formaban parte de él o por la inutilización de
uno o varios genes entre los ya existentes. Es-
tas operaciones se hacen para conferir caracte-
res deseables y para eliminar caracteres inde-
seables del organismo, respectivamente, obje-
tivos que no difieren de los de la mejora gené-
tica tradicional.»

«Los genomas de virus, bacterias, plantas y ani-
males, que han  requerido el diseño de poten-
tes aparatos de secuenciación automática del
ADN y el desarrollo de sofisticados programas
bioinformáticos, han supuesto considerables
inversiones cuya justificación se basa en que la
información cifrada en el ADN de un organis-
mo condiciona toda su biología, cómo, cuándo
y dónde se expresan sus genes. Esta informa-
ción, que en el caso del genoma humano tiene

indudables connotaciones biomédicas y filosó-
ficas, en otros organismos, consideraciones evo-
lutivas y prácticas aparte, tiene un interés bási-
co ya que la comprensión de sus biologías sólo
se alcanzará cuando se llegue a conocer la fun-
ción de todos y cada uno de sus genes. En plan-
tas se han completado los genomas de la plan-
ta modelo A rabidopsis thaliana y del arroz, un
cereal que es la base de la alimentación de mi-
llones de seres humanos. Ante el nuevo siglo,
se siguen asumiendo los objetivos de las etapas
anteriores, pero se abre la posibilidad de plan-
tear otros nuevos que no se podían abordar con
las técnicas clásicas.  Entre los objetivos nuevos
se incluyen todos aquellos que implican la in-
troducción de genes que proceden de fuera del
reino vegetal para obtener aplicaciones o pro-
ductos distintos de los tradicionales: nuevos
productos industriales no alimentarios –como
por ejemplo, plásticos biodegradables– que
pueden suponer una significativa demanda po-
tencial de suelo laborable;  productos farma-
cológicos, de alto valor añadido y baja deman-
da de suelo;  plantas útiles para la descontami-
nación ambiental (fitoremediación) o para
otras aplicaciones medioambientales.»

«Se dice con mucha frivolidad que la solución
del problema del hambre en el mundo carece
de una componente tecnológica, ya que se tra-
ta de un mero problema de reparto. Los que
eso dicen ignoran que, aunque en efecto el ham-
bre no es sólo un problema técnico, sí que tie-
ne una componente técnica esencial. Así, en
muchas regiones del mundo coexiste el ham-
bre con los excedentes alimentarios. Es su pre-
cio la barrera que separa  al alimento del ham-
briento.»

«A medio y largo plazo, no debe caber duda de
que la nueva tecnología acabará consolidán-
dose. La mejora genética vegetal –la mende-
liana junto a la molecular– es una de las herra-
mientas más poderosas que pueden ayudarnos
a aumentar los rendimientos de la actividad
agrícola y a hacer ésta más compatible con el
medio ambiente. Desde el punto de vista de los
países menos favorecidos, el peligro no es que
se aplique la nueva tecnología sino que no se
aplique.»
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Los días 4, 5, 11 y 12 de marzo, la Fundación
Juan March organizó en se sede un ciclo de
conferencias bajo el título «Georgia O’Ke-
effe y su tiempo», con motivo de la exposi-
ción «Georgia O’Keeffe. Naturalezas ínti-
mas», que se exhibió del 8 de febrero al 2 de
junio en esta misma institución. Estas con-
ferencias corrieron a cargo –dos cada una–
de Amparo Serrano de Haro, profesora ti-
tular de Historia del Arte de la Universidad
Nacional de Educación a Distancia («O’Ke-
effe y Stieglitz: pasión creativa» y «O’Keef-
fe y la épica del paisaje americano»), y Es-
trella de Diego, profesora de Arte Contem-
poráneo de la Universidad Complutense, de
Madrid («Irse: el viaje americano como exi-
lio interior» y «Alfred, el marido de O’Ke-
effe»). A  continuación se ofrece un resumen
del ciclo.

Para Amparo Serrano de Haro, la vida y la
obra de Georgia O’Keeffe pueden dividirse
en dos etapas principales: «En primer lugar,
la que corresponde a los años más intensos
de su relación con el fotógrafo y galerista Al-
fred Stieglitz, lo que va a determinar su per-
manencia en Nueva York (ciudad y Estado)
de 1918 a 1929 y los temas que esta estancia
le sugieren: por una parte rascacielos, geo-
metrías urbanas, y también el paisaje cam-
pestre del norte del Estado de Nueva York:
bosques, flores, granjas, lagos, con su segui-
miento del cambio estacional a cargo de cre-
púsculos, de hojas caídas, o las vibraciones
colorísticas características de la primavera.
En segundo lugar la que sigue a su descu-
brimiento del paisaje de Nuevo México en
1929 y que cambiará de modo significativo,
sus temas (montañas, valles, espacios, hue-
sos de animales) y su organización vital, ya
que empezará a pasar la mitad del año en
Taos, hasta la muerte de Stieglitz en 1949
cuando se instalará allí definitivamente (des-
contando una serie de viajes que emprende
alrededor del mundo) hasta su muerte en
1986».

«Aunque es imposible saber qué habría sido
de O’Keeffe si no hubiese conocido a Stie-
glitz, los dibujos abstractos que ella le envió

en 1916 ya son testimonio de una personali-
dad artística autónoma con tendencia a de-
sarrollar problemas formales en los que late
un extraño misticismo. Pero cuando Stieglitz
exclamó (la archiconocida y quizás apócrifa
frase): “Al fin, una mujer sobre papel...” dio
lugar a la creación de una leyenda y más tar-
de un mito. Para la pintora entrar en el mun-
do de Stieglitz fue entrar en contacto con el
cenáculo de la modernidad más ilustrada e
interesante que existía en la ciudad de Nue-
va York y casi podríamos decir en el conjunto
de los EE UU.»

«Desde principios del siglo XIX el paisaje se
planteó como la escena pictórica propia-
mente norteamericana; aquella que encar-
naba la visión natural de un país que carecía
de pasado memorable. En ese siglo surge la
Escuela del Río Hudson como un grupo de
pintores que dan primacía a la fuerza de la
visión natural norteamericana sobre el co-
nocimiento técnico y la sofisticación euro-
pea. Estos pintores convierten su búsqueda
del paisaje en un peligroso viaje que requie-
re de atrevimiento y valentía. De algún mo-
do O’Keeffe es la heredera natural de estos
artistas: ella que sólo viaja fuera de EE UU
pasados los cuarenta años y combina en su
relación con la naturaleza de Nuevo México,
la fortaleza y el estoicismo de los pioneros.»

«Pero no es la única tradición a tener en
cuenta en la visión de la naturaleza de O’Ke-
effe, también puede verse en su pintura de
flores un recurso artístico tradicionalmente
femenino, casi victoriano. Lo interesante es
que ella se arriesga a hacer en una escala
grande,  una escala de paisaje, lo que ha si-
do siempre considerado un género menor y
que el resultado es impactante. Convierte lo
sentimental en épico.»

«En su acercamiento a la naturaleza presen-
ta dos tipos de obras: objetos y espacios. Pe-
ro no suelen estar mezclados. E s curioso,
contradictorio en ella encontrar un paisaje
con todos sus aderezos de montañas al fon-
do, árboles en plano medio y florecillas en
primer plano. Trata cada uno de los elemen-
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tos por separado, o bien el espacio, o bien la
montaña, o bien el árbol o la flor –el plural
no se ajusta a sus intereses más conceptua-
les– y eso dota de un carácter netamente in-
dividual, concreto a cada uno de los ele-
mentos naturales que ella elige.»

«A la vez el proceso de abstracción al que
somete a cada uno de los elementos repre-
sentados elimina contingencias de tiempo y
–casi– lugar, eliminando todo detalle super-
fluo. E lige una perspectiva frontal que acen-
túa la objetividad con la que son creados más
que pintados. Sus flores no tienen estación.
Sus hojas no tienen textura, sólo forma y co-
lor. En todas sus obras, los objetos no res-
ponden a una luz exterior, sus sombras son
más características que reales, sino que su luz
procede del interior. Parecen palabras, ideo-
gramas, más que objetos. La idea de vacío,
de estructura última, queda patente en la re-
presentación de los huesos que hace desde
Nuevo México. La sencillez, la elementali-
dad de estas obras parecen responder al ca-
rácter norteamericano que se fragua en la
Escuela del Río Hudson, desnudo de flori-
turas, va directamente al hueso, al núcleo
fundamental.»

El «viaje americano» y la relación de O’Ke-
effe con Stieglitz también fueron tratados
por Estrella de Diego en sus conferencias:
«Durante el lapso de tiempo que separó la
primera muestra individual de O’Keeffe, en
la galería 291 de Stieglitz, en mayo de 1917,
de la exposición de la artista en las Galerías
Anderson en 1923, Stieglitz se había movido
para mantener a O’Keeffe visible, por un la-
do mandando sus lienzos a exposiciones co-
lectivas y, por el otro, a través de sus propios
retratos fotográficos de la artista, expuestos
en 1921. Durante esos años la crítica había
aprendido a ver la obra de O’Keeffe como la
esencia de lo ‘femenino’, la huella del mun-
do de una mujer, su cuerpo, la extensión de
su cuerpo en las líneas y los colores del lien-
zo. ‘Por fin una mujer sobre el papel. Una
mujer que se entrega. E l milagro ha ocurri-
do’, dicen que comentó el fotógrafo al refe-
rirse a las primeras obras de O’Keeffe». 

«¿Y si el milagro al cual aludía Stieglitz en
sus supuestas declaraciones se refería más a
la aparición de O’Keeffe como preludio de
la necesaria y esperada modernidad ameri-
cana? Por fin, una pintora moderna ameri-
cana. Más aún. ¿Y si los ojos de los que mi-
raban vieron cuerpos donde sólo había líne-
as y colores –en aquel año de 1917– porque
la verdadera obscenidad residía en la ausen-
cia de lo figurativo? ¿Y si O’Keeffe era un
síntoma más de cierto ‘sueño americano’, de
la urgencia de ese sueño más bien? ¿O’Kef-
fe feminista? ¿O’Keeffe americana, moder-
na –modernist–, iniciadora del sueño de mo-
dernidad americana que se haría realidad
tangible en los años 50 del siglo XX a través
de la Escuela de Nueva York? Hay que re-
visar esas dos etiquetas a través de las cua-
les O’Keeffe ha pasado a la posteridad: mo-
dernista en el sentido americano, lo moder-
no, el nuevo arte que se consolida en los años
50, y feminista.»

«¿O’Keeffe víctima de Stieglitz? ¿Su verdu-
go? ¿O’Keeffe y Stieglitz como protagonis-
tas de ‘un romance americano’? ¿O’Keeffe
heroína al trasladarse a Nuevo México? ¿O
sencillamente otro personaje más en busca
del exilio interior, en busca de América, co-
mo tantos americanos, harta más del paisaje
que del marido? O’Keeffe pintaba lo que te-
nía delante, aunque lo abstractizara. Sus pin-
turas de Nueva York lo prueban.»

«Para cualquier norteamericano, O’Keeffe
no es sólo de la familia: es una de las más
grandes artistas americanas y de las más re-
producidas que, desde muchos puntos de vis-
ta, ha sido capaz de eclipsar al marido. Y de
hecho, llevarse a casa una tarjeta o un ca-
lendario de O’Keeffe es llevarse a casa un
trozo de la historia de los Estados Unidos y,
más aún, un trozo de esa historia particular
de la artista que, hasta para aquellos que no
la conocen en detalle, resulta sugerente, he-
roica, novelesca. Georgia O’Keeffe es, sobre
todo, una pintora americana. La pintora
americana por excelencia. Para los norte-
americanos Georgia no es la mujer de Stie-
glitz: A lfred es el marido de O’Keeffe.»
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Como complemento de la exposición «Turner
y el mar» que se exhibió en la Fundación Juan
March entre el 20 de septiembre de 2002 y el
19 de enero de 2003 (y de la que se informa más
ampliamente en el capítulo de Arte de estos
mismos A nales), esta institución programó en
su sede, los días 19, 21, 26 y 28 de noviembre,
un ciclo de conferencias sobre el mismo, que
impartieron, respectivamente, Javier Arnaldo,
catedrático de Historia del Arte de la Facultad
de Geografía e Historia de la Universidad
Complutense y conservador del Museo Thys-
sen-Bornemisza («Turner y Caspar David Frie-
drich»); Carmen Pena, catedrática de Historia
del Arte de la Facultad de Bellas Artes de la
Universidad Complutense («Turner: teoría y
práctica del color»); Francisco Calvo Serraller,
catedrático de Historia del Arte de la Univer-
sidad Complutense, académico de Bellas Ar-
tes y crítico de arte de «El País» («El mar»); y
Begoña Torres, directora del Museo Románti-
co de Madrid («J. M. W. Turner, un romántico
en la vanguardia de la sensibilidad»).

A continuación ofrecemos un resumen de sus
intervenciones.

«Dos de los máximos exponentes de la pintu-
ra de paisaje del primer Romanticismo, Frie-
drich y Turner, nacidos, respectivamente, en
1774 y 1775, –explicó en su conferencia Javier
Arnaldo– consiguieron granjearse para el gé-
nero del paisaje una función representativa
comparable a la que hasta entonces había os-
tentado la pintura de tema. Friedrich hizo de la
pintura de paisaje algo equivalente a la pintu-
ra religiosa y Turner la privilegió como espacio
de la pintura de historia. Los dos autores de-
notan una voluntad de manumisión y transfor-
mación del género. Turner y Friedrich no to-
maron conocimiento recíproco de sus obras.
Desde esta circunstancia, sin embargo, se ha-
cen más llamativos sus parecidos que sus dife-
rencias. Existen, de hecho, categorías estéticas
que tienen valor interpretativo en su época que
afectan a ambos.»

«Y la pregunta que nos queremos plantear es
precisamente qué es lo que distingue los mo-
dos de operación semántica de la pintura de

Friedrich de otras posibilidades del paisaje ro-
mántico. O, a la inversa, qué ocurre con las sin-
gularidades de Turner en relación al paisajismo
de su época. Friedrich y Turner son, en buena
medida, los grandes paradigmas del Romanti-
cismo en los que más se ha fijado el siglo XX.»

«La naturaleza dramatizada de Turner es siem-
pre plasmación plástica de una experiencia sen-
sible, de la observación directa y arrobada de
las acciones de la propia naturaleza. Su com-
promiso profundo con la recreación de sensa-
ciones de color y de luz, incluso en los paisajes
históricos, legitima el comentario que hace
Ernst Gombrich sobre Turner cuando afirma
en A rte e ilusión: ‘Sobre el planteamiento del
paisajismo de Friedrich no puede decirse lo
mismo. En su obra al óleo refleja una concien-
cia muy pregnante e intelectualizada de la na-
turaleza. Los objetos de la naturaleza se tratan
en su pintura por vía de la introspección, se con-
vierten en sujetos de una vida interior’.»

Para Carmen Pena, «la modernidad de Turner
corresponde a su época, y no es lo que repre-
senta sino cómo lo representa donde reside su
look de adelantado: ese cómo lo representa es
de una modernidad que atañe al uso del color,
así como a su tratamiento de la técnica de la
acuarela para estudios, bocetos inacabados  u
obras terminadas en esa técnica: ambos se ha-
cen más libres, personales y radicalmente pio-
neros de lo mental y lo abstracto sobre todo en
la pintura del mar, en ese lugar sublime por su
amplitud inabarcable que hace referencia al va-
cío y a la representación de lo etéreo e ingrá-
vido, así como al desbordado movimiento ver-
tiginoso y amenazador, que se representa en
los torbellinos de aire y agua.En un determi-
nado momento de su obra, más o menos a co-
mienzos del s. XIX, deja de reproducir los lu-
gares elegidos normativa y sistemáticamente
por los teóricos para encontrar las cualidades
de lo sublime en una elaboración cromática
mental de la sensación, traducida a efectos plás-
ticos.»

«Entre el estudio dibujado o a la acuarela que
Turner tomaba de la realidad y la realización
del óleo mediaba mucho tiempo, de manera
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que este espacio de tiempo entre  ambos sepa-
raba la visón directa de la visión representada:
la imagen surgía de la impresión visual y era
después reconstruida por la memoria.»

«Las marinas –señaló Francisco Calvo Serra-
ller– se desarrollan de una manera subsidiaria
respecto al nacimiento del paisaje como géne-
ro autónomo, que es algo que se produce a par-
tir del siglo XVI. Turner era un amante del mar
en una cultura que estaba volcada al mar y en
un momento en el que esa cultura había mar-
cado su imperio, aunque era hijo de un barbe-
ro, que hizo algunos viajes y no era ciertamen-
te un esforzado marino. Pero tenía esa admi-
ración por el mar, que tiene la gente de tierra,
bien por la idea de la magnificación del nau-
fragio o bien –algo que no se dice mucho de
Turner– por su intención de meter historias en
sus obras. Sólo al final de su vida se libera de
ese intento de dar como un carácter literario a
su pintura. Turner utiliza el agua como un es-
pejo, como una prolongación, que luego utili-
zarían tanto los impresionistas, y ha adquirido
también esa lección de la dramatización del cie-
lo. Otro tema que a Turner le interesó mucho
es la evolución de los barcos, un mundo mari-
nero en constante cambio. Es un mundo un po-
co elegíaco.»

«El mundo del naufragio interesa mucho a to-
dos los pintores de la época, no sólo a británi-
cos y a alemanes, y hay buenos ejemplos en la
pintura francesa (Géricault, Delacroix, etc.). A
mediados del siglo XIX coinciden en la costa
normanda Delacroix, Courbet y un adolescen-
te Monet, que empieza a pintar y, de repente,
su forma de enfrentarse al tema del mar supo-
ne un sesgo revolucionario, porque todo ese
afán de dramatizar desde el punto de vista épi-
co, sublime, queda congelado en función de una
visión puramente naturalista del mar. Y el sal-
to definitivo lo da un pintor, maestro de Mo-
net, Boudin, que no sólo reincide en esta línea
de normalización y de auténtica fruición esté-
tica del paisaje marino, sin más connotaciones,
sino que empieza a descubrirnos esa extraña
cosa, que hubiera sorprendido a los anteriores,
que era la gente en la playa, algo realmente in-
sólito. Estamos ya a finales del siglo XIX, con

unos burgueses endomingados tomando el ai-
re en la playa. La playa se convierte en un am-
biente de ocio estival, de placer. Monet va ser
el gran pintor del mar, el que radicaliza todos
estos elementos y es autor de unas sorpren-
dentes, formidables marinas.»

Por último, Begoña Torres contempló la obra
de Turner a la luz de tres conceptos funda-
mentales: romanticismo, vanguardia y sensibi-
lidad. «Lo que verdaderamente distingue a la
mente romántica –señaló– no es tanto el pro-
cedimiento en el proceso de creación, como
una concepción del mundo nueva y revolucio-
naria. En este sentido, tradicionalmente mu-
chos estudiosos han valorado a W. Turner úni-
camente como un innovador en materia pictó-
rica, es decir, se ha subrayado en él la primera
vertiente –el procedimiento en el proceso de
creación– y se ha tenido  menos en cuenta la
significación de su pintura. Una mirada más
atenta permite vislumbrar en el artista carac-
terísticas de sensibilidad, visión imaginativa, in-
tensidad ideológica que, junto a las ya ponde-
radas novedades técnicas, le convierten plena-
mente en un romántico. Encontramos en Tur-
ner dos impulsos que, aparentemente, pueden
parecer contradictorios: de un lado, elevar y ha-
cer más compleja la significación de la pintura
de paisaje; de otro, llegar a una nueva forma de
pintar, en contra de las convenciones, que pue-
da transmitir la intensificada experiencia sen-
sorial del flujo de la naturaleza.»

«En cuanto al concepto de vanguardia, su apli-
cación a un pintor romántico como Turner pue-
de parecer, a primera vista, poco adecuado. La
ideología –compartida por Turner– del artista
autónomo, elegido, desemboca en un elitismo,
en una aristocracia del genio, que será un in-
grediente que ya no abandonará al arte de
nuestros días. En cuanto a la sensibilidad, uti-
lizamos el término, no en su sentido habitual
(‘propensión a dejarse llevar por afectos de
compasión, humanidad y ternura’; en este sen-
tido sería muy débil la frontera que separa la
sensibilidad de la sensiblería), sino en una acep-
ción próxima a la que emplearon los primeros
románticos, es decir, como ‘la facultad de sen-
tir’, de experimentar sensaciones.»
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Instituciones que colaboraron en las actividades en 2002

La Fundación Juan March agradece la
colaboración, en la realización de las
actividades culturales durante 2002, de
las siguientes instituciones extranjeras:

Museo Matisse de Niza; Museo de
Bellas Artes de Lille; Centro Georges
Pompidou, de París; Biblioteca
Nacional de Francia; Biblioteca de
Arte y Arqueología Fundación Jacques
Doucet de París; Galería Maeght de
París; Fundación Beyeler de Basilea;
Galería Patrick Cramer de Ginebra;
Museo de Artes Decorativas de
Copenhague; Museo Ikeda de Ito
(Japón); Danish Museum of
Decorative Arts, de Copenhague;
Fondation Pierre Giannada, Martigny;
Galería Berès, de París; Marlborough
Fine Art Ltd, de Londres; Musée de
Peinture et de Sculpture, de Grenoble;
Musée des Beaux-Arts, de Lille;
Thomas Amman Fine Art AG, de
Zúrich; Galería Gmurzynska, de
Colonia; Fundación Adolph y Esther
Gottlieb, de Nueva York; Georgia
O’Keeffe Museum y Georgia O’Keeffe
Foundation, de Nuevo México;
Whitney Museum of American Art de
Nueva York; National Gallery of Art,
de Washington; The Metropolitan
Museum of Art, de Nueva York;

Brauer Museum of Art, Valparaíso
University, de Indiana; Brooklyn
Museum of Art, de Nueva York;
Columbus Museum of Art, de Ohio;
Curtis Galleries, de Minneapolis;
Frederick Weisman Art Museum,
University of Minnesota; Gerald
Peters Gallery, Santa Fe; Indianápolis
Museum of Art; Milwaukee Art
Museum; Museum of Art, Rhode
Island School of Design, Providence;
Museum of Fine Arts St. Petersburg,
Florida; San Francisco Museum of
Modern Art; Cleveland Museum of
Art, de Ohio; The Phillips Collection,
de Washington; Tate, del Reino Unido;
y Organización Europea de Biología
Molecular (EMBO).

En el ámbito nacional, en 2002
colaboraron con la Fundación Juan
March en la organización de
actividades: el Museo Thyssen
Bornemisza, de Madrid; Museo
Nacional Centro de Arte Reina Sofía;
Galería y Colección Helga de Alvear;
familia de Manuel Rivera; hijos de
Manuel Hernández Mompó; Sucesión
Saura; Ayuntamiento de Cuenca a
través del  Museo de Arte Abstracto
Español; Universidad de Castilla-La
Mancha; y Radio Nacional de España. 



Año 2002

Balance de actos culturales y asistentes
Actos Asistentes

Exposiciones* 8 216.064

Conciertos 172 52.368

Conferencias y otros actos 51 12.175

TOTAL 231 280.607

*Se incluyen los visitantes del Museo de Arte Abstracto Español, de Cuenca.
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Incorporados

Fondos de la Biblioteca de Teatro en 2002
Total

Libros, separatas originales, folletos  480 37.697

Fotografías 314 12.798

Casetes – 118

Bocetos de decorados y originales de maquetas – 897

Fichas biográficas de personas relacionadas con el teatro – 169

Programas de mano – 5.555

Carteles – 344

Archivo epistolar – 363

TOTAL 794 57.941

En 2002 el fondo de la Biblioteca de Teatro
Español Contemporáneo se incrementó con
794 nuevos documentos, entre libros, separa-
tas originales, folletos y fotografías. Incluidos
estos nuevos documentos, el fondo total de
esta Biblioteca de Teatro Español Contem-
poráneo alcanza los 57.941 materiales de to-
do tipo (no se incluyen en esta relación, ni en
el cuadro detallado que aparece en esta mis-
ma página, los 47.056 recortes de críticas en
prensa que posee además esta Biblioteca).

Ya se ha informatizado el apartado de libros
de documentación teatral, literaria y textos
teatrales, fotografías, fichas biográficas y el
diario «ABC» (en total hay 75.905 documen-
tos informatizados y faltan por informatizar
29.092 documentos: ya se está haciendo el va-
ciado de revistas antiguas y de todas las gra-
baciones; ya se ha hecho el vaciado de las re-
vistas modernas). Se ha realizado la digitali-
zación de la colección de bocetos de teatro
(897) y se ha iniciado el mismo proceso con
la colección de fotografías de teatro.

Este fondo se creó en octubre de 1977 y se ha
venido enriqueciendo, desde entonces, con
adquisiciones (en 2002 se adquirieron 480 li-
bros, separatas originales y folletos y 314 fo-
tografías de 63 representaciones de obras) y

distintas donaciones que han hecho a la Fun-
dación Juan March entidades o particulares
(en 2002 fueron 46 los libros donados por 21
entidades y 31 los libros donados por 14 per-
sonas).

De entre las donaciones recibidas desde 1977
se pueden citar el archivo completo de Car-
los y G uillermo Fernández-Shaw (en no-
viembre de 2002 Selina Fernández-Shaw hi-
zo donación del archivo de su padre Rafael
Fernández-Shaw, con lo que esta Biblioteca
completó el archivo literario de esta impor-
tante familia de libretistas españoles); el ma-
nuscrito de L a venganza de Don Mendo, de
Pedro Muñoz-Seca, donado en 1990 por su
hija Rosario; el material gráfico de la Com-
pañía de Comedias Amparo Martí-Francisco
Pierrá; diversos materiales sobre Max Aub o
Jaime Salom; además de los legados de los he-
rederos de Antonio Vico y Antonia Mercé,
«La Argentina». A finales de 2002 el histo-
riador del teatro español y catedrático de Li-
teratura Española en la Universidad de Van-
derbilt (EE UU) Francisco Ruiz Ramón do-
nó un material único e inédito: fotografías, crí-
ticas, escritos, etc., que durante años han cons-
tituido sus armas de trabajo investigador.

El objetivo de la Biblioteca es el de poner a

Biblioteca de Teatro Español Contemporáneo
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Con 134 nuevos documentos, entre partitu-
ras, grabaciones, libros, fichas, carteles, ar-
chivo epistolar y fotografías, incrementó sus
fondos en 2002 la Biblioteca de Música Es-
pañola Contemporánea. A demás de las ad-
quisiciones, diversas instituciones oficiales
o privadas, así como distintos particulares,
donaron discos compactos, partituras y  li-
bros que pasaron a incrementar dichos fon-
dos. 

A  través de la Biblioteca de Música Espa-
ñola Contemporánea, la Fundación Juan
March organizó varias «Aulas de (R e)es-
treno»: el guitarrista Gabriel Estarellas es-
trenó seis rapsodias para guitarra escritas
para el intérprete por otros tantos composi-
tores españoles; se homenajeó a Carlos Cruz
de Castro y Tomás Marco con motivo de su
60º cumpleaños; y se conmemoró el cente-
nario del nacimiento del compositor madri-
leño Ángel Martín Pompey (en 2002, Jose-
fa Martín, hermana del músico, donó a la Bi-
blioteca un conjunto de partituras y bocetos
musicales que ocupaban nueve cajas). De
estos cuatro conciertos se da cuenta en el
apartado de Música de estos A nales. 

La Biblioteca de Música Española Contem-
poránea contaba, a 31 de diciembre de 2002,

con 28.886 documentos (sin incluir en esta
relación ni en el cuadro adjunto los 8.089 re-
cortes de prensa). En este fondo, que está
totalmente informatizado, destacan manus-
critos originales y música impresa de los si-
glos XIX y XX, así como obras completas
de algunos compositores, bocetos, esbozos
y primeras versiones. En la Sala de Lectura
existen casetes para la audición de los fon-
dos grabados. A  lo largo de 2002 se realiza-
ron 20 trabajos e investigaciones sobre di-
versos aspectos, unos de carácter general y
otros específicos sobre un músico. 

Incorporados

Fondos de la Biblioteca de Música en 2002 Total

Partituras  17 13.783

Grabaciones 23 8.234

Fichas de compositores – 350

Fichas de partituras 1 752

Libros 82 2.098

Fotografías 9 170

Programas de mano – 3.290

Archivo epistolar 1 138

Carteles 1 71

TOTAL 134 28.886

disposición del investigador los medios nece-
sarios para conocer y estudiar el teatro espa-
ñol contemporáneo. Se encuentran en este
fondo, entre otros muchos materiales, textos
estrenados o no, bocetos originales de deco-
rados y figurines de destacados escenógrafos
españoles y varios millares de fotografías de
autores, intérpretes y representaciones (en-

tre las que se pueden citar las fotografías de
la actriz María Guerrero, que van desde 1896
a 1928, o las dedicadas a Federico García Lor-
ca). A lo largo de 2002 se realizaron en esta
Biblioteca 40 trabajos e investigaciones sobre
distintos aspectos del teatro español contem-
poráneo, desde temas generales a la obra con-
creta de un autor.

Bibliotecas
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Bibliotecas

Otros fondos de la Biblioteca

● La Biblioteca Julio Cortázar, donada en la
primavera de 1993 por la viuda del escritor
argentino, Aurora Bernárdez, está com-
puesta por 4.269 libros y revistas de y sobre
el escritor (se incluye en este fondo, además,
recortes de prensa, 465, y programas de ma-
no, 10). Muchos ejemplares están dedicados
a Cortázar por sus autores (Alberti, Neruda,
Onetti, Lezama Lima...) y otros están ano-
tados y comentados por el propio escritor ar-
gentino: libros de Cortázar, 401; libros y re-
vistas firmados por él: 894; libros y revistas
dedicados a él: 513; libros y revistas con ano-
taciones, 161; otros libros y monográficos de
revistas, sin firmas, dedicatorias o anotacio-
nes: 1.825. Hay también traducciones al por-
tugués, inglés, francés, holandés y otros idio-
mas. Entre el material original se encuentra
el capítulo 126 de Rayuela, que en su mo-
mento decidió suprimir el autor. Este fondo
está informatizado.

● Comenzada en su inicio con 954 libros y 35
títulos de revistas, la Biblioteca de Ilusionis-
mo, que donó José Puchol de Montís a la
Fundación Juan March en 1988, cuenta ya
con 1.702 libros (del siglo XVIII, 5; del XIX,
28; y del siglo XX, 1.669), entre ellos el libro
español más antiguo en este campo, y  43 tí-

tulos de revistas (manteniéndose la suscrip-
ción a dos de ellas). La temática del fondo es
muy variada: juegos, magia en general (bi-
bliografía, diccionarios, catálogos), magia
con elementos (aros, cigarrillos, naipes, glo-
bos...) y otros (mentalismo, trabajos manua-
les, ventriloquía...). Los libros de esta Bi-
blioteca están escritos en varios idiomas: una
cuarta parte en español y el resto en inglés,
francés, italiano, portugués, japonés, polaco
y árabe). Este fondo está informatizado. A
lo largo de 2002 se han incorporado 60 libros
y una colección de la revista The L ink ing
Ring (1983-1998; existe ya la colección de
1973 a 1982).

● A demás pueden consultarse en esta Bi-
blioteca: 1.919 títulos de publicaciones de la
Fundación  (casi todos por triplicado); 146 tí-
tulos (todos por triplicado) de publicaciones
del Instituto Juan March de Estudios e In-
vestigaciones (sobre Biología); 4.124 memo-
rias finales, 6.105 separatas y 1.427 libros, to-
dos ellos realizados por becarios de la Fun-
dación Juan March. La Fundación recibe 110
revistas (54 son gratuitas y 56 con abono de
suscripción) de diferentes campos de espe-
cialización. Este fondo cuenta además con
458 revistas antiguas.
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En su decimosexto año, «SABER/L eer», re-
vista crítica de libros que publica la Funda-
ción Juan March, ha editado a lo largo de
2002 diez números, uno por mes, con la ex-
cepción de los de junio-julio y agosto-sep-
tiembre. En este año se han incluido 61 artí-
culos de 54 colaboradores. Acompañaron a
estos trabajos 78 ilustraciones encargadas de
forma expresa a 18 ilustradores, colaborado-
res habituales de la revista. 

En total han aparecido en estos 16 años de
«SABER/L eer» 1.083 comentarios, acompa-
ñados de 1.295 ilustraciones encargadas ex-
presamente (aunque prevalece la ilustración
original, una o dos por artículo, a veces se uti-
lizan fotografías o las propias ilustraciones
del libro comentado).

En el número 160, correspondiente al mes de
diciembre, se incluyó el Índice de 2002, en
donde, ordenados por el campo de especia-
lización, aparecían los artículos publicados,
el nombre del autor de cada uno de ellos y el
libro o libros escogidos para el comentario.

Las diferentes áreas y autores han sido los si-
guientes:

A rte: Antonio Bonet Correa, Valeriano Bo-
zal, Estrella de Diego, Víctor Nieto Alcaide

y José Manuel Pita Andrade.

Biología: José Antonio Campos-Ortega y Jo-
sé María Mato.

Ciencia: A lberto Galindo, Carlos Gancedo,
Francisco G arcía O lmedo y José Manuel
Sánchez Ron.

Cine: Mario Camus y Román Gubern.

Derecho: José Juan Toharia y Antonio López
Pina.

Economía: Gabriel Tortella.

Filología: Antoni M. Badia i Margarit, An-
tonio Quilis y Miquel Siguan.

Filosofía: Pedro Cerezo Galán, Emilio Lle-
dó y Patricio Peñalver Gómez.

Física: Agustín García Calvo, Manuel Gar-
cía Doncel, Ramón Pascual y Francisco J. Yn-
duráin.

Geografía: Joan Vilà-Valentí.

Historia: Antonio Domínguez Ortiz, Joseph
Pérez, Vicente Palacio Atard, Francisco Ro-
dríguez Adrados, Ignacio Sotelo y Juan Ve-

Publicaciones

Diez nuevos números de la revista crítica de
libros «SABER/Leer»; los Anales corres-
pondientes a 2001; diez números del Bole-
tín Informativo; y un nuevo número de la
serie Cuadernos de los Seminarios públi-

cos; además de catálogos de las diversas ex-
posiciones y folletos de los ciclos de músi-
ca, resumen la actividad desarrollada du-
rante 2002 por la Fundación Juan March en
el capítulo de las publicaciones.

Revista «SA BER/Leer»



larde Fuertes.

L iteratura: Á lvaro del Amo, Guillermo Car-
nero, Luis Mateo D íez, Medardo Fraile,
Francisco López Estrada, José-Carlos Mai-
ner, Francisco Márquez Villanueva, José Ma-
ría Martínez Cachero, Francisco Ruiz Ra-
món y Darío Villanueva.

Matemáticas: Antonio Córdoba y Miguel de
Guzmán.

Música: Ismael Fernández de la Cuesta, To-
más Marco y Jesús Villa Rojo.

Política: E lías Díaz y Fernando Morán.

Sociedad: Vicente Verdú.

Sociología: José Luis Pinillos.

Teología: Olegario González de Cardedal.

En 2002 se han publicado ilustraciones de
Juan Ramón Alonso, Fuencisla del Amo, Jus-
to Barboza, Marisol Calés, J. M. Clémen, Ti-
no Gatagán, Pedro Grifol, J. L. Gómez Me-

rino, Antonio Lancho, Ouka Lele, Victoria
Martos, Antonio Muñoz, O. Pérez d´E lías,
A rturo R equejo, A lfonso R uano, Á lvaro
Sánchez, Francisco Solé y Stella Wittenberg. 

«SABER/L eer», publicación del Servicio de
Comunicación de la Fundación Juan March,
tiene formato de periódico y consta de doce
páginas. Cada comentario, original y exclusi-
vo, ocupa una o dos páginas (o tres con ca-
rácter excepcional) y se acompaña de una
breve nota biográfica del autor del mismo, el
resumen del artículo y la ficha completa del
libro objeto de la atención del especialista,
quien no se limita a dar una visión de la obra
en concreto, sino que aporta, además, su opi-
nión sobre el tema general del que trata el li-
bro. Esta publicación de la Fundación Juan
March se obtiene por suscripción (12 euros
para España o 15 euros o 12 dólares para el
extranjero, por año) en la sede de la Funda-
ción Juan March (Castelló, 77, 28006 Ma-
drid), en el Museo de Arte Abstracto Espa-
ñol, de Cuenca (en las Casas Colgadas), y en
el Museu d’A rt E spanyol Contemporani
(Fundación Juan March), de Palma de Ma-
llorca.
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Publicaciones

En 2002 aparecieron los A nales con las acti-
vidades realizadas por la Fundación Juan
March en 2001. Siguió publicándose el Bole-
tín Informativo, mensual, donde se recogen
las actividades realizadas por la Fundación y
se anuncian las que se van a celebrar.

En 2002, dentro de la sección de Ensayo, que
abre el citado Boletín, finalizó la serie sobre
«Economía de nuestro tiempo», iniciada en
diciembre de 1999, con el trabajo «Perfil eco-
nómico de la España del siglo XX», de José
Luis García Delgado;  y se inició una nueva
bajo el título de «Novelistas españoles del si-
glo XX». De febrero a diciembre se publica-
ron los siguientes trabajos: «Luis Martín-
Santos», por Alfonso Rey (febrero); «Wen-
ceslao Fernández Flórez», por Fidel López
Criado (marzo); «Benjamín Jarnés», por Do-
mingo Ródenas de Moya (abril); «Juan Mar-
sé», por José-Carlos Mainer(mayo); «Miguel
de Unamuno», por Ricardo Senabre (junio-
julio); «Gabriel Miró», por Miguel Ángel Lo-
zano Marco (agosto-septiembre); «Vicente
Blasco Ibáñez», por Joan Oleza (octubre);
«E duardo Mendoza», por Joaquín Marco
(noviembre); e «Ignacio Aldecoa», por Juan

Rodríguez (diciembre).

La Fundación Juan March editó en 2002 los
siguientes catálogos de arte correspondien-
tes a exposiciones:

● Georgia O’Keeffe. Naturalezas íntimas. 78
páginas. Incluye un estudio, «G eorgia
O’Keeffe», por Lisa Messinger, y una se-
lección de textos breves  de Georgia O’Ke-
effe. ISBN: 84-7075-491-1. 

● Mompó. Obra sobre papel. Museo de Ar-
te A bstracto E spañol (Fundación Juan
March), Cuenca. 63 páginas. Incluye un es-
tudio, «Mompó, una sombrilla ondula el
espacio» y una biografía del artista, ambos
a cargo de Dolores Durán Úcar. ISBN: 84-
7075-496-3.

● Rivera. Reflejos. Museo de Arte Abstrac-
to  E spañol (Fundación  Juan March) ,
Cuenca. 64 páginas. Incluye un estudio,
«Manuel R ivera en su galería de espejos»,
por Jaime Brihuega; y una Biografía del
artista, por Marisa Rivera. ISBN: 84-7075-
498-X.

Otras publicaciones

«Cuadernos» de Seminario público

En 2002 se publicó un nuevo número de la se-
rie «Cuadernos» de Seminario público,  edita-
da por la Fundación Juan March con carácter
no venal y que recoge el contenido de estos Se-
minarios celebrados en la sede de esta institu-
ción. En los «Cuadernos» se ofrece el texto
completo de las dos conferencias de la prime-
ra sesión del Seminario, las ponencias  pre-
sentadas por los participantes en el debate de
la segunda sesión, una selección de las pre-
guntas o comentarios de los asistentes y, en un
apartado final, las respuestas que a unos y a
otros han preparado los conferenciantes.

El «Cuaderno» nº 8, titulado El pasado y sus

críticos, recoge el texto íntegro del Semina-
rio público celebrado en la citada Fundación
los días 29 y 31 de mayo de 2001. Los textos
de las conferencias son de Anthony Pagden,
Harry C. Black Professor de Historia, The
Johns Hopkins University, y Manuel Cruz,
catedrático de Filosofía de la Universidad de
Barcelona; y los del posterior debate de Jo-
sé María Hernández, profesor del departa-
mento de Filosofía y Filosofía moral y políti-
ca de la Universidad Nacional de Educación
a Distancia (UNED), y Concha Roldán, in-
vestigadora en el Instituto de Filosofía del
Consejo Superior de Investigaciones Cientí-
ficas.



● Saura. Damas. Museo de Arte Abstracto
Español (Fundación Juan March), Cuen-
ca. 86 páginas. Incluye un estudio, «Entre
damas anda el juego», por Francisco Cal-
vo Serraller. Museo de A rte A bstracto
Español (Fundación Juan March), Cuen-
ca. 64 páginas. ISBN: 84-7075-501-3.

● Turner y el mar. A cuarelas de la Tate. Fun-
dación Juan March, Madrid. 143 páginas.
Incluye dos estudios: «La doble vida de J.
M. W. Turner», por José Jiménez; y «Óleo
y agua: Turner y el mar», por Ian Warrell;
y una Bibliografía sobre Turner, por José

Jiménez. ISBN: 84-7075-500-5.

La Fundación Juan March editó asimismo
carteles, reproducciones y postales de obras
de algunas de las exposiciones celebradas
durante el año.

Publicó, además, folletos ilustrados para sus
ciclos musicales y otros conciertos sueltos,
en los que se recogen artículos y comenta-
rios a las obras del programa. Carteles y pro-
gramas de mano acompañan siempre a los
a cto s cu lt u r a le s d e  la  Fu n d a ció n  Ju a n
March.
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Instituto Juan March
de Estudios e Investigaciones

En 2002 prosiguió su actividad el Instituto
Juan March de Estudios e Investigaciones,
fundación privada de interés público
especializada en actividades científicas, que
complementa la labor cultural de la
Fundación Juan March. Fue creado en 1986
por Juan y Carlos March, quienes son
presidente y vicepresidente del mismo,
como lo son de la Fundación Juan March.
Continuando así una tradición familiar de
apoyo a la cultura, las artes y las ciencias en
España, Juan y Carlos March desean que el
Instituto desarrolle su tarea «en un marco
de rigor intelectual y de participación
internacional», según se recoge en la
escritura notarial de constitución. En ella
los dos fundadores señalan su
convencimiento de que en esa tarea deben
concurrir las iniciativas privadas junto a las
públicas, a fin de conseguir conjuntamente
el progreso de la ciencia y de la técnica
españolas, en beneficio de la mayor
presencia de España en el mundo. 

El Instituto Juan March de Estudios e
Investigaciones –de ámbito nacional y
finalidad no lucrativa– tiene por objeto el
fomento de estudios e investigaciones de
postgrado en cualquier rama del saber, a
través de Centros de estudios avanzados en
diversas áreas. Actualmente funcionan,
dependientes de él, el Centro de Estudios
Avanzados en Ciencias Sociales y el Centro
de Reuniones Internacionales sobre
Biología. 

En 1987 inició sus actividades el Centro de
Estudios Avanzados en Ciencias Sociales.
Este Centro se propone contribuir al avance
del conocimiento científico social, mediante
la promoción de la investigación, la
enseñanza post-universitaria y los
intercambios entre académicos e
investigadores; dispone de un programa

completo de postgrado en Ciencias Sociales
para estudiantes becados; y se orienta a la
colaboración con especialistas y centros de
otros países, estando conectado con una
amplia red internacional de equipos de
investigación.

A fines de 1991 se creó el Centro de
Reuniones Internacionales sobre Biología,
que a partir del 1 de enero de 1992 quedó
encuadrado dentro del Instituto Juan
March de Estudios e Investigaciones. Este
Centro tiene por objeto promover, de un
modo activo y sistemático, la cooperación y
el intercambio de conocimientos entre los
científicos españoles y extranjeros que
trabajan en el área de la Biología,
entendida ésta en sentido amplio y con
énfasis en las investigaciones avanzadas. Las
actividades de este Centro tienen su origen
en el Plan de Reuniones Internacionales
sobre Biología promovido por la Fundación
Juan March, cuya duración se extendió
desde enero de 1989 a diciembre de 1991, y
en cuyo ámbito se organizaron numerosas
reuniones y actividades científicas.

Además de Juan March como presidente y
Carlos March como vicepresidente, forman
el Patronato del Instituto Alfredo Lafita,
Leonor March, Enrique Piñel, Jaime
Prohens (hasta su fallecimiento, el 31 de
diciembre de 2002), Antonio Rodríguez
Robles y Pablo Vallbona. Es secretario del
Patronato Javier Gomá. José Luis Yuste es
director gerente del Instituto, Andrés
Berlanga, director de Comunicación y
Tomás Villanueva, director administrativo.
Todos ellos pertenecen a la Fundación Juan
March.

El Instituto Juan March tiene la misma sede
que la Fundación Juan March, en la calle
Castelló, 77, de Madrid.
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Durante 2002 el Centro de Reuniones Inter-
nacionales sobre Biología, del Instituto Juan
March de Estudios e Investigaciones, organizó
un total de catorce reuniones científicas, a las
que asistieron 278 científicos invitados y 429
participantes, seleccionados, estos últimos, en-
tre 676 solicitantes. De este conjunto de inves-
tigadores, 243 eran españoles y 464 de otras na-
cionalidades.  

El Consejo Científico del Centro de Reunio-
nes Internacionales sobre Biología está com-
puesto por los doctores Ginés Morata (Premio
Nacional de Investigación 2002, Centro de Bio-
logía Molecular Severo Ochoa, Madrid); Er-
win Neher (Premio Nobel de Medicina 1991,
Max-Planck-Institut für Biophisikalische Che-
mie, de Göttingen, Alemania); Margarita Sa-
las (Premio Nacional de Investigación 2000,
Centro de Biología Molecular Severo Ochoa,
Madrid); Ramón Serrano (Instituto de Biolo-
gía Molecular y Celular de Plantas, Valencia);
y sir John E. Walker (Premio Nobel de Quí-
mica 1997, Medical Research Council, de Cam-
bridge, Gran Bretaña). Hasta el 24 de marzo,
día en que falleció a los 74 años en Cambridge
(Gran Bretaña), perteneció al Consejo Cien-
tífico, del que había sido miembro desde su
creación, César Milstein, Premio Nobel de Me-
dicina y Fisiología 1984.

El 7 de octubre se concedió el Premio Nobel
de Medicina 2002 al científico británico, de ori-
gen sudafricano, Sydney Brenner, junto a Ro-
bert Horvitz y John Sulston, reconociendo sus
descubrimientos sobre la regulación genética
del desarrollo de los órganos y el hallazgo de
los genes del suicidio celular, que es decisivo
para estudiar el sida, el cáncer, el infarto y en-
fermedades neurodegenerativas como el Alz-
heimer. Además el 9 de octubre se concedía el
Premio Nobel de Química al científico suizo
Kurt Wüthrich (que lo obtuvo junto a un nor-
teamericano y a un japonés), «por sus trabajos
en la resonancia magnética nuclear para de-
terminar la estructura de macromoléculas de

interés biológico». El científico británico Syd-
ney Brenner ha colaborado en estos últimos
veinte años muy estrechamente con la  Fun-
dación Juan March. En mayo de 1982 intervi-
no en el ciclo «La Nueva Biología», junto a An-
tonio García Bellido y a los Premios Nobel de
Medicina Rodney Porter y César Milstein (lo
obtendría en 1984). En noviembre de 1987 in-
tervino en un simposio, organizado en home-
naje a García Bellido, sobre «Estrategias ge-
néticas y del desarrollo», y ese mismo mes im-
partió, con el patrocinio de la Fundación Juan
March, cuatro seminarios en las Universidades
de Granada, Córdoba, Sevilla y Valencia. Fue
miembro del primer Consejo Científico del
Plan de Reuniones Internacionales sobre Bio-
logía, que promovió la Fundación Juan March
en 1989 y del posterior Centro de Reuniones
Internacionales sobre Biología, permanecien-
do Brenner como miembro entre 1992 y 1994.
En mayo de 1997 se reunieron en la sede de la
Fundación Juan March, 250 científicos de to-
do el mundo para debatir sobre «La Biología
al filo del nuevo siglo». Se celebraba así el en-
cuentro número 100 de los que, desde 1989, ve-
nía auspiciando la Fundación Juan March. Las
intervenciones se dividieron en cuatro áreas, y
en una ellas, la titulada «La estructura del ge-
noma humano y otros modelos animales», in-
tervino Sydney Brenner, junto a Gerald M. Ru-
bin y Peter N. Goodfellow, moderados por
Margarita Salas y Miguel Beato. El científico
norteamericano Robert Horvitz, también lau-
reado con el Premio Nobel de Medicina, ha in-
tervenido en tres ocasiones como ponente en
otros tantos workshops. En mayo de 1993, en
el titulado «Signal Transduction by Growth
Factor Receptors with Tyrosine Kinase Acti-
vity», organizado por A. Ullrich y J. M. Mato.
En mayo de 1994, en el titulado «The Bioche-
mistry and Regulation of Programmed Cell
Death», organizado por J. A. Cidlowski, H. R.
Horvitz, A. López-Rivas y C. Martínez-A. (en
este encuentro se celebró una sesión pública
en la que intervino Horvitz con una conferen-
cia sobre «Cell Death in Development and Di-

Centro de Reuniones
Internacionales sobre Biología



sease»). En julio de 1996, en el titulado «Pro-
grammed Cell Death in the Developing Ner-
vous System», organizado por R. W. Oppen-
heim, E. M. Johnson y J. X Comella. El cien-
tífico suizo Kurt Wüthrich participó como po-
nente invitado, en septiembre de 1991, en el
workshop titulado «Innovations on Proteases
and Their Inhibitors: Fundamental and Ap-
plied Aspects», organizado por el doctor F. X.
Avilés, y en mayo de 1995 en el titulado «Th-
ree-Dimensional Structure of Biological Ma-
cromolecules», que fue organizado por los doc-
tores T. L. Blundell, M. Martínez-Ripoll, M.
Rico y J. M. Mato.

Con estos tres, son ya 47 los Premios Nobel de
Medicina o Química que han intervenido, una
o varias veces, en las actividades de la Funda-
ción e Instituto Juan March relacionadas con
la Biología. Igualmente dos Premios Nobel
(tres hasta la muerte de César Milstein) for-
man parte del actual Consejo Científico del
Centro: Erwin Neher y sir John E. Walker. 

El Consejo fija las líneas de actividad del Cen-
tro y propone iniciativas que puedan llevarse a
cabo con la colaboración de laboratorios es-

pañoles o extranjeros. También analiza las pro-
puestas de reuniones que sean sometidas al
Centro. El Consejo Científico asesora al Cen-
tro de Reuniones Internacionales sobre Bio-
logía respecto a cualquier materia o circuns-
tancia de carácter científico que pueda susci-
tarse. Por encargo del Patronato de la Funda-
ción Juan March, el Consejo propone cada año
el candidato a la Ayuda a la investigación bá-
sica, dotada con 901.518 euros (150 millones de
pesetas), que en 2002 se ha concedido, tal co-
mo se recoge en la página siguiente, a Francis-
co Sánchez Madrid. El director del Centro es
Andrés González.

Los trabajos presentados en cada workshop se
reúnen en volúmenes, que se publican perió-
dicamente. En 2002 aparecieron 15 de estos vo-
lúmenes. En el primero de ellos se recogen, con
el título de 2001 Annual Report, todas las ac-
tividades realizadas en 2001 en el Centro de
Reuniones Internacionales sobre Biología.
Aproximadamente 450 ejemplares de cada
una de estas publicaciones se reparten gratui-
tamente entre los laboratorios que trabajan en
torno a los problemas biológicos discutidos en
la reunión correspondiente.
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La Fundación Juan March concedió el 15 de
noviembre la Ayuda 2002 a la investigación
básica a Francisco Sánchez Madrid. Creada
para apoyar a un científico español menor
de 50 años que desarrolle en España una in-
vestigación original y creativa, está dotada
con 901.518 euros (150 millones de pesetas).
E l grupo de investigación liderado por Fran-
cisco Sánchez Madrid, catedrático de In-
munología en la Universidad Autónoma de
Madrid y jefe de Sección de Inmunología
del Hospital de La Princesa de Madrid, ha
recibido esta Ayuda «en consideración a los
trabajos realizados sobre el estudio funcio-
nal y molecular de los receptores de activa-
ción, adhesión y migración leucocitarios y
en el análisis de su participación en patolo-
gías inflamatorias crónicas», según el A cta
del Comité de Selección que se reunió en
Madrid, en la sede de la Fundación Juan
March. 

E l Comité de Selección estuvo integrado
por Ginés Morata (Premio Nacional de In-
vestigación 2002, Centro de Biología Mole-
cular Severo Ochoa, Madrid); Erwin Neher
(Premio Nobel de Medicina 1991, Max-
Planck-Institut für Biophysikalische Che-
mie, Göttingen, A lemania); Margarita Sa-
las (Premio Nacional de Investigación 2000,
C e n t r o  d e  B io lo gía  M o le cu la r  Se ve r o
Ochoa, Madrid); Ramón Serrano (Instituto
de Biología Molecular y Celular de Plantas,
Valencia); y sir John E. Walker (Premio No-
bel de Q uímica 1997, Medical R esearch
Council, Cambridge, Gran Bretaña). Todos
ellos forman parte del Consejo Científico
del Centro de R euniones Internacionales
sobre Biología, del Instituto Juan March de
Estudios e Investigaciones, con sede en la
Fundación Juan March. E l director gerente
de la citada Fundación, José Luis Yuste, ac-
tuó como presidente del Comité de Selec-
ción y el director del Centro de Reuniones
Internacionales sobre  Biología , A ndrés
González, como secretario. 

Esta Ayuda a la investigación básica se ha-
ce efectiva a lo largo de un plazo de 3 a 5
años. No se trata de un premio o de un re-

conocimiento a una vida de trabajo, sino de
potenciar la investigación de un científico, y
de su equipo, que se encuentre en período
pleno de producción en líneas creativas de
alta calidad y con proyección de futuro. Es-
ta Ayuda a la Biología da así continuidad al
apoyo que realiza la Fundación Juan March
en este campo desde su creación en 1955. La
I Ayuda se concedió en septiembre 2000 a
José López Barneo, catedrático de Fisiolo-
gía de la Facultad de Medicina en la Uni-
versidad de Sevilla, en consideración a sus
trabajos sobre los sensores de oxígeno en el
cuerpo carotídeo, y el posible trasplante de
este órgano para paliar los efectos patoló-
gicos de la enfermedad de Parkinson. La II
Ayuda se concedió, en noviembre de 2001,
a Jorge Moscat, profesor de investigación en
el Centro de Biología Molecular Severo
Ochoa (CSIC/UA M) y director del Institu-
to de Biología Molecular (CSIC) de Madrid,
por sus trabajos dedicados al estudio de los
mecanismos de activación celular con el fin
de identificar nuevas dianas terapéuticas
para el tratamiento de procesos patológicos,
tales como el cáncer, la inflamación o los
procesos neurodegenerativos, en los que las
alteraciones de la transducción de señales
desempeñan un papel destacado. 

Francisco Sánchez Madrid (A ñora, Córdo-
ba, 1954) es catedrático de Inmunología en
la Universidad Autónoma de Madrid y jefe
de Sección de Inmunología del Hospital de
La Princesa de Madrid. Es Licenciado en
Ciencias Biológicas, 1976, Universidad de
Sevilla, y Doctor en Ciencias, 1980, con Pre-
mio Extraordinario de Doctorado, Univer-
sidad Autónoma de Madrid. Entre 1980 y
1983 desarrolló su periodo postdoctoral en
Harvard Medical School, Boston, trabajan-
do en la identificación, estructura y función
de familias de receptores implicados en la
función citotóxica de los linfocitos T. Desde
1990 es catedrát ico de Inmunología. E s
miembro electo de E uropean Molecular
Biology Organization (EMBO) desde 1996
y miembro del consejo editorial de revistas
científicas como European Journal of Im-
munology y Cellular Immunology.

Francisco Sánchez
Madrid

La III Ayuda de la Fundación Juan March a la investigación básica,
para Francisco Sánchez Madrid



Entre el 11 y el 13 de febrero se desarrolló el
workshop titulado Leaf Development,
organizado por los doctores Sarah Hake
(EE UU) y José Luis Micol (España). Hubo
19 ponentes invitados y 29 participantes. 

Podríamos decir que las plantas son máquinas
de captar la energía solar. Este proceso foto-
sintético es fundamental, tanto para la Agri-
cultura como para la Biosfera, y tiene lugar en
un órgano especializado de la planta: la hoja.
La Botánica clásica tuvo que limitarse a estu-
diar la variada morfología de las hojas. Poste-
riormente, los fisiólogos vegetales sentaron las
bases anatómicas del desarrollo foliar. En los
últimos años, las teorías sembradas por aque-
llos investigadores han fructificado en una ava-
lancha de nuevos conocimientos y abordajes
sobre el tema. El uso de A rabidopsis y otras
plantas modelo, unidas a las modernas técnicas
de análisis genético y molecular (el genoma de
A rabidopsis ha sido completado recientemen-

te), está permitiendo reinterpretar la cuestión
del desarrollo de la hoja en términos de genes,
rutas de señalización, linajes celulares... En de-
finitiva, estamos empezando a alcanzar una ca-
racterización de estos procesos comparable a
la que poseemos en modelos animales, como la
mosca Drosophila. En un ápice vegetal en cre-
cimiento, el proceso de morfogénesis se inicia
en el denominado meristemo apical (MA), en
cuyo interior se expresan genes de tipo «ho-
meobox», es decir, genes «maestros» capaces
de regular la acción de otros genes, estable-
ciendo el destino final de las células meriste-
máticas. Los patrones específicos de expresión
de estos genes, las fronteras celulares que esta-
blecen, así como sus mecanismos de acción,
constituyen el principio del proceso de morfo-
génesis foliar. Estudios recientes en A rabidop-
sis y A ntirrhinum han puesto de relieve que la
especificación lateral a lo largo del eje aba-
xial/adaxial, tiene consecuencias fundamenta-
les para la forma final de la hoja.

Entre el 28 y el 30 de enero se celebró el
workshop titulado Stress in yeast cell
biology... and beyond, organizado por el
doctor Joaquín Ariño (España). Hubo 20
ponentes invitados y 30 participantes. 

Las levaduras son hongos unicelulares, perte-
necientes al grupo de los Ascomicetos. Debido
a su capacidad de fermentar azúcares a etanol
y anhídrido carbónico, tienen gran importan-
cia en la industria alimentaria, particularmen-
te en panadería y fabricación de bebidas alco-
hólicas. Aparte de su importancia industrial, la
levadura de panadería, Saccharomyces cerevi-
siae, ha sido uno de los organismos más estu-
diados por los biólogos moleculares y celula-
res. Esto es debido a que constituye un exce-
lente sistema modelo experimental, ya que se
trata de un eucariota (por tanto muy similar a
plantas y animales cuando lo observamos a ni-
vel celular), pero que reúne todas las ventajas
experimentales de una bacteria: cultivo en pla-
ca, rapidez de crecimiento, genética fácil, etc...

Una de las áreas que mejor permite explotar
las ventajas experimentales de las levaduras es,
precisamente, el estudio de las respuestas a di-
versos tipos de estrés. Este tipo de fenómenos
también opera en eucariotas superiores, y la re-
sistencia a estas condiciones suele producirse a
nivel celular. Por tanto, la descripción de estos
mecanismos en levaduras podría generalizarse
a plantas o animales, o al menos, puede dar lu-
gar a herramientas que faciliten su estudio. Una
de las formas más corrientes  de estrés experi-
mentado por las levaduras se debe a la escasez
de nutrientes. Este tipo de estrés requiere un
complicado ajuste metabólico que permita a la
célula pasar de un modo de crecimiento rápi-
do a lento o estacionario. TOR 1 y TOR 2 son
proteínas similares a fosfatidil inositol quina-
sas, las cuales activan el crecimiento celular en
respuesta a la disponibilidad de nutrientes, por
lo que su deficiencia se traduce en un conjun-
to de efectos relacionados: parada del ciclo ce-
lular, acumulación de glucógeno y regulación
negativa del ciclo de Krebs, entre otros.
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Entre el 11 y el 13 de marzo se desarrolló el
workshop titulado Channelopathies,
organizado por los doctores Thomas J.
Jentsch (Alemania), Antonio Ferrer-Montiel
y Juan Lerma (España). Hubo 21 ponentes
invitados y 29 participantes. 

Para una célula viva es esencial mantener un
control sobre el tráfico de moléculas que tie-
ne lugar desde el entorno inmediato hacia el
interior de la propia célula. Para ello, ésta dis-
pone de una membrana plasmática poco per-
meable y de una maquinaria compleja encar-
gada del transporte selectivo. En consecuen-
cia, la concentración de muchas sustancias co-
munes es diferente dentro y fuera de la célula.
El mantenimiento de estos gradientes es ab-
solutamente necesario para que pueda man-
tenerse una fisiología normal. Además, estas
diferencias de concentración posibilitan el
mantenimiento de una diferencia de carga
eléctrica entre el exterior y el interior, deno-

minada potencial eléctrico de la célula. En las
células neuronales, es este potencial el que ha-
ce posible la transmisión del impulso nervio-
so, mediante despolarizaciones transitorias a
lo largo del axón. Los canales iónicos son unas
estructuras celulares sumamente importantes
en el control del potencial de membrana. Es-
tán formados por varias subunidades protei-
cas unidas, las cuales atraviesan la membrana
y forman un poro de tamaño y características
específicos, por lo que permiten el paso a un
único tipo de iones, o a un número muy redu-
cido de éstos. El funcionamiento de estos ca-
nales se basa en cambios conformacionales de
las proteínas que «abren» o «cierran» el canal
en función de ciertas señales. Algunos son de-
pendientes del voltaje, otros de la presencia de
un ligando específico y otros son sensibles a es-
tímulos mecánicos. Dado que son capaces de
integrar señales eléctricas y químicas, los ca-
nales iónicos juegan un papel importantísimo
en el funcionamiento del cerebro. 

Entre el 25 y el 27 de febrero se celebró el
workshop titulado Molecular Mechanisms of
immune Modulation: Lessons from Viruses,
organizado por los doctores Antonio Alcami
(Gran Bretaña), Ulrich Koszinowski
(Alemania) y Margarita del Val (España).
Hubo 19 ponentes invitados y 31
participantes. 

Nuestro organismo constituye un medio ideal
para el crecimiento y la propagación de nume-
rosos organismos patógenos, tales como proto-
zoos, bacterias y virus. Para contrarrestar esta
amenaza, la selección natural cuenta con un po-
tente sistema inmunológico, compuesto por dos
ramas principales: la inmunidad innata y la
adaptativa. La primera proporciona una res-
puesta rápida, no específica, frente a un gran
número de patógenos, e incluye diversos tipos
de barreras, sustancias antimicrobianas y la re-
acción inflamatoria, entre otras. La respuesta
adaptativa, en cambio, deriva de la confronta-
ción del sistema inmunitario con patógenos par-

ticulares y sólo es efectiva contra éstos. El fun-
cionamiento del sistema inmunológico es su-
mamente complejo y muchos aspectos no han
sido aún esclarecidos. La respuesta inmunoló-
gica requiere el concurso de proteínas con ca-
pacidad de reconocimiento específico (anti-
cuerpos), diversos tipos celulares especializa-
dos  (p.e., macrófagos, linfocitos T y B), así co-
mo moléculas implicadas en la comunicación
celular o con actividad antimicrobiana, tales
como citokinas, quimiokinas, e interferones.
Las citokinas son un grupo de proteínas regu-
ladoras intercelulares que controlan numerosos
aspectos de la respuesta de defensa: activan y
desactivan macrófagos, promueven la respues-
ta inflamatoria, controlan la actividad de linfo-
citos T y B, etc. Estas sustancias son producidas
por muchos tipos de células diferentes del or-
ganismo. Las quimiokinas son un grupo de ci-
tokinas implicadas en la movilización de célu-
las sanguíneas  hacia los puntos de inflamación,
ya que tienen capacidad de atraer quimiotácti-
camente a determinados tipos celulares. 
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Entre el 8 y el 10 de abril se celebró el
workshop titulado Limb Development,
organizado por los doctores Denis Duboule
(Suiza) y María A. Ros (España). Contó con
el co-patrocinio de EMBO (European
Molecular Biology Organization). Hubo 21
ponentes invitados y 29 participantes. 

La descripción, en términos celulares, molecu-
lares y genéticos, del proceso de desarrollo, que
va desde el zigoto al individuo adulto, consti-
tuye sin duda una de las fronteras fundamen-
tales de la Biología moderna. Casi todo lo que
sabemos sobre este proceso se debe a los estu-
dios realizados en un pequeño número de es-
pecies modelo, elegidas por las facilidades que
ofrecen al experimentador: un pez (Brachyda-
nio), un nematodo (Caenorhabditis), un sapo
(X enopus) y, muy especialmente, una mosca
(Drosophila), el ratón (Mus) y el pollo (Gallus).
En los primeros estadios del desarrollo se pro-
duce la diferenciación del eje antero-posterior,
determinado en buena parte por gradientes de

factores de trascripción, los cuales se generan
mediante la traducción de ARN mensajero ma-
terno. En etapas posteriores, serán las interac-
ciones celulares locales, mediadas por factores
de señalización secretados o expuestos en las
superficies celulares, las que tendrán un papel
determinante en la proliferación celular y, por
tanto, en el control del tamaño y forma de las
estructuras corporales. E n particular, este
workshop estaba dedicado a revisar el desa-
rrollo de las extremidades (patas, alas, dedos,
antenas, etc.) en diferentes especies. Uno de los
aspectos más destacables, y que ha aparecido
de forma recurrente en este workshop, es el es-
tablecimiento y consolidación de interacciones
específicas entre diferentes rutas de señaliza-
ción. Para el inicio de la formación de extremi-
dades es necesario el concurso de varios meca-
nismos, los cuales cooperan para proveer a las
células de información posicional dentro de ca-
da campo de desarrollo. Algunos de los genes,
cuyos productos juegan un papel esencial en el
proceso, han sido identificados y estudiados. 
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Entre el 22 y el 24 de abril se desarrolló el
workshop titulado Regulation of
Eukaryotic Genes in their Natural
Chromatin Context, organizado por los
doctores Ken Zaret (EE UU) y Miguel
Beato (España). Hubo 19 ponentes
invitados y 33 participantes. 

Los organismos eucarióticos poseen decenas
de miles de genes, de los cuales sólo una pe-
queña parte es activa en una célula individual
en un momento dado. Evidentemente, este
proceso de discriminación que permite elegir
qué genes se expresan y en qué medida, tiene
una importancia extraordinaria para el buen
funcionamiento de la célula. No es extraño, por
tanto, que los mecanismos que controlan la ex-
presión génica hayan sido objeto de una inten-
sa investigación en las últimas décadas. Hasta
hace relativamente poco, el paradigma con-
ceptual que explicaba estos mecanismos de re-
gulación visualizaba el gen como una estructu-

ra lineal y se basaba fundamentalmente en las
interacciones entre ciertas secuencias regula-
doras del ADN (promotores, activadores) y
ciertas proteínas capaces de reconocerlas es-
pecíficamente (factores transcripcionales, co-
factores). De acuerdo con este esquema, el
complejo juego de interacciones ADN-proteí-
na y proteína-proteína culminaba con la pro-
ducción de una molécula de ARN mensajero
por parte de la ARN polimerasa. Aunque este
paradigma ha sido útil, resulta demasiado sim-
plista, ya que no toma en consideración la pe-
culiar y compleja estructura del ADN eucarió-
tico, el cual se encuentra densamente empa-
quetado y asociado a unas proteínas de carác-
ter básico denominadas histonas. Este nivel de
compactación, que permite confinar los miles
de millones de pares de bases del genoma eu-
cariótico en el reducido espacio del núcleo ce-
lular, impone restricciones topológicas con res-
pecto al acceso de la ARN polimerasa a los ge-
nes que debe transcribir.

«Regulación de genes eucarióticos en su contexto natural de
cromatina»
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Entre el 20 y el 22 de mayo se celebró el
workshop titulado Lipid Signalling: Cellular
Events and their Biophysical Mechanisms,
organizado por los doctores Edward A.
Dennis (EE UU), Isabel Varela-Nieto y
Alicia Alonso (España). Hubo 21 ponentes
invitados y 31 participantes.

Una de las características esenciales de toda cé-
lula viva es la presencia de una membrana cons-
tituida por lípidos y proteínas. El modelo ge-
neralmente aceptado de «mosaico fluido» des-
cribe a esta membrana como una solución bi-
dimensional y orientada de lípidos polares y
proteínas hidrofóbicas, que se encuentran en
equilibrio termodinámico instantáneo. Natu-
ralmente, se reconocía la importancia estruc-
tural de estos lípidos constituyentes (fosfolípi-
dos y esfingolípidos, fundamentalmente), pero
se pensaba que eran moléculas «inertes» des-
de el punto de vista bioquímico. Hoy sabemos
que los lípidos de membrana están directa o in-
directamente implicados en importantes pro-

cesos celulares, particularmente en la trans-
ducción de señales como respuesta a diversos
estímulos extracelulares. El objetivo de este
workshop ha sido reunir especialistas proce-
dentes de la biología celular, la bioquímica y la
biofísica, pero cuyo trabajo está relacionado
con las distintas rutas de señalización lipídica,
con objeto de revisar los conocimientos desde
diversos puntos de vista y encontrar elementos
comunes en estas rutas. Las primeras investi-
gaciones sobre este asunto fueron realizadas en
los años 50, pero no fue hasta los 80 del pasa-
do siglo cuando quedó definitivamente esta-
blecido que el ciclo del fosfatidil inositol cons-
tituye una de las rutas de señalización princi-
pales en las que está implicado el catión calcio.
El ciclo comienza cuando un agonista se une al
receptor de membrana correspondiente, esto
activa una proteína G para unirse con GTP, la
cual estimula a una fosfolipasa; esta enzima
rompe un lípido de membrana, el fosfatidili-
nositol bifosfato (PIP2) el diacilglicerol (DG)
e inositol trifosfato (InsP3).

«Señalización mediante lípidos: procesos celulares y sus
mecanismos biofísicos»

Entre el 3 y el 5 de junio se desarrolló el
workshop titulado Regulation and
Functional Insights in Cellular Polarity,
organizado por los doctores Alan R .
Horwitz (EE UU) y Francisco Sánchez
Madrid (España). Hubo 19 ponentes
invitados y 31 participantes. 

En general, podemos pensar que las células
son isotrópicas, es decir, tienen parecidas ca-
racterísticas en todas sus direcciones. Esto
es cierto en muchos casos pero no en todos.
A  veces, las propiedades de un sector de la
membrana celular y el citoplasma difieren
marcadamente del resto; decimos entonces
que la célula manifiesta polaridad, y esta
propiedad tiene una extraordinaria impor-
tancia biológica. Por ejemplo, las levaduras
son organismos unicelulares que se repro-
ducen por gemación y el punto exacto don-
de se inicia el proceso está controlado ge-
néticamente. Así, en las levaduras con hábi-

to de crecimiento pseudo-miceliar, la gema-
ción se inicia en el lado opuesto al de unión
con la célula madre, mientras que en otros
casos la gemación es axial, o sea, se produ-
ce en un punto cercano al de la separación
anterior. Estos procesos reflejan un meca-
nismo celular muy complejo que permite el
establecimiento y mantenimiento de domi-
nios especializados en el citoplasma y la
membrana plasmática, definida por conjun-
tos específicos de proteínas ensambladas en
configuraciones espaciales características.
E l objeto de esta reunión era revisar en pro-
fundidad los conocimientos existentes sobre
la polaridad celular, ya que este fenómeno
tiene importantes implicaciones en procesos
celulares tales como la división y diferen-
ciación celular, la motilidad de las células, la
respuesta inmunológica y el cáncer. Se tra-
ta, sin duda, de un campo de investigación
de enorme actualidad y en plena eferves-
cencia.

«Regulación y estudio funcional de la polaridad celular»
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Entre el 17 y el 19 de junio se celebró el
workshop titulado The Structure of the
Cortical Microcircuit, organizado por los
doctores Rafael Yuste, Ed Callaway
(EE UU) y Henry Markram (Israel). Hubo
17 ponentes invitados y 31 participantes. 

En el siglo XX, el descubrimiento de la estruc-
tura del ADN trajo una verdadera revolución
en la Biología, cuyas consecuencias aún per-
duran. De una forma más callada pero no me-
nos importante, en las últimas décadas se está
produciendo una revolución equivalente en
nuestro conocimiento de los procesos menta-
les y los mecanismos moleculares y celulares
subyacentes. Evidentemente, se trata de uno de
los mayores retos intelectuales de nuestro
tiempo. La corteza o córtex es la estructura más
voluminosa del cerebro humano y la que lleva
a cabo las funciones más complejas: coordina
los movimientos voluntarios, interpreta las se-
ñales sensoriales y media en los procesos cog-
nitivos tales como el aprendizaje, el habla o la

resolución de problemas. A grandes rasgos, la
corteza cerebral presenta tres características
notables. La primera es la presencia de dos ti-
pos de células neuronales: las células estrella-
das y las piramidales. La segunda es la organi-
zación de esta estructura en seis capas que di-
fieren tanto en el tamaño y densidad de sus
cuerpos celulares como en la proporción de
neuronas piramidales o estrelladas. La tercera
característica –tal vez la más interesante– es el
hecho de que muchos axones y dendritas atra-
viesan la corteza en sentido vertical. Esta dis-
posición anatómica sugiere también una orga-
nización vertical, columnar, del tejido, dando
lugar a microcircuitos corticales; los cuales pa-
recen constituir unidades funcionales. Sin em-
bargo, la configuración y funcionalidad precisa
de estos microcircuitos corticales son todavía
mal conocidas. El propósito de este workshop
fue crear un foro donde expertos en los dife-
rentes aspectos del microcircuito cortical pu-
dieran intercambiar ideas y formular nuevas hi-
pótesis para avanzar en este campo.

«La estructura del microcircuito cortical»

Entre el 7 y el 9 de octubre se desarrolló el
workshop titulado Control of NF-kB
Signal Transduction in Inflammation and
Innate Immunity, organizado por los
doctores Michael Karin, Inder M. Verma
(EE UU) y Jorge Moscat (España). Hubo
21 ponentes invitados y 32 participantes. 

El factor NF-κB fue descubierto mientras se
investigaban los requerimientos que pre-
sentan los linfocitos B para la transcripción
de la cadena ligera (κ) de las inmunoglobu-
linas. Pronto se vio que dicho factor estaba
relacionado con una familia de proteínas de
Drosophila (Rel) implicadas en la respues-
ta inmune y el desarrollo embriogénico tem-
prano. Numerosos estudios, tanto en mamí-
feros como en insectos, han puesto de ma-
nifiesto que esta ruta de transducción de se-
ñales juega un papel clave en la defensa del
organismo frente a patógenos, aparte de me-
diar en numerosos procesos biológicos. Es-

to resulta particularmente importante du-
rante la inflamación y en respuestas del sis-
tema inmunológico innato.

Estos factores de transcripción están cons-
tituidos por subunidades homo o hetero di-
méricas pertenecientes a una familia de pro-
teínas que guardan estrecha relación es-
tructural, y se denominan Rel/ NF-κB. To-
das ellas poseen un Dominio de Homología
Rel (RHD) que incluye regiones particula-
res de unión a ADN y de dimerización, –así
como regiones de  seña lización  nuclear
(NLS)–. Todas estas características estruc-
turales permiten que las proteínas NF-κB
activadas viajen al núcleo celular donde son
capaces de reconocer a los promotores de
genes específicos y de estimular o reprimir
la actividad de dichos genes. Este efecto mo-
dulador de la expresión génica es el que ex-
plica últimamente los efectos biológicos ob-
servados.

«Control de la señal de transducción NF-κB durante la inflamación
y la inmunidad innata»
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Entre  el 21 y el 23 de octubre se celebró el
workshop titulado Engineering RNA Virus
Genomes as Biosafe Vectors, organizado
por los doctores Charles M. Rice (EE UU)
y Luis Enjuanes (España). Hubo 21
ponentes invitados y 30 participantes. 

Los virus son patógenos capaces de replicarse
únicamente en el interior de las células, utili-
zando la maquinaria enzimática del huésped.
Las partículas virales (viriones) están consti-
tuidas por una envuelta exterior (nucleocápsi-
da) formada por uno o pocos tipos de proteí-
nas diferentes; en el interior de esta cápsida al-
bergan un genoma de ADN o ARN. Dentro
del grupo de los virus de ARN se distinguen las
clases reovirus, polio y simbdis virus, virus de
estomatitis vesicular, virus de la gripe y retro-
virus. En términos generales, los virus de ARN
constituyen un grupo heterogéneo, en cuanto
a los mecanismos de replicación y a la presen-
cia o no de un genoma segmentado. Son res-
ponsables de numerosas enfermedades de im-

portancia, tales como el sarampión, la polio, la
gripe, la rabia o el sida. Una de las característi-
cas más relevantes de estos virus es su capaci-
dad de evolucionar rápidamente, consecuencia
de la menor fidelidad de las polimerasas de
ARN. El interés por el estudio de estos virus va
más allá del hecho evidente de que causen en-
fermedades. Numerosas herramientas y des-
cubrimientos sobre las células han sido conse-
cuencia de estos estudios. No menos impor-
tantes son las aplicaciones potenciales que ofre-
ce este campo en Biomedicina. Este workshop
se ha centrado justamente en este aspecto, por
lo que ha permitido revisar los numerosos sis-
temas virales en los que se está produciendo
una activa investigación en este sentido. Debe
mencionarse que los virus de ARN presentan,
en principio, la ventaja de su poco probable in-
tegración en el genoma de la célula, lo que los
hace más atractivos por motivos de bioseguri-
dad. Una excepción importante a esta regla la
constituyen los retrovirus, pero esto también
puede ser ventajoso en otras aplicaciones.

«Modificación y empleo de virus de ARN como bio-vectores
seguros»

Entre el 4 y el 6 de noviembre se
desarrolló el workshop titulado Exchange
Factors, organizado por los doctores X. R .
Bustelo (España), J. Silvio Gutkind
(EE UU) y Piero Crespo (España). Hubo
20 ponentes invitados y 31 participantes. 

En un organismo superior las células tienen
que intercambiar información entre ellas; de
hecho, la propia supervivencia del organis-
mo depende de una intrincada red de inte-
racciones que coordinan el crecimiento, di-
ferenciación y metabolismo de las células de
diferentes órganos y tejidos. E l término «co-
municación celular» alude a este conjunto de
procesos, sumamente complejos, cuyos tres
elementos indispensables son: una molécula
mensajera, un receptor celular y un proceso
de transducción de señal intracelular que a
su vez consta de numerosos elementos, y que
es responsable último de los cambios obser-
vados. Dentro del conjunto de procesos de

transducción de señal, la denominada super-
familia de las GTPasas constituye un grupo
de proteínas de enorme importancia biológi-
ca. Estas proteínas se caracterizan por la ca-
pacidad de hidrolizar el nucleótido GTP de
forma concomitante a su mecanismo de ac-
ción. De forma resumida, el proceso se inicia
cuando una molécula señalizadora o ligando
se une a un receptor específico y esto provo-
ca un cambio de conformación que permite
la unión de éste con la proteína G corres-
pondiente.  Dentro de esta superfamilia pro-
teica cabe destacar a la familia Ras, que in-
teracciona con receptores de tirosín kinasa e
interviene en un amplísimo abanico de fenó-
menos, incluyendo la regulación de la proli-
feración celular, diferenciación y modula-
ción del metabolismo. Asimismo, la familia
Rho interviene en la regulación del citoes-
queleto de actina y la familia Rab regula la
fusión de vesículas, por citar sólo algunos
ejemplos.

«Factores de intercambio»
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«El sistema ubiquitina proteasoma»

Entre el 18 y el 20 de noviembre se celebró
el workshop titulado The Ubiquitin-
Proteasome System, organizado por los
doctores Aaron Ciechanover (Israel),
Daniel Finley (EE UU), Thomas Sommer
(Alemania) y Cristóbal Mezquita
(España). Hubo 22 ponentes invitados y 30
participantes. 

A mediados del siglo XX el descubrimiento
del proceso de la síntesis de proteínas por la
maquinaria celular sentó las bases de la Bio-
logía moderna. Curiosamente, sólo en los úl-
timos años se está empezando a apreciar la
importancia del proceso inverso, es decir de
la degradación de proteínas en la célula.

Naturalmente, los fenómenos de proteolisis
que ocurren durante la digestión eran cono-
cidos desde hace mucho tiempo. Sin embar-
go, estos procesos difieren radicalmente de
la destrucción proteica en el interior de la
célula y por buenas razones: en el primer ca-

so el propósito es una destrucción inespecí-
fica de polipéptidos mientras que el segun-
do tiene que estar cuidadosamente contro-
lado, ya que las consecuencias de la proteo-
lisis indiscriminada serían fatales para la cé-
lula. La destrucción selectiva de proteínas
intracelulares está asociada al concepto de
recambio proteico o vida media de las pro-
teínas.

Esto responde en primer lugar a razones de
regulación: proteínas biológicamente acti-
vas, como la adenilato ciclasa, deben ser de-
gradadas rápidamente para que el efecto se
disipe; por otro lado, proteínas estructura-
les como las histonas deben tener vidas me-
dias más largas. O tro aspecto importante del
fenómeno de recambio proteico es la nece-
sidad de mantener un control de la calidad
de las proteínas, lo que requiere un meca-
nismo que degrade aquellas cuyo plega-
miento es incorrecto o que hayan sufrido los
efectos de la oxidación.

Entre el 16 y el 18 de diciembre se desarrolló
el workshop titulado Manufacturing
Bacteria: Design, Production and Assembly
of Cell Division Components, organizado
por los doctores Piet de Boer (EE UU), Jeff
Errington (Gran Bretaña) y Miguel Vicente
(España). Hubo 18 ponentes invitados y 32
participantes.

La mayoría de los procariotas se dividen me-
diante el proceso llamado «fisión», en el cual
la célula original da lugar a dos células hijas
con características fisiológicas y genéticas
prácticamente iguales a la primera. Uno de los
sucesos más tempranos en este proceso es la
formación de un tabique o «septum» situado
en el ecuador de la célula original y a partir del
cual tendrá lugar posteriormente la partición
en dos célula hijas. Dicho «septum» se forma
por invaginación de la membrana y la pared
celular. A pesar de su aparente simplicidad, se
trata de un suceso muy complejo y exquisita-

mente regulado a través de diversos mecanis-
mos de control espaciales y temporales, los
cuales deben coordinarse con el estado fisio-
lógico de la célula, así como con  la replicación
del cromosoma.

Se ha identificado aproximadamente una de-
cena de proteínas implicadas en la división ce-
lular de un buen número de especies bacteria-
nas. De este grupo de proteínas, la que parece
jugar un papel más importante y en conse-
cuencia atrae la atención de numerosos inves-
tigadores es FtsZ. Dicha proteína aparece en
los primeros pasos de la septación y resulta ne-
cesaria hasta la finalización del proceso. Los
correspondientes procesos de plegamiento,
activación y asociación son objeto de numero-
sos estudios. Otro descubrimiento sumamen-
te interesante es el hecho de FtsZ presente
cierta homología estructural con la tubulina,
una proteína eucariota implicada en numero-
sos procesos de motilidad celular.

«Fabricando bacterias: diseño, producción y ensamblaje
de los componentes de la división celular»
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En 2002 aparecieron 15 títulos de la colección
que publica el Centro:

● Nº 132: 2001 A nnual Report. Recoge las ac-
tividades realizadas en 2001 en el Centro.

● Nº  133: Stress in Yeast Cell Biology... and
Beyond, workshop organizado por J. Ari-
ño (28-30/I/2002). 

● Nº 134: L eaf Development, workshop orga-
nizado por S. Hake y J. L. Micol (11-
13/II/2002). 

● Nº 135: Molecular Mechanisms of Immune
Modulation: L essons from Viruses, organi-
zado por A. Alcami, U. H. Koszinowski y
M. del Val (25-27/II/2002).

● Nº 136: Channelopathies, organizado por T.
J. Jentsch, A. Ferrer-Montiely J. Lerma (11-
13/III/2002). 

● Nº 137: L imb Development, organizado por
D. Duboule y M. A. Ros. Co-patrocinado
por European Molecular Biology Organi-
zation (EMBO) (8-10/IV/2002).

● Nº 138: Regulation of Eukaryotic Genes in
their Natural Chromatin Context, organiza-
do  po r  K. S. Zare t y M. Beato (22-
24/IV/2002).

● Nº 139: L ipid Signalling: Cellular Events and

their Biophysical Mechanisms, organizado
por E. A. Dennis, A. Alonso e I. Varela-
Nieto (20-22/V/2002).

● Nº 140: Regulation and Functional Insights
in Cellular Polarity, organizado por A. R.
H o rwitz y F. Sánche z Madrid ( 3-
5/VI/2002).

● Nº 141: The Structure of the Cortical Micro-
circuit, organizado por R. Yuste, E. M. Ca-
llaway y H. Markram (17-19/VI/2002).

● Nº 142: Control of NF-κB Signal Transduc-
tion in Inflammation and Innate Immunity,
organizado por M. Karin, I. M. Verma y J.
Moscat (7-9/X/2002). 

● Nº 143: Engineering RNA  Virus Genomes as
Biosafe Vectors, organizado por C. M. Rice
y L. Enjuanes (21-23/X/2002).

● Nº 144: Exchange Factors, organizado por
X. R. Bustelo, J. S. Gutkind y P. Crespo (4-
6/XI/2002).

● Nº 145: The Ubiquitin-Proteasome System ,
organizado por A. Ciechanover, D. Finley,
T. Sommer y C. Mezquita (18-20/XI/2002).

● Nº 146: Manufacturing Bacteria: Design,
Production and A ssembly of Cell Division
Components, organizado por P. de Boer, J.
Errington y M. Vicente (16-18/XII/2002).

Durante 2002 algunas reuniones celebradas
en el Centro quedaron reflejadas en los ar-
tículos siguientes:

— Murray, J. A . H . (2002). Plant Develop-
ment Meets Cell Proliferation in Madrid. De-
velopmental Cell 2: 21-27. (Sobre la reunión
Cross Talk  between Cell D ivision and Deve-
lopment in Plants, celebrada en noviembre
de 2001).

— Serrano, R . and Rodríguez, P. L. (2002).
Plants, genes and ions. EMBO Reports 3 (2):
116-119. (Sobre la reunión Molecular Basis
of Ionic Homeostasis and Salt Tolerance in
Plants, celebrada en octubre de 2001.)

— Boniotti, M. A . and Griffith, M. E . (2002).
«Cross-Talk » between Cell D ivision Cycle
and Development in Plants. The Plant Cell
14: 11-16. (Sobre la reunión Cross Talk  bet-

Reflejo del Centro en publicaciones científicas



ween Cell D ivision and D evelopm ent in
Plants, celebrada en noviembre de 2001.)

— Smith, C. I. E . (2002). Disease Models for
Every Field. Molecular Basis of Human Con-
genital Lymphocyte Disorders. EMBO Re-
ports 3 (6): 516-520. (Sobre la reunión Mole-
cular B asis of H um an Congenital Lym p-
hocyte Disorders, celebrada en diciembre de
2001.)

— Valverde, M. A. and Parker, M. G. (2002).
Classical and Novel Steroid A ctions: A  Uni-
fied But Complex View. Trends in Biochemi-
cal Sciences 27 (4): 172-173. (Sobre la reunión
Genomics vs Non-Genomic Steroid A ctions:
Encountered or Unified Views, celebrada en
diciembre de 2001.)

— A izenman, E . and Sanguinett i, M. C.
(2002). Channels Gone Bad: Reflections from
a Tapas Bar. Neuron 34: 679-683. (Sobre la
reunión Channelopathies, celebrada en mar-
zo de 2002.)

— Mellman, I. and Ridley, A. (2002). Regu-
lation and Functional Insights in Cellular Po-
larity. The Journal of Cell Biology 158 (1): 12-
16. (Sobre la reunión Regulation and Func-
tional Insights in Cellular Polarity, celebrada
en junio de 2002.)

— Orlando, V. and Jones, K. A. (2002). Wild
Chromatin: Regulation of Eukaryotic Genes
in Their Natural Chromatin Context. Genes
& Development 16: 2039-2044. (Sobre la reu-
nión Regulation of Eukaryotic Genes in Their
N atural Chrom atin Context, celebrada en
abril de 2002.)

— Alcami, A., Ghazal, P. and Yewdell, J. W.
(2002). Viruses in Control of the Immune Sys-
tem . EMBO Reports 3 (10): 927-932. (Sobre
la reunión Molecular Mechanisms of Immu-

ne Modulation: L esson from Virus, celebra-
da en febrero de 2002.)

— Torres, M., Couso, J. P. and Ros M. A .
(2002). Building L imb Buds. EMBO Reports
3 (10): 933-937. (Sobre la reunión L imb De-
velopment, celebrada en abril de 2002.)

— Dustin, M. L. (2002). Shmoos, Rafts, and
Uropods-The Many Facets of Cell Polarity.
Cell 110: 13-18. (Sobre la reunión Regulation
and Functional Insights in Cellular Polarity,
celebrada en junio de 2002.)

— Número especial de FEBS Letters 531 (1)
(2002), con 20 artículos firmados por invita-
dos y participantes de la reunión sobre L ipid
Signalling: Cellular Events and Their Biophy-
sical M echanism s, celebrada en mayo de
2002.

— Dixit, V. and Mak, T. W. (2002). NF-κB
Signaling: Many Roads L ead to Madrid. Cell
111: 615-619. (Sobre la reunión Control of
NF-κB Signal Transduction in Inflammation
and Innate Immunity, celebrada en octubre
de 2002.)

— Nelson, S. B. (2002). Cortical Microcircuits:
Diverse or Canonical? Neuron 36: 19-27. (So-
bre la reunión The Structure of the Cortical
Microcircuit, celebrada en junio de 2002.)

R esponsables de relevantes publicaciones
científicas han participado en encuentros del
Centro en 2002: Cell (seis ocasiones); Deve-
lopmental Cell (una ocasión); Neuron (dos
ocasiones); Nature Reviews Immunology
(una ocasión); Nature Reviews Neuroscien-
ce (dos ocasiones); Nature Immunology (una
ocasión); Nature Cell Biology (una ocasión);
EMBO Journal (una ocasión); Genes&De-
velopment (una ocasión); FEBS Letters (una
ocasión).

88

Centro de Reuniones Internacionales
sobre Biología



A lo largo de 2002 prosiguió sus actividades
el Centro de Estudios Avanzados en Cien-
cias Sociales, institución dedicada a la in-
vestigación y a la enseñanza postgraduada en
ciencias sociales, que inició sus actividades en
el curso 1987-1988. El Centro está estableci-
do dentro del Instituto Juan March de Es-
tudios e Investigaciones, constituido como
fundación privada en octubre de 1986, y tie-
ne su sede en el mismo edificio de la Funda-
ción Juan March. 

Desde su misma constitución, el Centro tie-
ne asignados dos fines íntimamente relacio-
nados. Primero, la formación de un conjun-
to de estudiosos capaces de contribuciones
significativas a la vida científica española. Pa-
ra ello, cuenta con un programa de estudios
orientado a la obtención del doctorado me-
diante la realización de una tesis doctoral en
el Centro, dentro de su organización acadé-
mica y administrativa y conforme a los mé-
todos de investigación adoptados. Además,
constituye el Centro un lugar de investiga-
ción y de intensa vida intelectual: para  ello
produce trabajos propios y estimula trabajos
ajenos de investigación en ciencia social, edi-
ta una serie de publicaciones y realiza un con-
junto de actividades públicas. 

El Consejo Científico del Centro, cuyos
miembros son designados por el Patronato
del Instituto Juan March de Estudios e In-
vestigaciones, tiene a su cargo la supervisión
general de las investigaciones doctorales que
elaboran los estudiantes del Centro. Integra
el Consejo Científico un conjunto de profe-

sores españoles y extranjeros que dirigen la
mayoría de las tesis doctorales que se reali-
zan en el Centro y que participa en el aseso-
ramiento a todos los estudiantes del mismo.
Corresponde también al Consejo Científico
fijar las líneas maestras de la política investi-
gadora y científica del Centro, en colabora-
ción con la dirección del Inst i tuto Juan
March.

El Consejo Científico del Centro estuvo
compuesto durante el año por los siguientes
profesores: Richard Breen, Oficial Fellow
del Nuffield College, de la Universidad de
Oxford; Gøsta Esping-Andersen, catedráti-
co de Sociología de la Universidad Pompeu
Fabra, de Barcelona; José María Maravall,
catedrático de Sociología de la Universidad
Complutense de Madrid; José Ramón Mon-
tero, catedrático de Ciencia Política de la
Universidad Autónoma de Madrid; Adam
Przeworski, catedrático de Ciencia Política y
de Economía de la Universidad de Nueva
York; Yasemin Soysal, catedrática de Socio-
logía de la Universidad de Essex (Gran Bre-
taña); y Michael Wallerstein, catedrático de
Ciencia Política de la Northwestern Univer-
sity (EE UU).

El director académico del Centro es José Ma-
ría Maravall y el secretario general, Javier
Gomá Lanzón.

En diciembre de 2002 el Centro publicó el
Anuario del Curso Académico 2001/2002,
en el que se da cuenta de todas las activida-
des realizadas durante ese período.
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En su función de enseñanza, el Centro propo-
ne la formación avanzada, durante dos años de
estudio, de alumnos ya licenciados, con vistas
a la obtención de un título de Maestro en Cien-
cias Sociales (Master) de carácter privado. Des-
pués, durante otros dos años, el Centro provee
a sus alumnos de los medios para preparar su
tesis doctoral en alguna rama de la Ciencia Po-
lítica o de la Sociología.

Las convocatorias de plazas para acceder a los
estudios en el Centro son anuales. La solicitud
de ingreso y obtención de las mismas está
abierta a graduados españoles con título uni-
versitario obtenido en los últimos tres años an-
teriores a la fecha de solicitud o alumnos que
se encuentren en el último año de su carrera
universitaria. Se requiere un buen conoci-
miento del inglés, tanto oral como escrito. 

Los candidatos deben presentar las solicitudes,
con su documentación correspondiente, antes
del último día de  febrero del año para el que
se solicita la beca. Un comité de selección de-
cide sobre las solicitudes y comunica su dicta-
men a los interesados durante el mes de junio
de cada año. Las plazas se conceden por un pe-
ríodo de hasta cuatro años y están dotadas con
1.050 euros mensuales brutos, aplicables a to-
dos los meses del año.

Al cabo de la primera fase de dos años de es-
tudio, el Centro otorga el citado título de Maes-
tro. Los estudiantes pueden obtener el reco-
nocimiento oficial de los créditos obtenidos en
estos dos primeros años. La investigación doc-
toral posterior se lleva a cabo bajo la dirección
del Centro, pero la tesis debe ser objeto de pre-
sentación y aprobación en una universidad pú-
blica. Una vez leída y aprobada oficialmente
la tesis doctoral, el estudiante autor de la mis-
ma obtiene, a propuesta del Centro, el título
igualmente privado de Doctor Miembro del
Instituto Juan March.

Los estudios principales del Centro se refieren
a  la estructura, el funcionamiento y los pro-
cesos de cambio de las sociedades modernas,
sus sistemas políticos y económicos y los fun-
damentos históricos y culturales de las mismas.

La serie Tesis Doctorales que publica el Cen-
tro ofrece a los sectores académicos interesa-
dos ediciones limitadas –no venales– de las
tesis de los estudiantes, elaboradas por ellos
mismos, una vez que han sido leídas y apro-
badas en las universidades correspondientes.

Los Doctores Miembros continúan dispo-
niendo en el Centro de espacios de trabajo
destinados a ellos y pueden asistir a semi-
narios y otros actos. Una tradición del Cen-
tro, que refuerza los lazos entre los estu-
diantes de promociones sucesivas, es confiar
a un Doctor el impartir uno de los semina-
rios o incluso ayudar en los cursos del pri-
mer año.

Las actividades del Centro de Estudios Avan-
zados en Ciencias Sociales se desarrollan en
los campos de la Ciencia Política y de la So-
ciología, y adoptan un enfoque predominan-
temente comparado relativo a los países eu-
ropeos occidentales. Los perfiles de la ense-
ñanza y de la investigación del Centro se ajus-
tan a estas líneas de especialización.

Los cursos son impartidos por profesores per-
manentes y profesores visitantes del Centro.
En general, se  trabaja mediante presenta-
ciones y discusiones en clase sobre un mate-
rial bibliográfico ya seleccionado. El Centro
se orienta al análisis de temas tales como las
condiciones institucionales de los procesos de
modernización económica, los aspectos polí-
ticos y sociológicos de los procesos de inter-
nacionalización y regionalización, la redefi-
nición en curso del Estado de bienestar, las
condiciones de legitimidad de la democracia
liberal y la economía de mercado, todo ello
con especial referencia al área europea. Se
imparten también cursos sobre técnicas cuan-
titativas y problemas estadísticos en ciencias
sociales, de economía , así como otros encau-
zados a prácticas de investigación. Teniendo
en cuenta la dimensión internacional que ca-
racteriza al Centro, una parte fundamental de
su programa académico reside en la colabo-
ración de los profesores invitados, en su ma-
yor parte profesores en universidades ex-
tranjeras.
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El 28 de febrero de 2002 finalizaba el plazo
de solicitud de las seis plazas convocadas por
el Instituto Juan March para iniciar los es-
tudios en el Centro de Estudios Avanzados
en Ciencias Sociales en el curso académico
2002/2003, que dio comienzo en octubre de
2002. Esta convocatoria fue hecha pública a
finales de 2001, y las plazas estaban dotadas,
cada una, con 1.050 euros mensuales brutos.

Los seis nuevos alumnos seleccionados –en-
tre un total de 41 solicitantes– que se incor-
poraron  al Centro para iniciar su primer cur-
so académico el 1 de octubre de 2002 fueron
los siguientes: Laia Balcells Ventura, Luis de
la Calle Robles, Alejandro Guerrero Ruiz,
Álvaro Martínez Pérez, Carmen Navarro de
Pablo y Lluis Orriols Galve. De ellos, tres se
han licenciado en la Universidad Pompeu
Fabra de Barcelona, dos en la Complutense
de Madrid y uno en la de Salamanca. Cinco
proceden de Ciencias Políticas y de la Ad-

ministración y uno de Sociología.

E l Comité de selección estuvo integrado  por
los profesores permanentes del Centro de
E studios Avanzados en Ciencias Sociales
José María Maravall, también director aca-
démico del Centro, José Ramón Montero,
Andrew Richards e Ignacio Sánchez-Cuen-
ca.

A  fines de 2002, el Instituto Juan March rea-
lizó una nueva convocatoria de plazas, has-
ta seis, para el curso 2003/2004.

A  lo largo de 2002  cursaron estudios en el
Centro un total de 44 alumnos. Durante di-
cho año se leyeron y aprobaron en las co-
rrespondientes universidades públicas las
ocho tesis doctorales siguientes: «Regíme-
nes políticos y actividad científica. Las polí-
ticas de la ciencia en las dictaduras y las de-
mocracias», de José Remo Fernández Carro;

Seis nuevos alumnos becados en 2002

El Centro organiza  seminarios a cargo de des-
tacados especialistas en Ciencia Política y So-
ciología, generalmente procedentes de uni-
versidades u otras instituciones extranjeras.
Los temas de estas reuniones giran en torno
a las transiciones a  la democracia y procesos
de consolidación democrática (especialmen-
te en el Sur y Este de Europa y Latinoaméri-
ca), partidos políticos y sistemas electorales,
problemas del Estado de bienestar, la econo-
mía política de las sociedades industriales y la
estratificación social. 

El contenido de los seminarios y de otros tra-
bajos se recoge resumido en la colección de
Estudios/Working Papers que publica el Cen-
tro desde 1990. Esta serie, que consta –hasta
el 31 de diciembre de 2002– de 184 números,
pretende poner al alcance de una amplia au-
diencia académica el trabajo de los miembros
que integran la comunidad del Centro o que
participan en ella. 

Los programas de investigación llevados a ca-
bo en el Centro desde 1987 han tratado en
torno a temas como grupos de interés y go-
bernación del capitalismo en el marco de las
democracias liberales;  la relación de la so-
ciedad con las instituciones  del sistema polí-
tico y la creación de tradiciones de cultura cí-
vica; la construcción institucional europea y
las meso- y micro-organizaciones que operan
en el campo europeo.

En los últimos años se han emprendido nue-
vas líneas de investigación, entre ellas, las re-
lativas a los análisis comparados de las polí-
ticas económicas, las implicaciones del des-
empleo, los procesos de democratización, las
dimensiones de la cultura política, los facto-
res del comportamiento electoral, los cam-
bios en las estructuras de clases de socieda-
des postindustriales,  los mecanismos de ac-
ción colectiva y los problemas estratégicos de
partidos políticos y sindicatos.
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La Biblioteca del Centro de Estudios Avan-
zados en Ciencias Sociales se creó en 1987
para respaldar las actividades docentes e in-
vestigadoras de los miembros del Centro (es-
tudiantes, profesores, investigadores invita-
dos y doctores miembros). En ella se pres-
tan todo tipo de servicios que conducen a es-
te fin: adquisición de documentos para los
usuarios (mediante compra, intercambio o
préstamo interbibliotecario); clasificación y
catalogación de los mismos; servicio de re-
ferencia; preparación de lecturas de curso y
de archivos de datos con encuestas y esta-
dísticas para su análisis; cursos de orienta-
ción; servicio de difusión de nuevas adquisi-
ciones, páginas web, así como incorporación
de nuevas herramientas informáticas y de-
sarrollo de nuevas aplicaciones. La Biblio-
teca también responde a las peticiones de
materiales de otros centros de documenta-
ción.  

En 2002 el catálogo de la Biblioteca se in-
crementó con 1.869 nuevos títulos y se re-
gistró la entrada de 5.500 nuevos números
de publicaciones periódicas. En la actuali-
dad, los fondos de la Biblioteca del Centro
ascienden a más de 54.600 libros, más de 550
revistas en curso y 250 revistas científicas dis-
ponibles «en línea» y más de 1.300 archivos
electrónicos de estadísticas y encuestas. Se
adquirieron 756 libros y se recibieron otros

280 a través de donaciones y 187 mediante
intercambio. La Biblioteca mantiene inter-
cambios de publicaciones con 80 institucio-
nes (50 españolas, 7 de los Estados Unidos,
3 de Gran Bretaña, 3 de Alemania, 2 de Fran-
cia y 15 de otros países europeos y america-
nos). 

La Biblioteca del Centro, que fue una de las
primeras en informatizarse dentro del ám-
bito español, se encuentra conectada a In-
ternet desde 1990. En el año 2001 comenzó
a funcionar para miembros del CEACS des-
de un enlace con Jstor, un servicio con más
de 200 títulos de revistas científicas en texto
completo. E l número de usuarios registrados
y activos durante 2001 fue de 132; de ellos,
24 eran nuevos investigadores invitados.

La Biblioteca también ofrece cursos a sus
usuarios y participa en grupos de trabajo con
otros profesionales de la documentación.
Fruto de estas colaboraciones ha sido un
CD-Rom que reúne el catálogo colectivo de
diversos centros que se ocupan de las rela-
ciones internacionales (entre ellos el Minis-
terio de Asuntos Exteriores, el CIP, la Fun-
dación CIDOB de Barcelona, etc.), así co-
mo el proyecto en curso que se ocupa de
guardar y analizar las páginas web de parti-
dos políticos, y en el que colaboran institu-
ciones de nueve países europeos. 

Biblioteca del Centro

«¿Por qué confiar? E l problema de la crea-
ción de capital social», de  Francisco Herre-
ros Vázquez; «Protesta social  y políticas pú-
blicas. Un estudio de la relación entre el mo-
vimiento ecologista y la política ambiental
en España», de Manuel Jiménez Sánchez;
«Bayesian Learning About Policies», de Co-
vadonga Meseguer Yebra; «Regímenes, par-
tidos y política de suficiencia en pensiones
de jubilación. La experiencia española», de
Rosalía Mota López; «Modelo de partido y
cambio político: el Partido Nacionalista Vas-

co  en el proceso de transición y consolida-
ción democrática en el País Vasco», de San-
tiago Pérez-Nievas Montiel; «Mecanismos
del cambio ideológico e introducción de po-
líticas de género en partidos conservadores:
el caso de AP-PP en España en perspectiva
comparada», de  Antonia Ruiz Jiménez; y
«Ciudad y participación», de Juan Andrés
Walliser Martínez. Esta última fue leída con
posterioridad a la fecha de concesión del di-
ploma de «D octor» por el Instituto Juan
March de Estudios e Investigaciones.



El 14 de junio se celebró el acto de entrega de
diplomas del Centro de Estudios Avanzados
en Ciencias Sociales, del Instituto Juan March
de Estudios e Investigaciones: se concedieron
siete nuevos diplomas de «Doctor Miembro
del Instituto Juan March» a siete estudiantes
del mismo, quienes,  tras cursar en él los es-
tudios de Maestro, han leído y obtenido la
aprobación oficial de sus tesis doctorales por
una universidad pública. Éstas han sido edi-
tadas por el Instituto Juan March dentro de
la serie «Tesis doctorales». Asimismo fueron
entregados seis diplomas de «Maestro de Ar-
tes en Ciencias Sociales» a otros tantos estu-
diantes de la decimotercera promoción del
Centro.

Los «Doctores Miembros del Instituto Juan
March» y sus tesis doctorales fueron:José Re-
mo Fernández Carro, Doctor en Ciencia Po-
lítica y de la Administración por la Universi-
dad Autónoma de Madrid (Regímenes políti-
cos y actividad científica. L as políticas de la
ciencia en las dictaduras y las democracias);
Francisco Herreros Vázquez, Doctor en So-
ciología por la U niversidad Complutense
(¿Por qué confiar? El problema de la creación
de capital social); Manuel Jiménez Sánchez,
Doctor en Ciencia Política por la Universidad
Autónoma de Madrid (Protesta social y polí-
ticas públicas. Un estudio de la relación entre
el movimiento ecologista y la política ambien-
tal en España);  Covadonga Meseguer Yebra,
Doctora en Ciencia Política y de la Adminis-
tración por la Universidad Autónoma de Ma-
drid (Bayesian L earning A bout Policies); Ro-
salía Mota López, Doctora en Sociología por
la Universidad Autónoma de Madrid (Regí-
menes, partidos y política de suficiencia en
pensiones de jubilación. L a experiencia espa-
ñola); Santiago Pérez-Nievas Montiel, Doc-
tor en Ciencia Política y de la Administración
por la U niversidad Autónoma de Madrid
(Modelo de partido y cambio político: el Par-
tido Nacionalista Vasco  en el proceso de tran-
sición y consolidación democrática en el País
Vasco); y Antonia Ruiz Jiménez, Doctora en
Ciencia Política, Sociología y Antropología
Social por la Universidad Autónoma de Ma-
drid (Mecanismos del cambio ideológico e in-

troducción de políticas de género en partidos
conservadores: el caso de A P-PP en España
en  perspectiva comparada).

José Remo Fernández Carro (Madrid, 1968)
es licenciado en Sociología, especialidad de
A ntropología Social, por la U niversidad
Complutense de Madrid. En 1997 obtuvo el
título de Maestro de Artes en Ciencias So-
ciales del Instituto Juan March. Realizó en el
Centro su tesis doctoral, dirigida hasta 1999
por Vincent Wright, Fellow del Nuffield Co-
llege, Oxford, y miembro del Consejo Cien-
tífico del Centro hasta su fallecimiento, y pos-
teriormente por José María Maravall, cate-
drático de Sociología Política de la Universi-
dad Complutense de Madrid y profesor y di-
rector académico del Centro de E studios
Avanzados en Ciencias Sociales. La tesis fue
leída en la Facultad de Derecho de la Uni-
versidad Autónoma de Madrid el 31 de ma-
yo de 2002 y recibió la calificación de Sobre-
saliente «cum laude». Actualmente es profe-
sor ayudante en el departamento de Ciencia
Política y Sociología de la Universidad Car-
los III de Madrid. 

Francisco Herreros Vázquez (Madrid, 1972)
es licenciado en Derecho por la Universidad
Carlos III de Madrid. En 1999 obtuvo el títu-
lo de Maestro de Artes en Ciencias Sociales
en el Centro, donde realizó su tesis doctoral.
Dirigida por José María Maravall, fue leída
en la Universidad Complutense de Madrid el
6 de junio de 2002 y recibió la calificación de
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Entrega de diplomas a trece alumnos del Centro

Arriba, Santiago
Pérez-Nievas, José
Remo Fernández y
Francisco Herreros;
abajo, Rosalía
Mota, Antonia Mª
Ruiz, Covadonga
Meseguer y Manuel
Jiménez, nuevos
«Doctores
miembros» del
Instituto Juan
March.
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Sobresaliente «cum laude». Actualmente tra-
baja como investigador contratado en el Ins-
t itu to  de  E stud ios Socia le s Avanzados
(CSIC) de Andalucía.

Manuel Jiménez Sánchez (Granada, 1970) es
licenciado en Ciencias Políticas y Sociología
por la Universidad de Granada. En 1996 ob-
tuvo el título de Maestro de Artes en Cien-
cias Sociales del Centro, donde realizó su te-
sis doctoral. Dirigida por Andrew Richards,
profesor de este Centro, fue leída en la Uni-
versidad Autónoma de Madrid el 5 de abril
de 2002 y recibió la calificación de Sobresa-
liente «cum laude». Ha trabajado como pro-
fesor asociado en el departamento de Cien-
cia Política y de la Administración de la Uni-
versidad Autónoma de Madrid.

Covadonga Meseguer Yebra (Logroño, 1971)
es licenciada en Ciencias Económicas por la
Universidad de Valladolid (1994). En 1998
obtuvo el título de Maestra de Artes en Cien-
cias Sociales del Centro, donde inició su tesis
doctoral, para concluirla en el departamento
de Ciencia Política de la Universidad de Nue-
va York bajo la supervisión del profesor
Adam Przeworski, catedrático de Ciencia Po-
lítica de esa Universidad y miembro del Con-
sejo Científico de este Centro, y con el pa-
trocinio de la Comisión Fulbright.  La  tesis
fue leída en la Universidad Autónoma de Ma-
drid el 5 de marzo de 2002 y recibió la califi-
cación de Sobresaliente «cum laude». Ha si-
do investigadora visitante del European Cen-
ter for the Analysis of the Social Sciences, de
Essex (Gran Bretaña) y profesora de Ciencia
Política en la Universidad de Burgos y de Eco-
nomía Política en la sede española de la Uni-
versidad de St. Louis. 

Rosalía Mota López (Madrid, 1969) es licen-
ciada en Ciencias Políticas y Sociología por la
U niversidad Complutense de Madrid. E n
1996 obtuvo el título de Maestra de Artes en
Ciencias Sociales del Centro de E studios
Avanzados en Ciencias Sociales del Instituto
Juan March, donde realizó su tesis doctoral,
dirigida por José María Maravall. Fue leída
en la Universidad Autónoma de Madrid el 3

de junio de 2002 y recibió la calificación de
Sobresaliente «cum laude». Actualmente es
profesora colaboradora en el departamento
de Sociología y Trabajo Social de la Facultad
de Ciencias Humanas y Sociales de la Uni-
versidad Pontificia Comillas de Madrid.

Santiago Pérez-Nievas Montiel (Valencia,
1969) es «Master of Arts» en Historia por la
Universidad  de Edimburgo. En 1997 obtuvo
el título de Maestro de Artes en Ciencias So-
ciales en el Centro, donde realizó su tesis doc-
toral. Dirigida por José Ramón Montero, ca-
tedrático de Ciencia Política de la Universi-
dad Autónoma de Madrid y profesor de este
Centro, la tesis fue leída en la Universidad
Autónoma de Madrid el 5 de junio de 2002 y
recibió la calificación de Sobresaliente «cum
laude». Actualmente es profesor asociado en
el departamento de Ciencia Política y de la
Administración de la Universidad Autónoma
de Madrid.

Antonia Ruiz Jiménez (Málaga, 1971) es li-
cenciada en Geografía e Historia (especiali-
dad Historia Contemporánea de España) por
la Universidad de Málaga. En 1998 obtuvo el
título de Maestra de Artes en Ciencias So-
ciales del Centro, donde realizó su tesis doc-
toral, dirigida por José Ramón Montero. Fue
leída en la Universidad Autónoma de Madrid
el 3 de junio de 2002 y recibió la calificación
de Sobresaliente «cum laude». Actualmente
trabaja en el departamento de Ciencia Políti-
ca de la Universidad Nacional de Educación
a Distancia, dentro del proyecto europeo EU-
RONAT.

Los seis nuevos alumnos que recibieron el di-
ploma de «Maestro de Artes en Ciencias So-
ciales» –con ellos son 80 los que lo han obte-
nido desde que el Centro inició sus activida-
des en 1987– son los siguientes: Ignacio Lago
Peñas, Sandra León Alonso, Ferrán Martínez
i Coma, Rubén Ruiz Rufino, Leire Salazar
Vález y Andrés Santana Leitner. El diploma
de «Maestro de Artes en Ciencias Sociales»
se otorga a los alumnos que han superado los
correspondientes estudios en el Centro du-
rante dos años. Tras esta primera fase, pue-



den continuar sus estudios en el Centro y rea-
lizar en el mismo su tesis doctoral.

El título de «Doctor Miembro del Instituto
Juan March» se concede a los estudiantes del
Centro que, tras cursar en él los estudios de
Maestro, han elaborado en su seno una tesis
doctoral, que ha sido leída y aprobada en la
universidad correspondiente.

A todos ellos, «Maestros de Artes» y «Doc-
tores Miembros» del Instituto Juan March, fe-
licitó en su intervención Juan March Delga-
do, presidente del Instituto Juan March. «Las
39 tesis con las que ya cuenta el Centro –se-
ñaló– son un número muy significativo, son el
fruto final de toda una organización que re-
quiere la colaboración de muchas personas.
Nuestro Centro pertenece, en primer lugar, a
los estudiantes. En el seno del mismo coinci-
den en un mismo momento estudiantes que
se encuentran en diversas situaciones dentro
del programa: unos cursan el Master, otros in-
vestigan y redactan la tesis, otros ya son Doc-
tores. Dentro de sus características particula-
res, todos comparten el mismo espíritu de exi-
gencia propia y ambición académica.»

«Junto con los estudiantes –prosiguió Juan
March– está el equipo docente. Los profeso-
res permanentes representan la continuidad
académica y señalan las orientaciones princi-
pales en la investigación del Centro, partici-
pando regularmente en los actos que tienen
lugar en él y asistiendo a los estudiantes de un
modo general y constante. El Consejo Cien-
tífico no es sólo una reunión de notables per-
sonalidades en Sociología y Ciencias Políti-
cas, sino una ayuda muy importante para el
Centro, al que enriquecen con su saber, su ex-
periencia y un punto de vista comparativo e
internacional. También los profesores aso-
ciados al Centro, algunos ya veteranos, son
una pieza fundamental en la formación de los
dos años de Master. Todos en conjunto con-
forman una comunidad intelectual no muy
grande pero fecunda.»

El secretario general del Centro, Javier Go-
má, hizo balance de las actividades del Cen-

tro a lo largo del curso académico que finali-
zaba con ese acto: «se han celebrado 21 se-
minarios impartidos por 14 profesores pro-
cedentes principalmente de universidades ex-
tranjeras. En enero de este año empezó a an-
dar el primer proyecto de investigación co-
lectiva del Centro, compuesto íntegramente
por miembros de éste y que representa el ini-
cio de una prometedora línea de actuación
que es previsible tenga largo futuro». Tam-
bién se refirió a la labor de la Biblioteca del
Centro, «que ha aumentado, como todos los
años, sus fondos y sus servicios, destacando la
puesta en marcha del Servicio Virtual de Re-
ferencia, que habrá de contribuir a la creación
de una comunidad de miembros del CEACS,
profesores, doctores y doctorandos, presen-
tes o no en la sede, sobre la base del acceso,
vía Internet, a los amplios fondos de todo ti-
po que la Biblioteca pone a disposición de los
investigadores».

Por su parte, el director académico del Cen-
tro, José María Maravall, resumió el conteni-
do de las siete tesis doctorales con las que sie-
te estudiantes del Centro han obtenido el tí-
tulo de Doctor Miembro del Instituto Juan
March y se refirió a «esta extraña comunidad
que constituye el Centro, unida por estrechos
lazos intelectuales y emotivos, y, al mismo
tiempo, extremadamente dispersa territorial-
mente. La integran 83 miembros en total: 39
doctores, 26 doctorandos, 12 que han estado
cursando el Master y los 6 estudiantes nue-
vos».
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De izquierda a
derecha, Rubén
Ruiz, Sandra León,
Ignacio Lago, Leire
Salazar, Ferrán
Martínez y Andrés
Santana, nuevos
«Maestros de Artes
en Ciencias
Sociales»
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«El ser una institución que pretende ser ex-
celente –prosiguió Maravall–, de formación
graduada en Ciencias Sociales, es parte esen-
cial de la identidad del Centro, como lo es pro-
mover investigación más allá de las tesis. Es-
te rasgo debe ir cobrando una importancia
creciente. Investigación dirigida por profeso-
res del Centro con grupos de doctores. En-
tendemos que uno de los problemas de la so-
ciología y de la Ciencia Política en España ha
sido que, después de que un número consi-
derable de estudiantes obtuvieran su Ph. D
en EEUU o en Gran Bretaña, volvían a Es-
paña y dejaban de hacer investigación de ca-
lidad, desaparecían como investigadores se-
rios, acababan formando parte de esa pecu-
liar mezcla de mandarinazgo y electroence-
falograma plano que caracteriza a las ciencias
sociales hoy en algunos países. Hasta ahora el
Centro ha participado en muchas investiga-
ciones colectivas financiadas por la CICYT
española o por el Programa Marco Europeo.
Muchos de vosotros habéis estado y estáis
ahora implicados en ellos. Este año el Centro
ha emprendido una iniciativa nueva que im-
plica a dos profesores del mismo, a seis doc-
tores y a un profesor externo al Centro. Se
trata de una investigación colectiva del pro-
pio Instituto y los directores somos Ignacio
Sánchez-Cuenca y yo. Su tema central es en
qué medida las instituciones funcionan como
instrumento de control de los políticos.»

Finalmente cerró el acto Yasemin Soysal, ca-
tedrática de Sociología en la Universidad de
Essex (Inglaterra) y miembro del Consejo
Científico del Centro, con una conferencia so-
bre «Locating the New Europe». El objetivo
de su intervención fue analizar algunos de los
retos que la nueva Europa genera para los
científicos sociales. En especial, la necesidad
de revisar las categorías sociológicas con las
que se trabaja desde la ciencia social. De la
misma manera que las categorías establecidas
por Marx, Weber o Durkheim sirvieron para
dar significado social a los convulsos tiempos
que ellos vivieron, las profundas transforma-
ciones en las que nos hallamos inmersos hoy
día nos deben obligar a reconceptualizar
nuestras clasificaciones y categorías. En Eu-

ropa, las ideologías, valores, jerarquías, fron-
teras, estilos de vida, e instituciones, así como
la demografía de la población, están sufrien-
do grandes cambios. Soysal cree que se nece-
sitan nuevas categorías y se pregunta qué ti-
po de nuevas configuraciones sociales, con-
flictos o solidaridades nos ofrece la actual Eu-
ropa. La conferenciante repasó tres áreas de
la sociología en las que en los últimos años se
ha producido más claramente un reto a los
marcos conceptuales establecidos: la familia,
la clase social y la nación.

Desde 1960, la familia ha recibido el impacto
de lo que Soysal considera el mayor invento
del siglo XX: la píldora anticonceptiva. La ta-
sa de fertilidad media europea ha descendi-
do desde la década de los 60 de 2,7 hijos por
mujer a sólo 1,6. Como señaló el demógrafo
francés Philippe Aries, estamos asistiendo al
«fin de la era de los niños». Europa se está lle-
nando cada vez más de individuos adultos que
viven centrados en sí mismos. De acuerdo con
los datos del World Values Survey, cada día
hay más gente capaz de imaginarse una vida
plena sin la necesidad de tener hijos. Si a ello
sumamos las también crecientes tasas de di-
vorcios y nacimientos fuera del matrimonio,
el declive en la fertilidad evidencia el hecho
de que la tradicional familia nuclear está per-
diendo la hegemonía como agente de repro-
ducción biológico y social.

Con respecto a la clase social, nuestras con-
cepciones clásicas proceden de los análisis de
Marx y Weber sobre la industrialización y sus
consecuencias. Se trata, en general, de clasi-
ficaciones binarias: obrero manual versus tra-
bajadores de «cuello blanco»; cualificados
versus no cualificados; o empleadores versus
empleados. Este esquema de diferenciación
resulta inadecuado a la hora de afrontar unas
economías con dominio de los servicios, em-
pleo flexible y una creciente disociación en-
tre la producción y la planta de la fábrica. Soy-
sal repasó los progresos recientes de sociólo-
gos británicos (Goldthorpe, Rose o Breen) a
la hora de generar nuevas clasificaciones so-
ciales basadas en las complejas interrelacio-
nes que observamos hoy día entre condicio-Yasemin Soysal
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Serie «Tesis doctorales»

El Centro de Estudios Avanzados en Ciencias
Sociales publica, sin una periodicidad fija, la
serie Tesis doctorales, que ofrece a los sectores
académicos ediciones limitadas de las tesis ela-
boradas por los estudiantes del Centro, una vez
leídas y aprobadas en la Universidad pública
correspondiente. Los títulos aparecidos du-
rante 2002 dentro de esta serie son los si-
guientes:

33.- Covadonga Meseguer Yebra: Bayesian L e-
arning A bout Policies.

34.- Manuel Jiménez Sánchez: Protesta social
y políticas públicas. Un estudio de la rela-
ción entre el movimiento ecologista y la po-
lítica ambiental en España.

35.- José Remo Fernández Carro: Regímenes

nes de empleo, ocupaciones e ingresos.

Por último, Soysal subrayó los cambios que
afectan a otra categoría social de gran im-
portancia: la nación. En principio, clasifica-
mos a la gente en naciones, de acuerdo con su
idioma, etnicidad y cultura, e identificamos
los territorios  que ocupan como estados-na-
ción. Como sentenció Benedict Andersen,
imaginamos un mundo nacional. Sin embar-
go, los procesos de integración y ampliación
de la Unión Europea nos obligan a repensar
las nociones de nación y estado-nación. 

La investigación actual de Soysal analiza
comparativamente cómo los distintos siste-
mas educativos europeos recogen estos cam-
bios en los conceptos de nación. La educación
es algo que los estados-nación se toman muy
en serio, ya que se trata de uno de los instru-
mentos más importantes para la construcción
nacional. Dicha construcción requiere la de-
lineación de fronteras morales, políticas y cul-
turales de la comunidad hacia un sentido de
diferenciación externa. La comunidad nacio-
nal se define en función de «los otros». Por
tanto, la enseñanza de la historia, geografía y
literatura se convierte en indispensable a la
hora de diferenciar nuestro pasado nacional
del pasado de otros. En diferentes períodos
de la historia, diferentes otros han coloreado
el mapa cognitivo de cada nación. A lo largo
de la historia, los vikingos, el Islam, América,
Rusia, todos se han mostrado como los ene-
migos externos de las naciones europeas; y

también ha habido rivalidades intra-euro-
peas, entre Alemania y Francia, Gran Breta-
ña y España, o Polonia y Alemania.

Sin embargo, a medida que Europa avanza
como entidad transnacional, estas divisiones
entre amigos y enemigos no parecen funcio-
nar de la misma manera. Los vikingos, por
ejemplo, que hasta hace poco aparecían en los
libros de historia como bárbaros frente a los
cuales se defendió la civilización europea, son
ahora, en los manuales escolares, comercian-
tes joviales. Se está produciendo lo que Soy-
sal califica como una «normalización» de la
nación, que se sitúa más que nunca en el con-
texto europeo y adquiere unos tonos menos
míticos y más democráticos. 

La historia de Europa y de las distintas nacio-
nes europeas se está reescribiendo en los ma-
nuales escolares. Europa no aparece como una
identidad colectiva homogénea: tiene dema-
siadas fronteras, demasiadas geografías y de-
masiadas referencias culturales. Su identidad
se asemeja más bien a una difusa confección
de ideas cívicas, tales como democracia, igual-
dad, progreso y derechos humanos. Por otro
lado, las tradicionales naciones aparecen aho-
ra desprovistas de héroes glorificados, como
Drake o Juana de Arco, así como de enemigos
arcaicos. La conclusión de Soysal es que no es-
tamos asistiendo a un abandono de las exclu-
siones y discriminaciones en Europa, sino que
las naciones tradicionales ya no coinciden au-
tomáticamente con las fronteras nacionales.
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políticos y actividad científica. L as políticas
de la ciencia en las dictaduras y las demo-
cracias.

36.- Antonia Ruiz Jiménez: Mecanismos del
cambio ideológico e introducción de políti-
cas de género en partidos conservadores: el
caso de A P-PP en España en  perspectiva
comparada.

37.-  Rosalía Mota López: Regímenes, partidos

y política de suficiencia en pensiones de ju-
bilación. L a experiencia española.

38.- Santiago Pérez-Nievas Montiel: Modelo  de
partido y cambio político: el Partido Nacio-
nalista Vasco en el proceso de transición y
consolidación democrática en el País Vasco.

39.-Francisco Herreros Vázquez: ¿Por qué con-
fiar? El problema de la creación de capital
social.

Un total de trece trabajos se publicaron du-
rante 2002 en la serie Estudios/Work ing Pa-
pers, colección que empezó a editar en 1990
el Centro de Estudios Avanzados en Cien-
cias Sociales, y que incluye trabajos de pro-
fesores, investigadores, estudiantes e invita-
dos del mismo. Los números aparecidos a lo
largo del año son los siguientes:

● José Fernández Albertos
Making Globalization Endogenous: The
D om estic D eterm inants of International
Capital Mobility.

● James E. Alt
Credibility, Transparency, and Institu-
tions: A n Exploration and an Example.

● Carlos Mulas-Granados
The Political Economy of Fiscal A djust-
ments in the European Union.

● Andrew Richards
Mobiliz ing the Powerless: Collective Pro-
test A ction of the Unemployed in the In-
terwar Period.

● Karl Ove y Michael Wallerstein
Income Inequality and Welfare Spending:
A  Disaggregated A nalysis.

● Terry L. Karl
The Vicious Cycle of Inequelity in L atin
A merica.

● Russell Hardin
Street-L evel Epistemology and Democra-
tic Participation.

● Juan J. Linz
Fascism , Breakdown of Democracy, A ut-
horitarian  and  To talitarian  R egim es:
Coincidences and Distinctions.

● Javier G. Polavieja
El paro te cambia: los mecanismos causa-
les del voto de castigo en las elecciones ge-
nerales de 1996.

● Henar Criado Olmos
Strategic Mobilization under Uncertainty:
the L ogic of PSOE Mobilization Strate-
gies in the 1996 Spanish E lectoral Cam-
paign.

● Joan Esteban y József Sakóvics
Why Do L ions Get the L ion’s Share? A
Hobbesian Theory of A greements.

● Adam Przeworski y Covadonga Meseguer
Yebra
Globalization and Democracy.

● John D. Huber y Cecilia Martínez Ga-
llardo
Cabinet Instability and the A ccumulation
of Experience in the Cabinet: the French
Fourth and Fifty Republics in Comparati-
ve Perspective.

Serie «Estudios/Working Papers»
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La actividad docente del programa de Master
se concreta en unos cursos que se imparten du-
rante dos años, cada uno de ellos dividido en
un semestre de otoño y otro de primavera. Es-
tos cursos son desarrollados por los profesores
permanentes del Centro y los profesores visi-
tantes. Por lo general, la forma de trabajo se ba-
sa en presentaciones y discusiones sobre un ma-
terial bibliográfico ya seleccionado.

De marzo a junio de 2002, se impartieron los
siguientes cursos académicos en el Centro:

■ Key Issues in Contemporary Sociology, por
Gøsta Esping-Andersen (Universidad Pom-
peu Fabra, de Barcelona) (para alumnos de
primero y segundo).

■ Partidos políticos en Europa occidental, por
José Ramón Montero (Universidad Autó-
noma de Madrid) (para alumnos de prime-
ro y segundo).

■ Economía II, por Jimena García Pardo (Uni-
versidad Complutense de Madrid) (para
alumnos de primero).

■ Métodos cuantitativos de investigación social
II, por Esther Ruiz (Universidad Carlos III
de Madrid) e Ignacio Sánchez-Cuenca (Cen-
tro de Estudios Avanzados en Ciencias So-
ciales) (para alumnos de primero).

■ Research in Progress, por Andrew Richards
(Centro de Estudios Avanzados en Ciencias
Sociales), Gøsta Esping-Andersen e Ignacio
Sánchez-Cuenca (para alumnos de segundo,
tercero y cuarto).

De octubre a diciembre de 2002 se desarrolla-
ron los siguientes cursos:

■ Ciudadanos y gobiernos: los límites del poder,
por José María Maravall (Universidad Com-
plutense de Madrid) (alumnos de 1º y 2º).

■ Research Design in Comparative Politics, por
Stathis N. Kalyvas (Universidad de Chicago)
(1º y 2º).

■ Economía I: Microeconomía, por Jimena

García Pardo (Universidad Complutense,
de Madrid) (1º).

■ Introducción a las matemáticas, por Ignacio
Sánchez-Cuenca (Centro de Estudios Avan-
zados en Ciencias Sociales) (1º).

■ A nálisis estadístico de historias de aconteci-
mientos, por Fabrizio Bernardi (Universidad
Nacional de Educación a Distancia) (2º).

■ Métodos cuantitativos de investigación social
I, por Modesto Escobar(Universidad de Sa-
lamanca) y Marta Fraile Maldonado (Uni-
versidad Pompeu Fabra, de Barcelona) (1º).

■ Teoría de la elección racional, por Ignacio Sán-
chez-Cuenca (2º).

■ Research Seminar, por José Ramón Monte-
ro (Universidad Autónoma de Madrid),
Stathis N. Kalyvas, Andrew Richards (Cen-
tro de Estudios Avanzados en Ciencias So-
ciales) y Martha Peach (Directora de la Bi-
blioteca del Centro de Estudios Avanzados
en Ciencias Sociales) (2º).

■ Research in Progress, por Stathis N. Kalyvas,
Andrew Richards e Ignacio Sánchez-Cuen-
ca (3º y 4º).

En cada semestre el Centro organiza semina-
rios impartidos por destacados especialistas en
Ciencias Sociales, generalmente procedentes
de universidades u otras instituciones europeas
y norteamericanas. Asisten a los mismos alum-
nos, profesores e investigadores del Centro.
También los estudiantes que ya han obtenido el
título de Doctor Miembro del Instituto Juan
March son invitados a impartir un seminario.
Resúmenes de estos seminarios se ofrecen  re-
gularmente en el Boletín Informativo de la Fun-
dación Juan March. Asimismo, el contenido de
los seminarios y de otros trabajos realizados en
el Centro se recoge resumido en la colección de
Estudios/Working Papers, que pueden ser con-
sultados en Internet: www.march.es

A lo largo de 2002 se desarrollaron en el Cen-
tro los siguientes seminarios de investigación:

Cursos, seminarios y otras actividades del Centro en 2002
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■ Carles Boix, catedrático del departamento de
Ciencia Política de la Universidad de Chica-
go: «Democracy, Inequality and Country-
Specific Wealth» (5-III-2002); y «Are You
Being Served? Political Accountability and
Governmental Performance» (6-III-2002)

■ Maurizio Viroli, profesor de Ciencia Política
en la Universidad de Princeton: «Republican
Liberty and Social Emancipation»  (14-III-
2002); y «The Language of Republican Pa-
triotism» (15-III-2002).

■ Adam Przeworski, catedrático de Ciencia Po-
lítica y Economía de la Universidad de Nue-
va York: «Globalization and Democracy»
(17-IV-2002).

■ Jacint Jordana, profesor titular de Ciencia Po-
lítica y de la Administración en la Universi-
dad Pompeu Fabra de Barcelona: «Cambio
institucional y transformación de las redes de
políticas públicas. Un estudio empírico del
sector de las telecomunicaciones en España»
(29-IV-2002).

■ Wolfgang Merkel, catedrático de Ciencia Po-
lítica en el Institut für Politische  Wissens-
chaft, Universidad de Heidelberg: «Social
Justice and the Different Worlds of Welfare
Capitalism» (8-V-2002); y «The Schröeder-
Government and Its Veto Players (1998-
2002)» (24-V-2002).

■ John Huber, catedrático de Sociología de la
Universidad de Columbia, Nueva York:
«Deliberate Discretion: Institutional Foun-
dations of Bureaucratic Autonomy in Mo-
dern Democracies» (13-V-2002); y «Cabinet
Instability and the Accumulation of Expe-
rience in the Cabinet: The French Fourth and
Fifth Republics in Comparative Perspective»
(14-V-2002).

■ Giuseppe Bertola, catedrático de Economía
Política del Instituto Universitario Europeo,
de Florencia: «Evolving Institutions and De-
mographic Employment Patterns» (20-V-
2002); y «EMU Labour Markets Two Years
On: Microeconomic Tensions and Institutio-

nal Evolution» (21-V-2002).

■ Duncan Gallie, catedrático de Sociología y
Oficial Fellow del Nuffield College, Univer-
sidad de Oxford: «The Changing Quality of
Work Life» (31-V-2002).

■ Alexander Hicks, catedrático de Sociología y
Associate Faculty member del Departamen-
to de Ciencia Polít ica, U niversidad de
Emory: «Welfare Retrenchment as Event:
Reconceptualization and Reanalysis» (10-
X-2002); y «Which Liberalism and How
Much Conservative Complication? Moving
Beyond the ‘Three Worlds’ Conception of
Welfare Capitalism» (11-X-2002).

■ Richard Breen, Official Fellow at Nuffield
College, Universidad de Oxford: «The Per-
sistence of the Sexual Division of Domestic
Labour» (30-XI-2002).

■ Jon Elster, Robert K. Merton Professor of So-
cial Science, Universidad de Columbia: «Ra-
tional-Choice Theory and Its Rivals» (14-XI-
2002); y «Preference Formation in Transitio-
nal Justice» (15-XI-2002).

■ Fernando Limongi, Assistant Professor of Po-
litical Science, Universidad de São Paulo y
Presidente del Centro Brasileiro de Analise
e Planejamento: «Decision-making Structu-
re, Political Parties, and Government Per-
formance in Multiparty Presidentialism»
(12-XII-2002): y  «Presidential Agenda Po-
wer and Decision-making in Presidential Re-
gimes: Governors and Political Parties in the
Brazilian Congress» (13-XII-2002).

■ Roberto Gargarella, Professor of Constitu-
tional Law and the Philosophy of Law en la
Universidad Torcuato Di Tella y Associate
Professor of Constitutional Law en la Uni-
versidad de Buenos Aires: «Constituciona-
lismo y diseño institucional: sobre los déficits
de la democracia constitucional»( 16-XII-
2002); y  «Los fundamentos legales de la de-
sigualdad. El período fundacional del cons-
titucionalismo en el continente americano
(1776-1860)» (17-XII-2002).
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Carles Boix, profesor asociado en el departa-
mento de Ciencia Política de la Universidad de
Chicago, impartió en el Centro, los días 5 y 6
de marzo, dos seminarios. En el primero de
ellos, titulado «Democracy, Inequality and
Country-Specific Wealth», presentó las princi-
pales proposiciones y resultados de su trabajo
Democracy and Redistribution. El libro desa-
rrolla y comprueba empíricamente un modelo
teórico acerca de la determinación de los regí-
menes políticos, recurriendo para ello a lo que
se ha dado en llamar «triangulación metodo-
lógica».

El planteamiento teórico básico usa las herra-
mientas de la teoría de juegos para relacionar
de forma causal la democratización con la
igualdad y la movilidad del capital (entendido
como activos productivos) de la siguiente for-
ma: dadas las expectativas sobre las conse-
cuencias redistributivas de los distintos regí-

menes políticos, tanto mayores niveles de de-
sigualdad como mayor capacidad de mover los
factores productivos reducirían los costes de es-
tablecer un sistema democrático. Cuando la
distribución del capital está más equilibrada en-
tre los individuos, el impacto redistributivo de
la democracia (a través del tipo impositivo) dis-
minuye y, por tanto, ésta deviene más proba-
ble. Asímismo, cuando el capital puede ser tras-
ladado con mayor facilidad evitando así posi-
bles expropiaciones y gravámenes la capacidad
de democratización aumenta. Por otro lado, si
la desigualdad o la especificidad del capital son
altas, prevalecerá el autoritarismo. Y aún más,
si ambas variables alcanzan un altísimo nivel,
se están estableciendo las condiciones para el
estallido de revoluciones o guerras civiles que
pueden venir sucedidas de dictaduras de iz-
quierda. El modelo es extensible a otros pro-
cesos económicos de corte internacional como
la liberalización o apertura comercial. 

Carles Boix:
«Democracia, desigualdad y riqueza»

Carles Boix

En su segundo seminario, titulado «Are You
Being Served? Political Accountability and
Governmental Performance», Carles Boix ha-
bló sobre la enorme variabilidad que aún hoy
se observa en los niveles de corrupción y re-
sultados gubernamentales en el mundo, ba-
sando la explicación de sus micro-mecanismos
teóricos en un modelo de principal-agente. Las
conclusiones y principales hipótesis extraídas
del modelo formal pueden resumirse en dos:
primero, la existencia de elecciones libres y pe-
riódicas conduce a los gobernantes a respon-
der de los intereses de los votantes. Y segun-
do, el nivel de control sobre los representan-
tes públicos por parte de los electores depen-
de del grado de información de que estos últi-
mos dispongan. La información permite, por
un lado, que se reduzca la probabilidad de que
los ciudadanos infravaloren el coste que tiene
la creación de bienes públicos, lo que, a su vez,
minimiza los incentivos de los políticos para
apropiarse de rentas. Por otro lado, una mayor
información permite a los ciudadanos conocer

las condiciones bajo las cuales las políticas se
llevan cabo, por lo que el nivel de exigencia ha-
cia un gobierno en cuanto a sus resultados se-
rá cercano al óptimo e imposibilitará compor-
tamientos oportunistas de este último. 

Los análisis empíricos se basan en dos amplias
muestras de países del mundo y en datos acer-
ca de los estados federados de los EEUU. Los
principales resultados confirman el modelo
propuesto por el autor. Las variables depen-
dientes utilizadas en los modelos econométri-
cos son cuatro: el nivel de corrupción; la cali-
dad de la burocracia del país; el rule of law, es
decir, el nivel de cumplimiento y estabilidad
del sistema legal presente y, por último, el ries-
go de expropiación de la propiedad. El grado
de información de los ciudadanos se mide por
el nivel  de circulación libre de periódicos por
persona y constituye la principal variable in-
dependiente. El nivel de democracia implica
la celebración de elecciones regulares y com-
petitivas.

«Control de los políticos y calidad del gobierno»
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Maurizio Viroli

En su segundo seminario, Viroli expuso una se-
rie de reflexiones sobre el concepto clásico de
patriotismo en la tradición republicana, inda-
gando en los diversos significados e implica-
ciones que a lo largo del tiempo y dentro de es-
ta tradición ha ido englobando dicho concepto.
Subrayó que el discurso republicano de la pa-
tria es tan sólo un instrumento para hacerse en-
tender, en primer término, y a través de ello, so-
bre todo, para apoyar y justificar aquello que se
desea hacer, a la vez que criticar aquello a lo
que se intenta resistir. Como ilustración expu-
so el uso e introducción del concepto de patrie
en la Enciclopedia francesa, con su apelación a
un état libre sólo realizable a través de la repú-
blica, en franco desafío a la monarquía. Viroli
relacionó el concepto de patriotismo con otros
equivalentes o similares dentro de la misma tra-
dición, como virtud cívica o amor al país, ha-
ciendo hincapié sobre la naturaleza racional y
particularista de todos ellos. La noción básica
que hay detrás del concepto de patriotismo se-
ría la igualdad, en el sentido de compartir lo

bueno y lo malo, los amigos y los enemigos, pe-
ro sobre todo la responsabilidad cívica, que to-
ma dos formas principales: servir a la patria y
respetar las instituciones públicas, lo que con-
duciría a un empowering effect estrechamente
vinculado con el concepto de fortitudo caritatis.
Sus dos principales manifestaciones se dan en
los gobernantes, comprometidos moralmente a
tomar decisiones difíciles pero necesarias, y en
la resistencia y capacidad de sacrificio, que Vi-
roli acercó a la idea del mártir que perdura en
la memoria a través de los símbolos, que, a su
vez, mantienen vivo el sentido de comunidad.
Rousseau introduce la noción no sólo de una
administración compartida, sino también de
justicia, enfatizando el papel del Estado en su
analogía con la presencia de una madre pro-
tectora, en cuyas relaciones con los ciudadanos
descansa por tanto el concepto mismo de «pa-
tria». Es en el siglo XIX cuando se incluyen tam-
bién las raíces y condiciones sociales como ne-
cesarias para la existencia de la patria, trascen-
diendo aun más la dimensión territorial.

Maurizio Viroli, profesor de Ciencia Política en
la Universidad de Princeton (Estados Unidos),
impartió en el Centro dos seminarios, los días
14 y 15 de marzo, sobre «Republican Liberty
and Social Emancipation» y «The Language of
Republican Patriotism». En el primero de ellos
analizó los conceptos de «republicanismo» o
«tradición republicana» y su relación con la
idea de libertad, entendida como emancipación
social. Esta reflexión la enmarcó dentro de una
de las líneas de estudio en el pensamiento po-
lítico que podríamos denominar analítica, y que
se ocupa de clarificar el significado de los con-
ceptos más importantes para la teoría política,
cada uno dentro de su tradición correspon-
diente. Así, en el caso de la libertad, el profe-
sor sostuvo que es inseparable de la tradición
republicana, que tiene su origen en pensadores
como Rousseau, y que se basa a su vez en dos
ideas principales, la búsqueda del «bien co-
mún» y el «rule of law». El significado del se-
gundo es el más claro, ya que se trata de con-

seguir que nadie quede situado por encima de
la ley y pueda alterarla a su voluntad. La defi-
nición del «bien común» resulta más proble-
mática, ya que ha recibido diferentes trata-
mientos desde su primera formulación en la fi-
losofía griega. En cualquier caso, el bien común
fue definido por el autor como la emancipación
de los individuos, y ésta sólo puede lograrse a
través del conflicto social, difícilmente a través
del consenso moral. La tradición republicana
sostiene, ya desde sus inicios, que la emancipa-
ción de la dominación externa sólo puede lo-
grarse a través de las leyes. Es decir, sólo serán
libres los sujetos que han participado en la ela-
boración de las leyes a las que se someten. Un
ciudadano no puede estar sometido a la arbi-
trariedad de nadie, porque la ley siempre esta-
rá por encima de todos, siendo ella misma apro-
bada por todos. No se puede entender el bien
común como algo trascendente o que está por
encima de los individuos; pero tampoco es un
valor intersubjetivo decidido por consenso. 

Maurizio Viroli:
«Libertad republicana y emancipación social»

«El lenguaje del patriotismo republicano»
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¿Cómo afecta la globalización a la democracia?
Adam Przeworski, catedrático de Ciencia Po-
lítica y Economía de la Universidad de Nueva
York y miembro del Consejo Científico del
Centro de Estudios Avanzados en Ciencias So-
ciales, se formuló esta pregunta en su semina-
rio impartido en el Centro el 17 de abril. En el
fenómeno de la globalización –explicó–, la
apertura de mercados puede actuar por dos       ví-
as: indirectamente en las condiciones y direc-
tamente en las políticas. Respecto a las condi-
ciones económicas, se observa que la movilidad
de capital y la apertura de mercados poseen
unos resultados inciertos. En un primer paso se
incrementan las desigualdades, y esto debería
de conducir a una mayor demanda de redistri-
bución por parte de los ciudadanos. Pero al mis-
mo tiempo se produce una competición fiscal
entre los países, lo que se traduce en una re-
ducción de impuestos. Para resolver esta con-
tradicción aplica un análisis del modelo con in-
certidumbres. Acaba concluyendo que la com-

petición fiscal no sólo reduce el tipo impositivo
esperado, sino también las diferencias partidis-
tas. La políticas redistributivas se vuelven cos-
tosas. Y el coste marginal de redistribución se
incrementa conforme aumenta la tasa imposi-
tiva, de tal forma que los partidos de izquierdas
reducirán en mayor medida que los partidos de
derechas los gravámenes propuestos en las
elecciones. En segundo lugar, la globalización
afecta directamente a las políticas. Éstas nacen
de un proceso de aprendizaje de los gobernan-
tes, donde se combina la experiencia de otros y
la pasada con las preferencias de los políticos.
No obstante, la influencia externa en las deci-
siones políticas se concentra sólo en algunas
materias. Y hay razones para creer que las pre-
siones internacionales afectan a la apertura de
los mercados. Si la globalización crea la sufi-
ciente riqueza, la desafección con la democra-
cia puede ser subsanada. Pero por sí misma, la
democracia es impotente respecto a las restric-
ciones que impone la apertura económica.

Adam Przeworski:
«Globalización y democracia»

El 29 de abril, Jacint Jordana, profesor titular
de Ciencia Política y de la Administración de la
Universidad Pompeu Fabra, de Barcelona, im-
partió en el Centro un seminario titulado
«Cambio institucional y transformación de las
redes de políticas públicas». Un estudio empí-
rico del sector de las telecomunicaciones en Es-
paña». El análisis se centraba en la década de
los noventa porque en este período este sector
dejó  de estar regulado y controlado por el sec-
tor público. En su estudio se vieron las conse-
cuencias de este cambio en la estructura de las
redes de actores implicados en determinadas
políticas públicas.  

El sector de las políticas de telecomunicaciones
es descrito como un juego multinivel entre los
estados y la Unión Europea, donde, a princi-
pios de los noventa, parecía que el peso de la
UE iba a ser decisivo. Sin embargo, pronto se
vio que la capacidad de los estados no iba a ser
reducida. Esto se debe al desarrollo, por parte
de los estados miembros, de las directivas co-

munitarias, el respeto a las preferencias sobre
la propiedad del operador dominante, a crite-
rios de control sobre los operadores dominan-
tes, las fuertes inversiones en sectores clave re-
lacionados con  su objeto de estudio, la creación
de agencias reguladoras en determinados paí-
ses para redefinir la intervención estatal, etc.
Para ver y medir el cambio que se produce en
las policy networks, Jordana utilizó dos en-
cuestas de elaboración propia. Para identificar
a los actores relevantes se hizo un seguimiento
en prensa, creando una base de datos de los mis-
mos, entrevistas a informantes cualificados, y
preguntas a los entrevistados siguiendo la téc-
nica de muestreo de «bola de nieve». Las con-
clusiones del estudio ponen de manifiesto có-
mo algunos actores secundarios han consegui-
do incrementar su importancia, dando forma a
la red por medio de la creación de la Comisión
de Mercado de las Telecomunicaciones, el prin-
cipio de regulación asimétrica que perjudicaba
a Telefónica, la creación de Retevisión y la pri-
vatización de la propia Telefónica.

Jacint Jordana:
«Cambio institucional y transformación de las redes de políticas públicas»
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Sobre «Social Justice and the Different Worlds
of Welfare Capitalism» y «The Schröeder Go-
vernment and its Veto Players (1998-2002)»,
impartió dos seminarios en el Centro, los días
8 y 24 de mayo, Wolfgang Merkel, catedrático
de Ciencia Política en el Institut für Politische
Wissenschaft, de la Universidad de Heidel-
berg (Alemania). En el primero de ellos, pro-
puso una revisión de los principios rectores de
las propuestas políticas de la socialdemocra-
cia, a partir de un estudio de los principios nor-
mativos en los que se basa. Según Merkel, los
objetivos de los partidos de esta ideología se
han centrado históricamente en reducir las de-
sigualdades existentes en la sociedad, aunque
sin una justificación normativa o teórica con-
sistente que le dé soporte. Esta concentración
en la idea de igualdad, sin embargo, no es po-
sible justificarla partiendo de la idea de que és-
ta es de por sí negativa (o la desigualdad posi-

tiva en sí misma), y que por tanto es necesario
recurrir a un criterio de justicia resdistributiva
más complejo, que se aparte de esta simplifi-
cación.

Para ello, Merkel hizo un somero repaso a tres
de los criterios de justicia más ampliamente
discutidos en la teoría política contemporánea,
el social-liberalismo propuesto por Rawls, la
posición libertaria de Nozick y el comunitaris-
mo de Walzer, y confrontó cada uno con las as-
piraciones tradicionales de la socialdemocra-
cia. Para ello, hizo un análisis de las políticas
que de cada uno de los criterios se derivarían
en lo que él considera ámbitos tradicionales de
la socialdemocracia. Su tesis resultante es que
el concepto rawlsiano de igualdad es el que
más se ajusta a estas aspiraciones, permitien-
do además construir un orden de prioridades
entre las diversas políticas sociales posibles.

Wolfgang Merkel:
«La justicia social en la socialdemocracia moderna»

En el segundo seminario, Wolfgang Merkel
presentó un estudio que somete a prueba la
Teoría de los jugadores con veto, formulada
por George Tsebelis, mediante un análisis del
caso de la reforma fiscal impulsada en 1999 por
el gobierno alemán de coalición entre Social-
demócratas y Verdes. Esta teoría trata de ex-
plicar la capacidad para cambiar las políticas
y su cambio efectivo en uno o varios sistemas
políticos a partir del análisis de los jugadores
con veto. Estos son actores individuales o co-
lectivos cuyo acuerdo es requerido para cam-
biar el statu quo. La teoría postula que cuan-
to menor sea el número de estos jugadores, así
como mayor su cohesión interna y su con-
gruencia ideológica, mayor será su capacidad
para cambiar el statu quo.

A partir de las pautas establecidas por Tsebe-
lis, el ponente identificó tres jugadores con ve-
to durante el gobierno alemán de coalición en-
tre Socialdemócratas y Verdes (1998-2002):
dos partidos, el SPD (Partido Socialdemócra-
ta Alemán) y los Verdes; y un jugador de ca-

rácter institucional, el Bundesrat o cámara de
los Länder (Estados federados), mayoría en
esta segunda cámara cinco meses después de
su elección. Durante el proceso de la pro-
puesta gubernamental de reforma fiscal, la co-
alición gobernante contaba en el Bundesrat
con 23 votos, la oposición con 28, y un tercer
«campo neutral» con 18. Según la teoría de
Tsebelis, si los jugadores con veto, tanto en el
gobierno como en la oposición, son capaces de
converger en un «conjunto ganador» de polí-
ticas, entonces la ley debería ser aprobada. Sin
embargo, este «conjunto ganador» compite
con los motivos electorales de la oposición,
que predecirían el rechazo de la ley con la in-
tención de mostrar la incapacidad del gobier-
no vigente. 

La predicción correcta en este caso se deriva
de la Teoría de los jugadores con veto. La ley
fue finalmente aprobada, pero, según el po-
nente, ello se debió a razones externas a la ci-
tada teoría, que hubiera explicado el cambio
en el statu quo a partir del «conjunto ganador». 

«El Gobierno de Schröeder y los ‘jugadores con veto’»
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John Huber, Associate Professor de Ciencia
Política en la Universidad de Columbia (Esta-
dos Unidos), impartió en el Centro dos semi-
narios, los días 13 y 14 de mayo: «Deliberate
Discretion: Institutional Foundations of Bure-
aucratic Autonomy in Modern Democracies»
y «Cabinet Instability and the Accumulation of
Experience in the Cabinet: The French Fourth
and Fifth Republics in Comparative Perspecti-
ve». A partir de la evidencia de que al crear nor-
mas algunos legisladores son más precisos y
concretos que otros, Huber construye un mo-
delo que explique las causas de dichas diferen-
cias. Tanto el legislador como el administrador
o burócrata son actores racionales que inten-
tan maximizar sus beneficios. El primero in-
tenta que las políticas llevadas a cabo por el bu-
rócrata se ajusten al máximo a sus objetivos. Co-
mo instrumentos cuenta con la promulgación
de normas y con la supervisión del trabajo de

su agente, el burócrata. Haciendo muy precisas
y concretas las leyes, reduce la discrecionalidad
de su aplicación y acerca el resultado a sus ob-
jetivos. Por otra parte, si el burócrata actúa en
contra de las normas puede castigarlo. Sin em-
bargo, estos instrumentos conllevan costes:
cuanta mayor concreción de las leyes, mayores
serán los costes de redacción y los conocimien-
tos técnicos necesarios;  y cuanta mayor super-
visión de la administración, mayores los costes
de ésta. ¿Cuáles son los factores, pues, que pue-
den impulsar al legislador a hacer leyes más pre-
cisas para reducir la discrecionalidad? En pri-
mer lugar, la incertidumbre, tanto sobre la ido-
neidad de la ley y sus resultados como sobre có-
mo la aplicará el agente. Existen también fac-
tores técnicos, ya que los legisladores pueden
tener a su alcance conocimientos técnicos que
les faciliten llevar a cabo leyes muy precisas con
un bajo coste de elaboración. 

John Huber:
«La burocracia en las democracias modernas»

En su segundo seminario, John Huber presen-
tó su nuevo proyecto de investigación, consis-
tente en analizar comparativamente la inesta-
bilidad de la 4ª República Francesa frente a la
estabilidad de la 5ª, y centrándose en la evolu-
ción sufrida en el seno de los Consejos de Mi-
nistros. El ponente planteó hasta qué punto
funcionó mal la 4ª República y en qué medida
fue mejor la 5ª República. Para ello es impor-
tante, en su opinión, entender cómo en las de-
mocracias parlamentarias se relaciona la acu-
mulación de experiencia con la inestabilidad
del gabinete y qué factores influyen en esta acu-
mulación de experiencia. Cuando se analiza la
estabilidad de un «gabinete de gobierno» –ex-
plicó– se siguen tres pasos: en primer lugar, hay
que establecer qué entendemos por inicio y fi-
nal de un gobierno (cambios en el Primer Mi-
nistro, cambios en el partido de gobierno o bien
cambios en el estatus de mayoría). El segundo
paso consiste en analizar los factores que in-
fluyen en la duración del gabinete, como pue-
de ser la heterogeneidad o no del gobierno o
el tipo de sistema de partidos. Finalmente, el

último paso consiste en encontrar las causas de
los dos escenarios anteriores, entre las que po-
demos encontrar la dominación de los buró-
cratas o el tipo de régimen político.

La duración media de los gobiernos de la 4ª Re-
pública fue de seis meses, lo cual daba gran ines-
tabilidad al gobierno de la época. A pesar de
todo, algunos autores han argumentado que la
corta duración de los gabinetes de gobierno no
era, en realidad, un problema, ya que un mis-
mo núcleo de gente se mantenía siempre esta-
ble. Por esta razón el ponente considera clave
la definición que se tenga del concepto de «ex-
periencia». Huber presentó siete modelos dis-
tintos que muestran que no está claro que las
variables que afectan a la duración del gabine-
te lo hagan por igual a la experiencia. Es decir,
la duración y la experiencia son dos variables
distintas y no están tan correlacionadas como
podría parecer. A la vez, un gobierno tiene más
probabilidad de sobrevivir si está en coalición
y esta característica tiene más peso que el es-
tar en minoría o mayoría.

«La inestabilidad en la 4ª y 5ª Repúblicas francesas»
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Giuseppe Bertola:
«El impacto de las instituciones del mercado laboral en el empleo»

Los días  20 y 21 de mayo, Giuseppe Bertola,
catedrático de Economía Política del Instituto
Universitario Europeo, de Florencia, impartió
en el Centro dos seminarios titulados «Evol-
ving Institutions and Demographic Employ-
ment Patterns» y «EMU Labour Markets Two
Years On: Microeconomic Tensions and Insti-
tutional Evolution». Presentó una investiga-
ción acerca del impacto de las instituciones del
mercado laboral en el empleo relativo de cier-
tos subgrupos de la población activa, llevada a
cabo por 17 países de la OCDE durante el pe-
ríodo 1960-1996. Empíricamente, las expecta-
tivas de empleo de estos grupos están espe-
cialmente afectadas por mercados de trabajo
que funcionan de forma deficiente. El autor su-
giere que la acción de las instituciones del mer-
cado laboral, en su intento de mejorar la renta
de los trabajadores, produce efectos mayores
de desempleo cuando la oferta laboral es más
elástica. Así, grupos demográficos distintos de
los hombres adultos deberían estar relativa-

mente menos empleados en mercados de tra-
bajo más sindicalizados y/o regulados. Anali-
zando resultados de empleo y desempleo rela-
tivos en un conjunto estándar de instituciones
del mercado laboral y desempleo agregado, el
autor concluye que los efectos de los cambios
en el interior de los países en las estructuras de
fijación de los salarios, tasas de trabajo, pro-
tección del empleo y esquemas de seguridad
para el desempleo son consistentes con las pre-
dicciones teóricas. En particular, tanto para los
hombres como para las mujeres, una mayor im-
plicación de los sindicatos en la fijación de sa-
larios disminuye significativamente la tasa de
empleo de los jóvenes e individuos mayores.
En contraste, un mayor rol para los sindicatos
no tiene efectos significativos en los diferen-
ciales hombre-mujer, pero aumenta el empleo
femenino relativo al empleo masculino. La
compresión de salarios puede servir parar for-
talecer la solidaridad sindical entre los miem-
bros empleados. 

Una evaluación de los efectos que ha tenido la
Unión Monetaria Europea sobre los mercados
de trabajo fue el tema del segundo seminario
de Giuseppe Bertola. El conferenciante pro-
fundizó en las consecuencias que para los mer-
cados laborales han tenido la fijación de unos
criterios macroeconómicos de convergencia
(especialmente el control de los déficit públi-
cos nacionales) y la progresiva integración de
los mercados europeos. Dos son las implica-
ciones esenciales que se siguen de la profundi-
zación en la Unión Monetaria: de un lado, la
amenaza que para los Estados nacionales su-
pone el no contar con instrumentos macroeco-
nómicos como la política fiscal en manos del
Banco Central Europeo; y de otro, los proce-
sos de adaptación que han tenido que llevar a
cabo los países comunitarios para adaptarse a
este avance en el proceso de integración.

La integración y consiguiente creación de mer-
cados transnacionales donde la competitividad

en los factores de producción es el hilo con-
ductor, se traduce en una mayor flexibilidad de
los mercados laborales. Bertola planteó el in-
terrogante de cuál ha sido la estrategia seguida
por los gobiernos nacionales para adaptarse a
la progresiva integración de los mercados eu-
ropeos. La respuesta a esta pregunta se hace
más perentoria si tenemos en cuenta que con
la Unión Monetaria, los instrumentos de polí-
tica fiscal nacionales quedan reducidos por los
criterios de convergencia. Esto es, los progra-
mas nacionales de protección social ya no pue-
den descansar en una política fiscal expansiva
que tienda a incrementar el déficit público. Pa-
ra evitar que algún Estado pueda aprovechar-
se de una política expansionista en tanto que el
resto de Estados miembros controla el déficit
público, la Unión Monetaria prevé un sistema
de control y sanción. Esta restricción sitúa, por
tanto, a los socios comunitarios en una difícil
disyuntiva para mantener programas de pro-
tección social en un panorama competitivo.

«La Unión Monetaria Europea y los mercados de trabajo»
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Duncan Gallie:
«Los cambios en la calidad de vida laboral»

Duncan Gallie

Richard Breen

Con el título de «The Changing Quality of
Work Life» impartió un seminario en el Cen-
tro, el 31 de mayo Duncan Gallie, catedrático
de Sociología y Oficial Fellow del Nuffield Co-
llege, de la Universidad de Oxford. Tras hacer
un repaso a la definición del concepto de cali-
dad de vida laboral en la literatura sobre el te-
ma,  señaló que la tendencia común en todas
las teorías ha sido enfatizar la importancia del
concepto de control sobre las tareas. En los no-
venta se introduce una nueva dimensión que
enriquece el concepto, la estabilidad laboral. A
continuación Gallie presentó una operaciona-
lización del concepto de calidad del trabajo en
cuatro indicadores: calidad de la tarea (varie-
dad de funciones, oportunidad de aprendizaje,
control sobre el trabajo), presión laboral, posi-
bilidades de promoción y seguridad en el tra-
bajo. Con esta operacionalización del concep-
to, y con los controles tradicionales de la lite-
ratura (edad, especialización, nivel de desarro-
llo tecnológico, tamaño de la empresa, perte-

nencia o no al sector industrial, etc.) Gallie mi-
dió la evolución del concepto de calidad en el
trabajo con datos obtenidos de encuestas de los
años 1996 y 2001 en los países de la Unión Eu-
ropea. La tendencia global que se observa en
el análisis estadístico de Gallie es a una mayor
desigualdad entre clases en el ámbito de la se-
guridad laboral. La proporción de los que han
estado desempleados en los últimos cinco años,
según las encuestas, ha crecido en 2001 respec-
to de 1996 y más entre las clases bajas que en-
tre las altas. En la comparación entre países,
Gallie señaló que sólo hay dos tendencias cla-
ras en la UE, la relacionada con el desempleo
y la estabilidad laboral y la que predice una re-
ducción de la calidad de las tareas. Las ten-
dencias nacionales en presión laboral y en cua-
lificación no permiten adivinar una tendencia
clara en todos los países de la Unión. Gallie
concluyó que los dos únicos países de la UE
que presentan una tendencia a la baja en todos
los indicadores son el Reino Unido y España.

El 30 de octubre, Richard Breen, Official Fe-
llow en el Nuffield College, de la Universidad
de Oxford, impartió un seminario en el Centro
sobre «The Persistence of the Sexual Division
of Domestic Labour». La pregunta central era
por qué los hombres no colaboran más en el
trabajo doméstico y en el cuidado de los niños.
Con la creciente incorporación de la mujer al
mercado de trabajo, los sociólogos esperaban
encontrar que ésta tenía mayor poder de ne-
gociación en el hogar debido a su aportación
económica, y que por ello el hombre contri-
buiría más, de modo que la distribución de ta-
reas se acercaría a la igualdad. Sin embargo, los
cambios han sido mínimos. Para explicar esta
aparente contradicción, el profesor Breen pre-
sentó un modelo basado en la teoría de juegos.
El juego enfrenta a hombres y mujeres, que a
la hora de tomar una decisión sobre casarse o
no, desconocen cuál será el comportamiento de
su pareja respecto a las tareas del hogar. La pri-
mera decisión es casarse o permanecer soltero.

Una vez que se opta por el matrimonio, puede
ocurrir que los maridos colaboren o no. Para
que haya más igualdad en el trabajo domésti-
co debería producirse un aumento en el nú-
mero de mujeres autónomas, o una revisión de
las preferencias de los hombres hacia una ma-
yor cooperación. Se desprenden tres hipótesis
que el ponente confirmó con datos de distintos
países. La primera de ellas es que aumentan los
incentivos para mostrarse más partidario de la
igualdad, pero las preferencias reales se man-
tienen y por eso parece que las ideas cambian
pero los comportamientos no. La segunda es
que cuanta más discrepancia haya entre la su-
puesta distribución de tipos en la población, y
la real, más aumentará la proporción de muje-
res que no se casarán, dado que la mayoría pre-
fiere la soltería al divorcio o al matrimonio de-
sigual. La tercera es que en las encuestas vere-
mos una valoración de la igualdad mucho más
positiva en el campo del mercado laboral que
en el plano doméstico.

Richard Breen:
«La persistencia de la división sexual en el trabajo doméstico»
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Los días 10 y 11 de octubre, Alexander Hicks,
catedrático de Sociología y Associate Faculty
Member del departamento de Ciencia Polí-
tica de la Universidad de Emory, impartió dos
seminarios en el Centro, sobre «Welfare Re-
trenchment as Event: Reconceptualization
and Reanalysis» y «Which Liberalism and
H ow Much Conservative Complication?
Moving Beyond the ‘Three Worlds’ Concep-
tion of Welfare Capitalism». En el primero
de ellos, Hicks muestra a través del event-his-
tory analysis las distintas hipótesis referentes
a las causas que están detrás de los recortes
del Estado de bienestar en 18 democracias
avanzadas. Las tres hipótesis y modelos bási-
cos hacen referencia respectivamente a los
efectos de la globalización, las organizacio-
nes e instituciones políticas y las presiones
económicas y/o demográficas de los distintos
países. 

La relación entre globalización y reducción
en la política social  se postula en forma de U
invertida; es decir, que al inicio de la apertu-

ra económica y con tal de restaurar la utili-
dad de los trabajadores afectados por mayo-
res riesgos económicos, el gobierno aumenta
el nivel de transferencias compensando a es-
tos últimos. Sin embargo, a niveles muy altos
de apertura, el gobierno pierde, en favor de
la eficiencia, su capacidad de compensar a los
más afectados por la competencia externa. 

En cuanto a las organizaciones e institucio-
nes, las hipótesis básicas serían las siguientes:
gobiernos de izquierda o democristianos ten-
drán un efecto negativo sobre la probabili-
dad de una reducción en los niveles de pro-
tección social. Lo mismo ocurre ante la pre-
sencia de estructuras neocorporatistas que
posibilitan la articulación de los intereses de
los trabajadores de forma más directa y efec-
tiva dentro de la estructura del Estado. Por
otro lado, también se destaca la importancia
de los veto points, es decir, la presencia de ac-
tores con capacidad de veto; a este respecto,
la presencia de veto points de carácter no co-
operativo frustraría los recortes sociales.

Alexander Hicks

Alexander Hicks:
«Las políticas de recorte en el Estado de bienestar»

En su segundo seminario, Alexander Hicks
presentó la reelaboración que, junto a Lane
Kenworthy, está llevando a cabo del conocido
modelo de Gøsta Esping-Andersen sobre los
«tres mundos del Estado de bienestar». En su
estudio Hicks explora las consecuencias de las
dimensiones características de los regímenes de
bienestar incluyendo las últimas innovaciones
introducidas por Esping-Andersen en su estu-
dio de 1999, en concreto, las políticas orienta-
das a la familia y la regulación del mercado de
trabajo. Hicks parte de la constatación de que
tal como se explica el modelo liberal de bie-
nestar en los estudios de Esping-Andersen,
queda reducido a representar el polo negativo
de una única dimensión en la que el régimen
de bienestar socialdemócrata vendría a ser el
contrapunto positivo.

Las categorías que emplea Hicks son el «libe-

ralismo progresista» y el «conservadurismo tra-
dicional». La primera de ellas reúne, en una úni-
ca dimensión, las categorías socialdemócrata y
liberal de Esping-Andersen, lo que le permite
medir y valorar de forma positiva las caracte-
rísticas de los dos tipos de regímenes. La justi-
ficación teórica de esta primera categoría, de
acuerdo con el autor, se encuentra en que las
políticas actualmente existentes (así como los
Estados), puedan ser socialdemócratas; no son,
desde luego, antiliberales.

En la segunda categoría, sin embargo, no se in-
troducen diferencias significativas con aquellas
que distinguían la dimensión conservadora de
Esping-Andersen. En cuanto a la justificación
de esta segunda dimensión, Hicks, la presenta
como un residuo que proviene de forma direc-
ta de los viejos poderes y solidaridades tradi-
cionales.

«Diversidad del capitalismo de bienestar»



Los días 14 y 15 de noviembre, Jon Elster, Ro-
bert K. Merton Professor of Social Science de
la Universidad de Columbia (EE UU), impar-
tió dos seminarios en el Centro, sobre «Ratio-
nal-Choice Theory and Its Rivals» y «Prefe-
rence Formation in Transitional Justice». En el
primero de ellos, llevó a cabo una definición de
las características básicas de la Teoría de la
Elección Racional. Se trata de un enfoque –ex-
plicó– según el cual los individuos son actores
racionales que actúan de acuerdo con sus pre-
ferencias y la información de que dispongan,
llevando a cabo acciones que les reporten el
máximo beneficio. Elster presentó algunas pa-
radojas para probar que la Elección Racional
es incapaz de tratar algunos fenómenos comu-
nes.  Un ejemplo es la tarjeta de crédito. Es evi-
dente que la gente suele endeudarse más a tra-
vés del uso de una tarjeta de crédito que a tra-
vés de créditos directamente solicitados al ban-
co. Según Elster, este ejemplo se contradice con
la Teoría de la Elección Racional, ya que un in-
dividuo con las mismas preferencias, las mis-
mas restricciones, las mismas acciones posibles

y con iguales resultados y con la misma infor-
mación, lleva a cabo acciones distintas en un
caso y otro, cuando cabría esperar reacciones
análogas.

El conferenciante se refirió a otras posibles al-
ternativas a la Teoría de la Elección Racional.
Se trata de teorías menos amplias y menos am-
biciosas y con objetos de estudio más reduci-
dos. No buscan ofrecer una explicación com-
pleta a las acciones de los individuos, sino tra-
tar de explicar situaciones más o menos con-
cretas. La primera alternativa citada fue la Teo-
ría de la Expectativa, según la cual los costes
tienen más importancia que los beneficios. Otra
alternativa es el Descuento Hiperbólico. Otras
alternativas son aquellas que cuestionan la ca-
pacidad de los individuos para actuar racional-
mente. En algunos casos se alude a la incapa-
cidad para interpretar correctamente la infor-
mación disponible. En otros, al papel de las
emociones, que alteran el cálculo del individuo
y en ocasiones introducen urgencia en sus ac-
ciones, alterando sus estrategias. 
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Jon Elster:
«La Teoría de la Elección Racional y sus rivales»

Jon Elster

«Formación de preferencias en los procesos de transición
a la democracia»

En su segundo seminario, Jon Elster analizó la
formación de preferencias por parte de los dis-
tintos actores en los procesos de transición a la
democracia. Esas preferencias –explicó– se for-
man en base a la fuerza psicológica de las mo-
tivaciones, que Elster, en continua referencia a
pensadores clásicos, agrupó en tres categorías:
emoción, razón e interés. De ellas, tan sólo la
última clase de motivaciones está necesaria-
mente orientada hacia los resultados. Las pre-
ferencias basadas en emociones se caracterizan
por su urgencia inicial y por el rápido declive
de su intensidad. Las preferencias basadas en la
razón se caracterizan por su imparcialidad, pe-
ro su criterio puede ser retrospectivo (castigar
en función de la gravedad de los hechos, justi-
ficándolo además en términos de deterrence) o
prospectivo (consideraciones pragmáticas so-
bre lo que conviene a corto y medio plazo). Por
último, las preferencias basadas en intereses

condicionarán especialmente el proceso cuan-
do los agresores tomen parte en éste, ya sea di-
rectamente o a través de la legislación del an-
terior régimen (con frecuencia consistente en
medidas de self-immunity). En cualquier caso,
una serie de factores tales como los costes de
cada acción, las imposibilidades (como por
ejemplo, deshacer el mal consumado), los pro-
cesos de arguing y de bargaining, así como el
orden ético imperante, que Elster condensó en
la idea de las meta-motivaciones, mediarán la
expresión final de tales preferencias, no sólo a
través de su agregación, sino también a través
de su transformación y de su misrepresentation.
Resulta, además, difícil analizar la presencia de
unas u otras preferencias, debido a los proce-
sos de transmutación que frecuentemente ex-
perimentan: por ejemplo, el interés o la emo-
ción de la venganza se transmutan y se mezclan
con la razón de la justicia. 
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Fernando Limongi, profesor ayudante de Cien-
cia Política en la Universidad de São Paulo y
presidente del Centro Brasileiro de Analise e
Planejamento, impartió en el Centro, los días
12 y 13 de diciembre, dos seminarios sobre «De-
cision-making Structure, Political Parties, and
Government Performance in Multiparty Pre-
sidentialism» y «Presidential Agenda Power
and Decision-making in Presidential Regimes:
Governors and Political Parties in the Brazilian
Congress». En su primer seminario, Limongi
revisó los fundamentos de la literatura institu-
cional comparada, recurriendo al caso de Bra-
sil para demostrar que dichos fundamentos ca-
recen de capacidad explicativa a la hora de dar
cuenta de la diferente ejecución gubernamen-
tal encontrada. Así, más allá de las leyes elec-
torales y la forma de gobierno, otras variables
influyen, como por ejemplo, para el caso de
Brasil, la estructura (centralizada o no) del pro-
ceso de toma de decisiones. Esto conduce a que
un régimen condenado teóricamente al desgo-
bierno y la ineficiencia (el Brasil de la consti-
tución de 1988), haya logrado consolidarse co-
mo un régimen capaz de encontrar un equili-
brio entre eficiencia (capacidad de actuación
del gobierno) y representación (capacidad de
actuación del congreso).

En su opinión, dos han sido las variables reco-
nocidas como más influyentes: el sistema elec-
toral (mayoritario o proporcional) y la forma
de gobierno (sistema parlamentario o presi-
dencialista). Este reduccionismo deja muy po-
co espacio para el análisis en los países iberoa-
mericanos, ya que en ellos predominan siste-
mas presidencialistas de gobierno, con lo que
las diferencias encontradas en la ejecución del
gobierno sólo podrían ser achacables al siste-
ma electoral. Por otro lado, en dicho corpus teó-
rico el presidencialismo de los Estados Unidos
es tomado como caso paradigmático, cuando
en realidad, se trata de un caso único entre los
estados desarrollados, con el resultado de to-
mar como modelo comparativo para los países
subdesarrollados (o en vías de desarrollo) un
país con unas coordenadas socioeconómicas
bien distintas.

El segundo seminario de Fernando Limongi gi-

ró en torno al proceso de toma de decisión en
los sistemas presidencialistas. Para comenzar,
y tomando como ejemplo el caso de Brasil, Li-
mongi planteó una aparente paradoja. Según
la literatura existente sobre instituciones com-
paradas, los cambios derivados del estableci-
miento de la nueva Constitución brasileña en
1988, permiten que en Brasil confluyan una se-
rie de características que minarían la consoli-
dación de la democracia. En concreto, se refi-
rió a la existencia de un sistema fuertemente
presidencialista unido a un sistema de partidos
fragmentado, unas leyes electorales que favo-
recen a los candidatos frente a los partidos, así
como a la existencia de un Congreso de los di-
putados (Câmara dos Deputados) capaz de
anular las iniciativas del presidente, quien, a su
vez,  hace uso de los decretos para evitar la in-
tervención del congreso, y finalmente también
a la existencia de amplias y firmes redes clien-
telistas, así como grandes ineficiencias econó-
micas. La paradoja consiste, según Limongi, en
que a pesar de todos estos factores que conflu-
yen en la democracia brasileña, ésta no sólo so-
brevive, sino que, además, hay una serie de evi-
dencias empíricas que demuestran que funcio-
na bien.

El conferenciante se centró en uno de los as-
pectos que según la literatura especializada da-
ría lugar a la mencionada situación «patológi-
ca» de la democracia brasileña. En concreto, se
refirió a las dificultades que tiene el presiden-
te a la hora de llevar a cabo su agenda política.
Estas dificultades vendrían dadas por el hecho
de que los legisladores responden a las presio-
nes y a los intereses de las unidades subnacio-
nales, sin tener en cuenta los intereses nacio-
nales o de sus respectivos partidos. Por esta ra-
zón, según la literatura especializada, los go-
bernadores determinarían los resultados del
proceso político a través del control que ejer-
cen sobre las delegaciones legislativas de sus es-
tados.

Las conclusiones basadas en el análisis de las
votaciones en el Congreso muestran que los
partidos no tengan peso durante las mismas y
por tanto que la influencia de los gobernado-
res sea tan determinante en el proceso político.

Fernando Limongi

Fernando Limongi:
«El presidencialismo multipartidista: la experiencia democrática
de Brasil»



111

Centro de Estudios Avanzados
en Ciencias Sociales

En su segundo seminario, Roberto Gargarella
presentó un estudio de constitucionalismo
comparado esencialmente descriptivo, en el
que  se revisan las principales constituciones de
Estados Unidos y América Latina entre 1776
y 1860.  Según Gargarella, estas diferentes ex-
periencias constitucionales se pueden clasificar
en tres grandes grupos: radicales, conservado-
ras y liberales. Estos grupos representan tres
distintas respuestas a las dos dimensiones del
igualitarismo: la individual y la colectiva. Así,
la radical  acentúa la dimensión colectiva por
encima de la individual; la liberal, por el con-
trario, antepone la individual a la colectiva; y,
finalmente, la conservadora rechaza ambas di-
mensiones. 

Los radicales creían en la idea del bien común,
en la promoción de ciudadanos virtuosos,  cues-
tiones que estaban por encima de la autonomía

individual y los derechos individuales. Las
constituciones radicales de ese periodo tendían
a potenciar la regla mayoritaria y crear un Par-
lamento fuerte, cuyas decisiones no fueran in-
terferidas por el ejecutivo o por los jueces. La
posición conservadora se podía considerar, en
muchas ocasiones, como una reacción ante las
tesis radicales, vistas como  las responsables de
los  principales males de su sociedad.  Esta hos-
tilidad hacia el principio de la mayoría se tras-
ladó muy rápidamente al nivel institucional.
Las principales medidas contra-mayoritarias
que se proponían desde esta corriente fueron:
la concentración de poderes, especialmente en
manos de un presidente; la reducción del po-
der  que sustenta el legislativo; la creación de
senados aristocráticos que compensaran las de-
cisiones mayoritarias; y la protección de la re-
ligión y de cierta moral de las agresiones po-
pulares, entre otras medidas.

«Los fundamentos legales de la desigualdad»

Los días 16 y 17 de diciembre, Roberto Garga-
rella, profesor de Derecho Constitucional y de
Filosofía del Derecho en la Universidad Tor-
cuato Di Tella y profesor asociado de Derecho
Constitucional en la Universidad de Buenos
Aires, impartió en el Centro dos seminarios ti-
tulados «Constitucionalismo y diseño institu-
cional: sobre los déficits de la democracia    cons-
titucional» y «Los fundamentos legales de la
desigualdad. El periodo fundacional del cons-
titucionalismo en el continente americano
(1776-1860)». En el primero de ellos, Gargare-
lla realizó una reflexión general en torno al pa-
pel del derecho constitucional en las democra-
cias contemporáneas. Su intuición básica es que
hemos «perdido el control» sobre el diseño
constitucional y sobre el propio constituciona-
lismo, de forma que muchas de las crisis que
podemos observar actualmente en varios paí-
ses latinoamericanos se están viendo agrava-
das, en lugar de aliviadas, por el sistema insti-
tucional existente. Gargarella se refiere a la ex-
periencia del constitucionalismo estadouni-
dense, dado que éste fue tomado como ejem-

plo que copiar por los liberales latinoamerica-
nos cuando tuvieron que dar una respuesta ins-
titucional a los similares problemas que afron-
taban los países recién emancipados. El cons-
titucionalismo liberal que se nutre de Madison
se enfrenta a una sociedad cuyos individuos se
mueven por el autointerés, que se fragmenta
en facciones enfrentadas y que afronta el ries-
go de ver surgir mayorías permanentes que
opriman indefinidamente al resto de minorías.
Pero es a través de la lógica de pesos y contra-
pesos  como se trata de sacar partido del ego-
ísmo individual para ponerlo al servicio del
bien colectivo.

Esas «motivaciones horribles», según Garga-
rella, han nutrido la maquinaria institucional
liberal, usando la ambición contra la ambición,
y permitiendo que las facciones se controlen
mutuamente. Así, se renunció a la virtud re-
publicana de Rousseau y se permitió crear un
sistema político igualitarista alimentado por el
egoísmo, sin atender a las cualidades morales
de los que participan en ese sistema. 

Roberto Gargarella:
«Constitucionalismo y diseño institucional: los déficits de
la democracia constitucional»

Roberto Gargarella
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Gastos de la Fundación Juan March en 2002

Euros

Bibliotecas (Música Española Contemporánea,
Teatro Español Contemporáneo
y otros fondos) 316.888

Publicaciones 904.963

A rte (Exposiciones, Museos y otros) 2.148.071

Conciertos 1.229.381

Conferencias 321.802

Operaciones especiales 77.906

Ayuda March a Biología 1.311.930

Gastos de gestión 348.170

TOTAL 6.659.111
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Resumen económico general
del Instituto Juan March
de Estudios e Investigaciones
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Gastos del Instituto Juan March de
Estudios e Investigaciones en 2002

Euros

Centro de Reuniones Internacionales sobre Biología 1.252.073

Centro de Estudios Avanzados en Ciencias Sociales 2.244.319

Inversiones para Biblioteca
e Informatización 227.605

Gastos de gestión 239.833

TOTAL 3.963.830
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La Comisión Asesora de la Fundación Juan
March, cuya función consiste en el asesora-
miento general de las actividades de esta ins-
titución, se reunió a lo largo de 2002 en cin-
co ocasiones. 

Luis Mateo Díez

Nació en Villablino (León), en 1942. Nove-
lista, es académico numerario de la R eal
Academia Española y autor de una extensa
obra narrativa. Su primer libro de cuentos,
Memorial de hierbas, apareció en 1973. Con

L a fuente de la edad (1986) obtuvo el Pre-
mio Nacional de Literatura y el Premio de
la Crítica, galardones que volvió a conseguir
en el año 2000 con L a ruina del cielo, la no-
vela del territorio mítico de Celama, cuya
primera incursión la hizo Luis Mateo Díez
con El espíritu del páramo.

Es autor también de las novelas L as esta-
ciones provinciales, A pócrifo del clavel y la
espina, L as horas completas, Camino de per-
dición; los libros de relatos Brasas de agos-
to y L os males menores; y los volúmenes me-

A  lo largo de 2002, el Patronato de la Fun-
dación Juan March, al que corresponde el
gobierno, la administración y la represen-

tación de la misma, se reunió en dos oca-
siones, los días  4 de junio y 16 de diciem-
bre.
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Jaime Prohens Mas, patrono de la Funda-
ción Juan March y del Instituto Juan March
de E studios e Investigaciones, falleció en
Madrid el 31 de diciembre de 2002. Nacido
en Palma de Mallorca en 1927, Jaime Pro-
hens era Licenciado en Ciencias Económi-
cas y Empresariales y había desarrollado to-

da su vida profesional en el Grupo March,
desde su ingreso en Banca March en 1947.
Con cargos de máxima responsabilidad en
empresas como Transmediterránea, Urali-
ta, Simago y Pryca, fue vicepresidente de
Corporación Financiera A lba hasta su jubi-
lación.

José Luis Yuste, Director Gerente de la Fun-
dación Juan March, recibió el 3 de diciembre
la Gran Cruz de la Orden de Isabel la Cató-
lica,  en un acto celebrado en el Palacio de
Santa Cruz, al que asistieron más de 400 per-
sonalidades de la vida cultural española. Es-
ta máxima condecoración que el Rey otorga
en el ámbito cultural  le había sido concedida
mediante Real Decreto de 6 de septiembre, a

propuesta de  la ministra de Asuntos Exte-
riores, Ana Palacio.

Letrado mayor del Consejo de Estado, José
Luis Yuste ha sido Miembro de la Comisión
permanente del Museo del Prado y lo es en
la actualidad del Museo Nacional Centro de
Arte Reina Sofía. Fue nombrado Director
Gerente de la Fundación Juan March en 1974.

Fallece Jaime Prohens

Gran Cruz de Isabel la Católica al Director Gerente, José Luis Yuste

Comisión Asesora



morialistas L aciana, suelo y sueño y Balcón
de piedra, visiones de la Plaza Mayor de Ma-
drid, entre otros.

José Luis García Delgado

Nació en Madrid, en 1944. Es catedrático de
Economía Aplicada en la Universidad Com-
plutense de Madrid y rector de la Universi-
dad Internacional Menéndez Pelayo. Desde
abril de 2001 es académico electo de la
Real Academia de Ciencias Morales y Polí-
ticas. Cofundador de las revistas Investiga-
ciones Económicas y Revista de Economía
A plicada, es director de esta última. En 1992
fue galardonado con el Premio a la labor
científica de la Fundación CEOE. Doctor
Honoris Causa por la Universidad de Ovie-
do. Entre sus publicaciones destacan Eco-
nomía española de la transición y la demo-
cracia; L ecciones de E conom ía E spañola;
España, economía: ante el siglo X X I; Un si-
glo de España. L a economía; y Franquismo,
el juicio de la historia.

Tomás Marco

Nació en Madrid, en 1942. Amplió sus estu-
dios musicales en Francia y A lemania con
maestros como Maderna, Boulez, Stock-
hausen, Ligeti o Adorno. Su actividad como
compositor, escritor y organizador ha sido
múltiples veces galardonada: Premio Na-
cional de Música 1969, de la Fundación Gau-
deamus de Holanda (1969 y 1971), de la VI
Bienal de París o Tribuna de Compositores
de la UNESCO, entre otros. Fue profesor de
Nuevas Técnicas del R eal Conservatorio
Superior de Música de Madrid y profesor de
Historia de la Música de la Universidad Na-
cional de Educación a Distancia. Es miem-
bro numerario de la Real Academia de Be-
llas Artes de San Fernando.

Ha sido director del Instituto Nacional de
las Artes Escénicas y la Música y director del
Centro para la Difusión de la Música Con-
temporánea, creando el Festival Internacio-
nal de A licante cuyas once primeras edicio-
nes dirigió. En 1998 fue nombrado Doctor

Honoris Causa por la Universidad Complu-
tense de Madrid. Es autor de 2 óperas, 1 ba-
llet, 6 sinfonías y música coral y de cámara.

Rafael Moneo

Nació en Tudela (Navarra) en 1937. Se titu-
ló en la Escuela de Arquitectura de Madrid.
Tras una estancia en Dinamarca y en Roma,
fue profesor de la citada Escuela de Arqui-
tectura de Madrid y en la de Barcelona. En
1976 viajó a Estados Unidos como profesor
invitado por el Institute for Architecture &
Urban Studies de Nueva York. A  finales de
los años setenta y principios de los ochenta
fue profesor invitado en las Escuelas de Ar-
quitectura de Lausanne (Suiza), Princeton y
Harvard, cargo que mantuvo hasta 1990. 

Actualmente conserva su condición de Pro-
fesor de Arquitectura en la misma Escuela,
habiendo obtenido recientemente la Sert
Professorship, a título honorífico. Es miem-
bro de la American Academy of Arts and
Sciences, de la Academia di San Luca de Ro-
ma y Honorary Fellow del American Insti-
tute of A rchitecture. H a recibido, entre
otros galardones, el Pritzker A rchitecure
Prize y la Medalla de Oro de Bellas Artes
del gobierno español.

Víctor Nieto Alcaide

Nació en Madrid, en 1940. En 1969 se doc-
toró en Filosofía y Letras (Sección de His-
toria) en la U niversidad Complutense de
Madrid. Desde 1981 es catedrático de His-
toria del Arte en la Facultad de Filosofía y
Letras de la Universidad Nacional de Edu-
cación a Distancia (UNED) y director del
departamento de Historia del Arte de la mis-
ma.

Su actividad investigadora se ha desarrolla-
do fundamentalmente en torno al arte me-
dieval, renacentista y contemporáneo. Es-
pecialista en el estudio de las vidrieras es-
pañolas, en 1999  su obra L a vidriera espa-
ñola. Ocho siglos de luz obtuvo el Premio
Nacional de Historia.
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Ginés Morata
Erwin Neher
Margarita Salas
Ramón Serrano
John E . Walker

Centro de Estudios Director académico:
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Secretario General:
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A lo largo de 2002, el Consejo Científico del
Centro de Reuniones Internacionales sobre
Biología se reunió en dos ocasiones, con ob-
jeto de analizar las propuestas de reuniones
sometidas al Centro, para seleccionar entre
ellas las susceptibles de celebrarse a lo largo
de los años 2003 y 2004.

En 2002 integraron el Consejo Científico Cé-
sar Milstein (hasta su fallecimiento, el 24 de
marzo), Ginés Morata, Erwin Neher, Marga-
rita Salas, Ramón Serrano y John E. Walker.

Fallece César Milstein

El 24 de marzo falleció a los 74 años, en Cam-
bridge (Gran Bretaña), César Milstein, Pre-
mio Nobel de Medicina y Fisiología 1984. Co-
laboró con la Fundación Juan March duran-
te más de veinte años y era miembro, desde
su creación, del Consejo Científico del Cen-
tro de Reuniones Internacionales sobre Bio-
logía. Nació en Bahía Blanca (Argentina) en
1927. Doctor en Química por la Universidad
de Buenos Aires en 1957 y en 1960 por la Uni-
versidad de Cambridge (Inglaterra). Dirigió
la Sección de Química de Proteínas y Ácidos
Nucleicos del Medical Research Council, de
Cambridge. Era  miembro honorario de la So-
ciedad Escandinava de Inmunología, de la
Sociedad Americana de Inmunología y de la
European Molecular Biology Organization
(EMBO) y académico correspondiente ex-
tranjero en la Real Academia de Ciencias
Exactas, Físicas y Naturales, de Madrid. Com-
partió el Premio Nobel con su colaborador
Georges J. F. Köhler y con Niels K. Jerne, del
Instituto de Inmunología de Basilea (Suiza).
Se le concedió por sus investigaciones  sobre
el sistema inmunitario y el descubrimiento
del principio de la producción de los anti-

cuerpos monoclonales, que hoy se utilizan en
innumerables procesos de diagnóstico y tra-
tamiento.

Ginés Morata Pérez

Nació en Almería en 1945. Doctor en Cien-
cias Biológicas por la Universidad Complu-
tense de Madrid en 1973. Desde 1973 hasta
1976 realizó su trabajo postdoctoral en el La-
boratorio de Biología Molecular del Medical
Research Council (MRC), de Cambridge (In-
glaterra). Desde 1986 es Profesor de Investi-
gación del Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas (CSIC), en el Centro de Bio-
logía Molecular «Severo Ochoa». Fue direc-
tor de dicho Centro desde 1990 hasta 1992.
En 1992 recibió el Premio de la Academia Es-
pañola de Ciencias, en 1996 el Premio Jaime
I y en 2002 el Premio Nacional de Investiga-
ción. 

Erwin Neher

Nació en Landsberg (Alemania) en 1944. Es-
tudió Ciencias Físicas en la Universidad Téc-
nica de Múnich. En 1966 se trasladó a Esta-
dos Unidos, donde trabajó en el grupo del
Profesor W.W. Beeman, en la Universidad de
Wisconsin en Madison. En 1967 se incorpo-
ró al laboratorio del Dr. H.D. Lux, en el Ins-
tituto Max-Planck en Múnich, obteniendo el
doctorado en Físicas en 1970. Posteriormen-
te trabajó en el laboratorio de Sir Bernhard
Katz, en Londres y en el laboratorio del Dr.
Charles F. Stevens, en la Universidad de Ya-
le. Recibió el Premio Nobel de Medicina en
1991. Actualmente es director del departa-
mento de Biofísica de Membranas en el Ins-
tituto Max-Planck, de Göttingen (A lema-
nia).
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Consejo Científico del Centro de Reuniones Internacionales
sobre Biología

El Patronato del Instituto Juan March de Es-
tudios e Investigaciones, del que dependen el
Centro de Reuniones Internacionales sobre

Biología y el Centro de Estudios Avanzados en
Ciencias Sociales, se reunió durante el año 2002
los días 4 de junio y 16 de diciembre.

Patronato



A lo largo de 2002, el  Consejo Científico del
Centro de Estudios Avanzados en Ciencias
Sociales se reunió en dos ocasiones y estuvo
integrado por Richard Breen, Gøsta Esping
Andersen, José María Maravall, José Ra-
món Montero, Adam Przeworski, Yasemin
Soysal y Michael Wallerstein. 

Richard Breen

Official Fellow del Nuffield College, de la
Universidad de Oxford y catedrático de So-
ciología en el Instituto Universitario Euro-
peo de Florencia. Anteriormente fue cate-
drático de Sociología en la Queen’s Univer-
sity de Belfast. Sus investigaciones se han

centrado en la estratificación social, la desi-
gualdad y la movilidad social, en modelos de
elección racional, así como en métodos
cuantitativos y la elaboración de modelos
matemáticos. A ctualmente dirige un pro-
yecto de investigación internacional sobre
pautas nacionales de movilidad social entre
1970 y 1990.

Gøsta Esping-Andersen

Catedrático de Sociología de la Universidad
Pompeu Fabra, de Barcelona, anteriormen-
te lo fue en la Universidad de Trento (Ita-
lia). Obtuvo su Ph. D. por la Universidad de
Wisconsin (Madison) y ha sido profesor en

Consejo Científico del Centro de Estudios Avanzados
en Ciencias Sociales

Margarita Salas

Nació en Canero (Oviedo) en 1938. Doctora
en Ciencias por la Universidad Compluten-
se, trabajó en el departamento de Bioquími-
ca de la Universidad de Nueva York. Profe-
sora de Genética Molecular en la Universi-
dad Complutense desde 1968. Investigadora
Científica del C.S.I.C. en el Instituto Grego-
rio Marañón (1971-74). Desde 1974, es Pro-
fesora de Investigación en el Centro de Bio-
logía Molecular «Severo Ochoa», del C.S.I.C.
Académica de la Real Academia de Ciencias
Exactas, Físicas y Naturales y de la Real Aca-
demia de la Lengua, es presidenta del Insti-
tuto de España. Es Doctor Honoris Causa por
la Universidad de Oviedo (1996). Ha recibi-
do varios premios, entre ellos el Severo
Ochoa de la Fundación Ferrer de Investiga-
ción (1988-1992), el Jaime I (1994) y el Pre-
mio Nacional de Investigación (2000).

Ramón Serrano

Nació en Valencia en 1948. Ingeniero Agró-
nomo por la Universidad Politécnica de Va-
lencia y Doctor por la Universidad Politécni-

ca de Madrid. Desde 1986 hasta 1991 dirigió
un grupo de investigación en el European
Molecular Biology Laboratory, de Heidel-
berg (Alemania). Desde 1991 es catedrático
del departamento de Biotecnología de la
Universidad Politécnica de Valencia, en cuyo
Instituto de Biología Molecular y Celular de
Plantas investiga actualmente.

Sir John E. Walker

Nació en Halifax, Yorkshire (Inglaterra) en
1941. Estudió Ciencias Químicas en el St.
Catherine’s College, de Oxford, donde se li-
cenció en 1964. En 1969 se doctoró en el la-
boratorio de  E . P. Abraham, en Oxford. Tra-
bajó desde 1969 hasta 1971 en la Universidad
de Wisconsin y desde 1971 hasta 1974 en
Francia, primero en el CNRS y después en el
Instituto Pasteur, de París. En 1974 se trasla-
dó a la División de Química de Proteínas y
Ácidos Nucleicos del Laboratorio de Biolo-
gía Molecular del Medical Research Council
(MRC), de Cambridge  (Inglaterra). Recibió
el Premio Nobel de Química en 1997. Ac-
tualmente es director de la Dunn Human Nu-
trition Unit del MRC, en Cambridge. 
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el Instituto Universitario Europeo de Flo-
rencia y en la Universidad de Harvard. Ha
sido también profesor visitante en numero-
sas universidades europeas y norteamerica-
nas. 

José María Maravall

Catedrático de Sociología de la Universidad
Complutense de Madrid y Honorary Fellow
del St. Antony’s College de la Universidad
de Oxford. Es Doctor por las Universidades
de Madrid y Oxford, así como D. Litt (Hons.)
por la Universidad de Warwick. Ha sido pro-
fesor visitante en las Universidades de Nue-
va York, Columbia, Harvard, y en el Insti-
tuto U niversitario E uropeo de Florencia.
Fue ministro de Educación y Ciencia de 1982
a 1988. En 2002 ha sido elegido miembro
(Corresponding Fellow) de la British Aca-
demy de Londres, en el área de Ciencia Po-
lítica y Sociología.

José Ramón Montero

Catedrático de Ciencia Política de la Uni-
versidad Autónoma de Madrid. Es Doctor
en Derecho por la Universidad de Santiago.
Ha enseñado en diversas universidades es-
pañolas y ha sido Visiting Fellow en las de
Harvard y California en Berkeley, y profe-
sor visitante en la de Ohio State. Ha sido de-
cano de la Facultad de Derecho de la Uni-
versidad de Cádiz, subdirector del Centro de
Investigaciones Sociológicas y gestor del
Programa Nacional de Estados Sociales y
Económicos (CICYT). 

Adam Przeworski

Catedrático de Ciencia Política de la Uni-

versidad de Nueva York. Es Doctor en Cien-
cia Política por la Northwestern University
(EE UU). Ha enseñado en la Universidad
de Chicago y ha sido profesor visitante en
FLACSO (Santiago de Chile), y en las Uni-
versidades de París I y de Ginebra, entre mu-
chas otras. 

Yasemin Soysal

Catedrática de Sociología en la Universidad
de Essex y Doctora en Sociología por la Uni-
versidad de Stanford. Ha sido John L. Loeb
Associate Professor de Sociología y Faculty
Associate en el Center for European Studies
y en el Center for International Affairs de la
Universidad de Harvard. Es vicepresidenta
de la E uropean Sociology A ssociation y
miembro del Comité de Investigación sobre
las Migraciones de la International Sociolo-
gical Association. Es también miembro del
consejo editorial de Ethnic and Racial Stu-
dies, y miembro del comité asesor de Ethni-
cities.

Michael Wallerstein

Catedrático de Ciencia Política de la North-
western U niversity (E E  U U ). O btuvo su
doctorado en Ciencia Política por la Uni-
versidad de Chicago. Entre 1984 y 1994 fue
profesor en el departamento de Ciencia Po-
lítica de la Universidad de California, Los
A ngeles. A ctualmente es presidente de la
Sección Política Comparada de la American
Political Science Association. Sus investiga-
ciones y docencia se han centrado en los
campos de la política comparada y la teoría
formal, en particular en lo referente a la eco-
nomía política de las sociedades industriales
avanzadas.
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